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    He visto la verdad.


    
      
    


    No es como si la hubiera inventado con la mente.


    
      
    


    La he visto, VISTO,


    y la imagen viviente de ella


    ha llenado mi alma para siempre…


    Si en un día, una hora,


    todo pudiera arreglarse a la vez…


    lo más importante es amar


    


    Fiódor Dostoyevsky
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    Este libro cuenta la historia de un anciano llamado Gary que, para evadirse de su soledad, ocupa su tiempo libre preparando a equipos de fútbol. Rupert, un extravagante director de un club deportivo, le contrata con la finalidad de que su grupo de deportistas ganen la liga de su categoría. El veterano entrenador desenterrará su pasado como soldado y descubrirá un enigma que envuelve a uno de sus nuevos jugadores.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Busca los confines espirituales en tu interior. Lo que tú eres es mucho más grande que cualquier otra persona o cosa que jamás hayas anhelado.


    
      
    


    Paramahansa Yogananda.


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    


    
      
    


    Antonio Camacho Baños


    (Barcelona, 1975) se inició en el mundo de la Química de joven donde comenzó sus estudios que le llevarían a dedicarse profesionalmente. Después de casarse y formar una familia direccionó sus inquietudes hacia la Psicología y posteriormente se enfocó en el Coaching Transformacional. Buscador del potencial humano y terapeuta Zen, acompaña a las personas, mediante procesos de poder personal, a encontrar sus capacidades innatas.
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    Capítulo I


    


    
      
    


    En su cama yacía Ulises profundamente dormido, sin ninguna prisa por empezar el día. Era un chico alto, de compresión atlética y de piel morena, al igual que la de su madre. El pelo era rubio y lo llevaba muy corto, sus ojos eran verdes.


    
      
    


    Su cuarto estaba completamente desordenado y dejaba entrever a una persona que vivía sin ningún tipo de inquietud, realizando lo mínimo en el día. Su madre ya lo había etiquetado como un caso perdido, pero ella en el fondo se sentía culpable porque su hijo había crecido sin padre y era una preocupación que a Helena siempre le había afligido.


    
      
    


    De repente en la habitación sonó débilmente un teléfono. Ulises se despertó sobresaltado y cogió el móvil que estaba entre un montón de ropa sucia.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¡Ulises te estoy esperando aquí hace media hora! —dijo Robert enfadado.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Ulises estás bien.


    
      
    


    —Perdona, es que me acabo de despertar.


    
      
    


    —¡Habíamos quedado a las diez y media, no llegarás a la consulta a la hora!


    
      
    


    —Tardo cinco minutos.


    
      
    


    —¡A ver si es verdad!


    
      
    


    Ulises dio un brinco de la cama y empezó a buscar ropa, se puso cualquier cosa, tenía más prisa que elegancia. En dos minutos bajó por las escaleras y cerró la puerta de la casa fuertemente. Su madre que estaba en la cocina suspiró al oír el portazo. Llegó al metro y allí le estaba esperando su amigo. Robert era un muchacho de estatura baja, fornido y de piel blanca con muchas pecas por la zona de la cara. Su pelo era rojizo y su ojos azules. Tenía un carácter desenfadado y bonachón que le gustaba mucho a Ulises y generaba una amistad entre los dos chicos que duraba desde que se conocieron en la infancia.


    
      
    


    —¡Qué pasa! ¿Se te han pegado las sábanas?


    
      
    


    —Tenemos tiempo.


    
      
    


    —Tú siempre tienes todo controlado —respondió en tono desafiante Robert.


    
      
    


    —¿Qué pasa?


    
      
    


    —Llegas después de la hora acordada y además no vienes en condiciones para ir por la calle.


    
      
    


    —¿Por qué? —preguntó Ulises extrañado.


    
      
    


    —Llevas la ropa al revés. Esto es como el chiste de velocidad o exactitud…


    
      
    


    —No lo conozco.


    
      
    


    —Estos son dos amigos y uno le pregunta al otro: ¿qué eliges velocidad o exactitud?, y el otro le responde que quiere velocidad. Entonces el que empieza realizando la cuestión empieza a hacer operaciones en voz alta: cinco por cinco igual a seiscientos, tres por tres veintiuno, cuatro por cuatro veintisiete…


    
      
    


    —Lo dices muy rápido, pero no aciertas ni una.


    
      
    


    —Tú querías velocidad: ¿no? ¡Ahora métete en algún sitio y ponte la camisa y los pantalones bien!


    
      
    


    —¿No me digas que voy así vestido? —se expresó Ulises avergonzado.


    
      
    


    —Es la segunda vez que te lo digo: ¡despierta ya! Además de llevar una vestimenta que no te pega ni con cola, no la llevas bien colocada.


    
      
    


    —Me la he puesto muy rápido para no hacerte esperar.


    
      
    


    —¡Vale! Pues ahora te metes en la máquina de hacer retratos y te cambias —le indicó Robert.


    
      
    


    Los dos chichos bajaron a la estación del metro, Ulises se metió en la cabina de fotografiar y se puso adecuadamente la indumentaria. En ese momento una anciana pasó por allí pensando que la juventud hacía cosas muy extrañas que en sus tiempos no pasaban y empezó a refunfuñar.


    
      
    


    Con Ulises ya preparado, emprendieron su marcha hacia la cita que tenían. Robert hacía tiempo que le dijo a su amigo que conocía a una mujer con poderes sobrenaturales que adivinaba y podía hablar con seres queridos que ya no estaban entre nosotros. En un primer momento Ulises se pensaba que era una broma, pero después de que Robert insistiera, él empezó a replantearse la sugerencia.


    
      
    


    Eran las once y cuarto de la mañana, en ese momento Ulises y Robert ya estaban en el Casco Antiguo de Barcelona. La cita con la bruja, como la llamaban los chicos cuando se referían a la mujer que tenía capacidades extrasensoriales, era a las once y media.


    
      
    


    Las calles eran muy estrechas y los dos amigos iban corriendo por ellas como si un fantasma les persiguiera. Las personas que transitaban por la zona se quedaban mirando atónitas. En un momento dado, Robert se paró bruscamente.


    
      
    


    —No vamos a correr más, me pregunto porque seguimos a toda velocidad cómo si nos persiguiera alguien detrás —opinó el amigo de Ulises.


    
      
    


    —Tú has dicho que vamos muy justos de tiempo.


    
      
    


    —¡Pues no! Nos hemos dejado llevar. Ahora llegaremos a la hora señalada si vamos caminando tranquilamente desde donde estamos situados. En nuestra cabeza sólo estaba una frase: ¡Ay que no llego! Hemos corrido mucho sin mirar la hora. No hemos pensado ni un minuto en tomar conciencia de lo que estábamos haciendo.


    
      
    


    —Vamos a llegar sudando a la consulta. —Ulises estaba preocupado.


    
      
    


    —Nosotros somos jóvenes y no olemos mal.


    
      
    


    —Pero nos podemos resfriar con el aire acondicionado.


    
      
    


    —No creo que tenga climatizador, yo cuando estuve en la consulta no vi ninguno —supuso Robert.


    
      
    


    Los chicos llegaron a la casa de la adivina. Cuando la puerta se abrió los chavales notaron el frío que puede haber en una cámara congeladora de unos grandes almacenes. Delante de ellos se encontraron a una mujer de unos setenta años, estaba muy bien conservada para su edad. Su mirada era oscura además de penetrante y si se le miraba fijamente a los ojos una sensación de intenso frío con miedo te bloqueaba emocionalmente obligándote a apartar la vista.


    
      
    


    —¿Qué queréis niños?


    
      
    


    —Señora Lucía teníamos una visita concertada —se expresó Robert.


    
      
    


    —Sí, sí… Pasad por aquí.


    
      
    


    Los dos amigos se adentraron en la casa siguiendo a la anciana. El pasillo estaba oscuro, pero al final se podía percibir una suave luz dentro de una habitación. En el ambiente se respiraba un fuerte olor a incienso. La casa era vieja y tenebrosa, fue construida hacia la mitad del siglo XIX, sus paredes tenían más de cien años de historia que podían sospechar los más escalofriantes secretos.


    
      
    


    —Poneros cómodos chicos.


    
      
    


    La sala estaba alumbrada con una vela, en medio de ella había una mesa redonda con una butaca y en frente dos sillas. Los chavales se sentaron en los asientos y Lucía se colocó delante de ellos en la poltrona.


    
      
    


    —¿Qué quieres saber Ulises?


    
      
    


    —¿Cómo sabe mi nombre?


    
      
    


    —Me lo han dicho.


    
      
    


    —¿Quién?


    
      
    


    —Si entro en trance oigo voces que no son de este mundo, personas que en otro tiempo estuvieron con nosotros y ahora son almas errantes. Yo me comunico con ellos.


    
      
    


    Ulises no creía lo que oía, pero por respeto a su amigo Robert que le había recomendado asistir allí, esperó tranquilamente a realizar la sesión con la septuagenaria.


    
      
    


    —Yo vengo a la consulta porque quiero saber que me depara el futuro. No tengo trabajo, mi madre pasa de mí, tengo un abuelo en casa que está como un cencerro…


    
      
    


    —Respira, muchacho… inspira el aire por la nariz y expulsa el aire por la boca. Deja en blanco tu mente, tranquilízate y mira dentro de tu corazón, ahora responde: ¿qué motivos realmente te han traído por aquí a mi casa, llena de historia y de huéspedes?


    
      
    


    Ulises empezó a llorar de forma desconsolada.


    
      
    


    —¿Dónde está mi padre?


    
      
    


    —¿Tú qué sabes de él?


    
      
    


    —Mi madre siempre me ha contado que él está muerto. Yo noto algo que se me oculta, pero no sé qué es.


    
      
    


    —Tranquilo… respira profundamente…


    
      
    


    Lucía en un instante se quedó con los ojos en blanco, la cabeza se le movió repentinamente hacia delante como si estuviera desmayada.


    
      
    


    —Tranquilo Ulises, se pone así muchas veces, la vieja no se ha muerto —le indicó Robert a su amigo con un tono suave y confiado.


    
      
    


    La anciana empezó a gesticular palabras, inicialmente no se le entendía, luego el habla ronca cambió hacia un registro de voz afinada: era la abuela de Ulises.


    
      
    


    —Confía en el destino, tranquilo, pronto tu situación va a cambiar y vas a descubrir en poco tiempo muchas cosas que ahora no están a tu alcance, porque en el presente que vives no estás preparado para afrontarlas. Alguien nuevo te va a acompañar para que puedas encarar esta nueva realidad que está en tu camino. Es una persona que ha paseado cerca de la muerte, que tiene maestría en el arte de vivir y que tú todavía no conoces. Todo tiene un porque, vive el día a día, confía en ti y fluye, la oscuridad se iluminará y esas sombras que te nublan ahora se disiparán para siempre.


    
      
    


    El chico no daba crédito a lo que oía. La abuela de Ulises quería mucho a su nieto y él la echaba mucho de menos desde que había muerto hace un año. Él valoraba mucho a este familiar y escucharla había sido una experiencia muy esperanzadora.


    
      
    


    Robert le puso la mano en el hombro a su amigo. Ulises estaba impactado por lo que había experimentado, se sentía quebrado. Pronto la anciana empezó a cambiar su corporalidad y vino en sí.


    
      
    


    —¿Qué tal te encuentras Lucía? —dijo Robert.


    
      
    


    —Bien, yo no siento nada durante el trance, es después cuando me noto algo cansada.


    
      
    


    —¿Cómo estás Ulises? —se interesó la médium.


    
      
    


    —No tengo palabras para expresar las emociones que he sentido.


    
      
    


    —Este es el mensaje que necesitabas oír, no profundices más en las circunstancias, todo se clarificará, confía en ello. Puede que el consejo que has escuchado tengas que digerirlo y tal vez en tu reflexión vayas hallando señales en tu vida. Si dentro de una temporada tienes nuevas inquietudes: ven aquí. Ahora tienes que irte, no debes saber más. Este desconocimiento te ayudará a crecer como persona. Busca en tu interior, lo que hay dentro de cualquier persona es más grande que lo que puede encontrar en el exterior.


    
      
    


    —Muchas gracias por todo. ¿Le debo algo Lucía?


    
      
    


    —No, este es el don que tengo y es para servir a los demás. El poder que utilizo me lo dio Dios y fluye a través de mí. Si tu voluntad se va a quedar mejor con una contribución, puedes dejar lo que tú elijas en la caja que hay en la entrada. No aportar nada es una opción muy respetable.


    
      
    


    —Le estoy muy agradecido, he podido escuchar a mi abuela y para mí ha sido un regalo muy especial. Me voy con mucha confianza y ganas de enfrentarme a lo que la vida me pueda poner en mi camino.


    
      
    


    Los chavales se levantaron y abrazaron a Lucía. La anciana los acompañó hacia la puerta por el tenebroso pasillo. Ulises se adelantó y puso en la caja de voluntades una gratificación económica para la adivina. Una vez en el umbral de la puerta se despidieron.


    
      
    


    —A partir de ahora confío en que tu vida cambiará. Por otra parte, os voy a sugerir que tener unos buenos hábitos de limpieza es saludable. Diría que una ducha está muy bien para empezar. Sois muy jóvenes, no dais una imagen de pulcritud precisamente —les indicó la vidente.


    
      
    


    —Adiós —se despidieron los muchachos avergonzados.


    
      
    


    —Adiós, esta es vuestra casa.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo II


    


    
      
    


    El teléfono sonó, Ulises todavía estaba dormido. El móvil volvió a hacer ruido, ahora el chico empezó a incorporarse y se cayó de la cama, despertándose súbitamente. Después de volver en sí con la caída, comenzó a buscar enloquecidamente entre una montaña de ropa, toallas, libros, libretas, mochilas… hasta que encontró el celular.


    
      
    


    —Hola.


    
      
    


    —Parece increíble que todavía estés dormido. El entrenamiento es a las ocho de la tarde.


    
      
    


    —Perdona Robert, leyendo un libro me he quedado grogui.


    
      
    


    —Eres un dormilón.


    
      
    


    —Vale, perdona… Por favor, puedes pasarte dentro de diez minutos a buscarme con el coche.


    
      
    


    —¡Bah! ¡Date prisa! ¡Sobre todo, vístete bien!


    
      
    


    Al cabo del tiempo acordado Robert recogió a Ulises en su casa, ambos se dirigieron al campo de fútbol. Hoy era un día especial: era la primera sesión del entrenador nuevo. Los chicos ya habían oído hablar de él, venía recomendado por la junta directiva con el objetivo de cambiar la mentalidad de los jugadores. Gary era un hombre octogenario, pero parecía tener menos edad, muchas personas no se creían los años que tenía; se había dado la circunstancia de que el nuevo preparador había tenido que enseñar el carnet de identidad a algún incrédulo. Era un hombre alto y delgado, su pelo era moreno y lo llevaba repeinado hacia atrás. Tenía unos ojos grandes color miel con una mirada muy expresiva que hablaba por si sola. Siempre había hecho deporte y su alimentación era muy saludable. Además de estos hábitos, la genética estaba de su parte ya que en su familia había personas que habían superado los cien años.


    
      
    


    —Hola me llamo Gary y no he venido aquí para ganar partidos con vosotros, estoy para formar a personas que en el futuro se alegren de haber jugado al fútbol, porque un viejo les acompañó para aprender algunas cosas valiosas en sus vidas. El Club nunca ha ganado ningún título en esta categoría. Parece que desde la directiva el mensaje es de conseguir todos los trofeos. Como personas que sois y en una liga en la que también juegan futbolistas como vosotros: ¿qué motivos me llevan a pensar que no vais a conseguir los mejores resultados?, ¿los que ganaron los títulos anteriores también eran deportistas de vuestra modalidad? Y, digo yo: ¿cuál es la diferencia entre ellos y vosotros?


    
      
    


    Los chicos no daban crédito a lo que el nuevo entrenador les estaba diciendo.


    
      
    


    Claudio era un chico de estatura media, piel morena con ojos grandes oscuros y pelo negro largo hasta los hombros. El mediocentro organizador del equipo provocó al anciano.


    
      
    


    —Yo no sé quién es usted, veo a una persona que me quiere vender una historia y no sé dónde quiere llegar. ¿Usted ha visto a los jugadores de los otros equipos?: ellos no son cojos. ¿Quién es usted para venir aquí cuestionando nuestra deportividad?


    
      
    


    —Soy el entrenador nuevo y tú eres un futbolista capaz de conseguir cualquier triunfo.


    
      
    


    Todos empezaron a reír.


    
      
    


    —No soy un humorista, soy vuestro guía para obtener los mejores resultados en vuestras vidas a través del fútbol, un deporte como otro, con unos valores y principios —afirmó el instructor.


    
      
    


    —Usted es un viejo que no sabe lo que habla. Todo su discurso queda muy bien, y puede que a alguno de nosotros le impresione, pero yo no estoy aquí para perder el tiempo.


    
      
    


    —Eres libre de hacer lo que quieras, vivir es decidir, además he podido ver que no eres un aprendiz, y eso es lo que yo valoro de las personas.


    
      
    


    —¿Qué es eso de ser aprendiz? —inquirió Claudio.


    
      
    


    —Cuando digo esa palabra, me refiero a una persona que está dispuesta a aprender, afrontar desafíos e intuye que puede mejorar en su vida.


    
      
    


    —Yo me bajo del tren, esto es una basura.


    
      
    


    —El poder lo tienes tú.


    
      
    


    —Adiós viejo loco, esto es una milonga.


    
      
    


    —¿Alguien más se quiere ir?


    
      
    


    Al lado de Gary, había un chico alto y corpulento, con la piel morena y el pelo castaño al igual que sus ojos. Era una persona comedida, pero extrovertida, y no tenía reserva de conversar delante de sus compañeros. El chaval, al ver la situación que se estaba presentando, intentó dar su opinión para calmar los ánimos que había provocado la llegada del nuevo míster.


    
      
    


    —Nosotros pensamos… —dijo Román.


    
      
    


    —¿Eres futbolista y clarividente? Habla sólo de ti, no puedes saber qué es lo que piensa el resto.


    
      
    


    —Yo creo que a usted hay que darle una oportunidad. Por algo será que la junta directiva ha pensado que es la persona más indicada para llevar a cabo la empresa.


    
      
    


    —¡Sí! —expresaron la mayoría.


    
      
    


    —¡Muy bien! ¡Vamos a centrarnos en el entrenamiento! Hoy vamos a aprender a respirar. —Los chicos comenzaron a burlarse de Gary.


    
      
    


    —Simpáticos probad a no respirar: ¿qué os pasa?


    
      
    


    Ben era un hombre espigado y ancho de hombros. Su piel era albina, sus ojos claros y azules. Llevaba toda la vida jugando en el club al igual que Robert y Ulises.


    
      
    


    —Me llamo Ben y soy portero del equipo. Si una persona no respira pasa a ser un fiambre al cabo de unos veinte minutos aproximadamente. Existen estudios donde una persona comienza a tener secuelas graves en su organismo sin aporte de oxígeno después de este tiempo.


    
      
    


    —Muy bien chaval, ¿a qué te dedicas?


    
      
    


    —A parte de jugar al fútbol estudio medicina.


    
      
    


    —Nos vale la explicación de Ben para tener claro que respirar es muy importante y si no lo hacemos… pobre de nosotros. Yo quería ir más allá. Este mecanismo de oxigenar nuestro organismo es importante para fluir como seres totales.


    
      
    


    —Ahora me estoy perdiendo entrenador —se expresó Ben.


    
      
    


    —Para ser una persona completa, es necesario respirar bien. Es la base fundamental para que nuestra energía fluya por nuestro cuerpo y para que la mente se apacigüe. De esta forma no actuamos impulsados por nuestra mente en la que habitan toda clase de cuestionamientos internos, sino por nuestro corazón.


    
      
    


    —Usted nos está diciendo que si yo tengo que hacer algo, mejor que respire para no pensármelo dos veces.


    
      
    


    —Esa es la idea Ben.


    
      
    


    El entrenamiento acabó y todos los jugadores se fueron al vestuario. Después de un rato algunos se dirigieron fuera del estadio, a la zona del aparcamiento. Allí estaba Rupert que era el presidente del club de fútbol. El dirigente de la sociedad era un tipo muy extravagante y altivo que presumía del puesto que ocupaba en la entidad. Era un hombre alto y destartalado, con la piel blanca y el pelo corto por los lados con una cresta que le caía hacia las cejas casi cubriendo sus ojos verdes. Su expresión de cara denotaba una actitud presuntuosa y grotesca.


    
      
    


    —¿Qué tal ha ido el entrenamiento Ulises?, ¿has aprendido a atarte los zapatos? o ¿ha venido tu mami a ayudarte y darte un poco de cremita?


    
      
    


    —Vosotros, los de la junta directiva, no sabéis quien traer aquí. ¡Ha venido un viejo loco que lo primero que nos ha enseñado es a saber respirar! ¿Tú que piensas? ¿Qué os pasa por la cabeza a vosotros cuando contratáis a este tipo de entrenador? Claudio se ha ido del entrenamiento. Ya veremos lo que pasará porque es uno de los mejores jugadores de la liga distribuyendo la pelota en el medio del campo.


    
      
    


    —Tranquilo, pienso que esto habrá sido una rabieta. A él le gusta mucho el fútbol, tarde o temprano, vendrá de nuevo. En cuanto al entrenador te puedo decir que es una bellísima persona que se interesa por los demás y le gusta ayudar a la gente. A vosotros no os gusta porque sois unas mujercitas que tenéis el prototipo de hombre ideal. —El presidente se burló.


    
      
    


    —¡Bah! ¡Con este tipo fracasamos! ¡Tú también has sido jugador! ¡¿No te acuerdas ya?!


    
      
    


    —¡Calma! ¡Contrólate un poco! Tened convicción en Gary, nosotros depositamos nuestra confianza en él porque creemos que vosotros sois muy buenos jugadores, pero no un equipo. Esto es un tema que nos preocupa, por ello hemos traído a este tipo de entrenador.


    
      
    


    —Sí, un carcamal que vino a enseñarnos a respirar.


    
      
    


    —Como anécdota te puedo contar que participó como recluta en la Segunda Guerra Mundial. Dentro de su trayectoria deportiva ha ganado ligas con diferentes equipos franceses y españoles.


    
      
    


    —Un soldadito…


    
      
    


    —¡¿Qué te pasa a ti chaval?!


    
      
    


    —¡¿Y a ti?! ¿Tú has traído a este viejo loco aquí? Por lo que tengo entendido, una voz desde otra dimensión te dijo que este era el entrenador necesario: ¿es así?


    
      
    


    —Exactamente no.


    
      
    


    —¿Entonces?


    
      
    


    —Bueno, vale…Una voz me comunicó que esta persona era la elegida.


    
      
    


    —¿Te estás escuchando Rupert?


    
      
    


    —¿Qué pasa? Yo soy el presidente y mando aquí, hago lo que me da la gana.


    
      
    


    —¡Qué bonito! Me voy Rupert, creo que ya está bien por hoy.


    
      
    


    El chico se fue llorando hacia el coche donde Robert estaba esperándole.


    
      
    


    —¿Qué ocurre? —se preocupó su amigo.


    
      
    


    —Déjalo…


    
      
    


    —¿Has estado hablando con Rupert?


    
      
    


    —Vamos a fracasar con ese loco en la directiva. Cuando tuvo el accidente yo estaba preocupado por él, pero ahora pienso que se puede quedar en casa. ¿Quién le contradice?: nadie. Todos le hacen caso como a un dios.


    
      
    


    —Parece mentira que haya sobrevivido a lo que le pasó.


    
      
    


    —Vamos a casa, estoy cansado de aguantar locuras de la junta directiva para ver si ganamos alguna liga.


    
      
    


    —Te acuerdas cuando jugábamos con un amuleto dentro de un pequeño bolsillo del pantalón para que la suerte del partido fuera favorable hacia nosotros.


    
      
    


    —¡Vaya! Vámonos, que me indigno más.


    
      
    


    —Bueno… Nosotros consultamos a una bruja.


    
      
    


    —Es diferente.


    
      
    


    —¿Dónde está la diferencia?


    
      
    


    —¡Arranca! ¡Tengo ganas de cenar! ¿Qué habrá cocinado mi madre esta noche?


    
      
    


    Todos los muchachos ya se habían ido del entrenamiento y se dirigían hacia sus casas. Gary era el último entrenador que salía del campo de fútbol y estaba encargado de apagar las luces de las instalaciones. Empezó a recordar momentos de su vida mientras realizaba las tareas para cerrar el estadio.


    
      
    


    «Me acuerdo cuando tenía 19 años y llegué alistado al ejército: ¡Qué ilusión tenía por pertenecer a la milicia! Veía a los soldados cuando era niño y me llenaban de admiración.


    
      
    


    »El Día D para mí fue conocer lo que era la guerra con toda su crueldad. Esta batalla cambió el futuro de Europa, siendo un antes y un después en la Segunda Guerra Mundial.


    
      
    


    »Unos días antes los mandos nos llamarón para informarnos, que íbamos a desembarcar en breve, que estaban a expensas de la meteorología. Nos dieron la posibilidad de no ir a la batalla, pero la dignidad, el honor, el valor, el respeto y la lealtad; pudieron más que tener la seguridad de seguir vivo después del conflicto. Nadie dio atrás en su decisión de formar parte de una de las más mortíferas batallas de la historia. Ninguno de nosotros sabíamos dónde íbamos. Aquella mañana no hacía buena mar y los vehículos de desembarco se movieron mucho durante todo el trayecto. Apenas desayunamos, nos fue bien porque estábamos fatigados de los movimientos del transporte. Llevábamos un equipo muy pesado, de unos cuarenta y cinco quilogramos entre todo el utillaje. Todos estábamos sentados y en silencio pensando en lo que iba a suceder en breve. A lo lejos se empezaron a oír disparos de ametralladoras, eran las inconfundibles MG-42, unas de las armas más letales de toda la guerra; la velocidad de tiro, de veinte a treinta balas por segundo, dependiendo el modelo, hacían que al escucharlas parecía como si rasgaran tela, eran estremecedoras. La puerta comenzó a situarse, para empezar a desembarcar. Salir del vehículo era morir, de frente teníamos fuego a quemarropa sin ninguna protección. De repente empecé a ver como caían mis compañeros, yo me tiré por la borda y me hundí en el fondo de la playa sin poder respirar debido al peso que llevábamos. Empecé a pensar en lo peor, me calmé y con el cuchillo corte las cintas del equipo, así pude salir a la superficie. La descarga de balas era endiablada, la gran parte del grupo estaba muerto, a unos les alcanzaron las ráfagas del enemigo y otros se ahogaron con la sobrecarga del equipo: todavía me pregunto cómo pude salvar la vida.


    
      
    


    »Ahora solo y jubilado necesitaba alguna actividad para vitalizarme; que mejor que orientar a unos chavales en una disciplina deportiva. Al principio muchos de ellos se quedaban estupefactos cuando me presentaba y les decía que tenían que respirar. A veces me entraba la risa, pero tenía que mantener mi respeto por ellos y no dejarme llevar por mis emociones pasajeras. Respirar es la base de todo, pero en nuestra sociedad hay una carencia de esta práctica porque ya se supone que sabemos. Nadie se para un instante a pensar que a veces necesitamos esos momentos de respiración, para calmarnos, para reflexionar, para encontrarnos con nosotros, con nuestra grandeza; no nos paramos a pensar ni un segundo en este proceso básico para nosotros. El poder que tenemos está latente, pero no buscamos la maneras de sacarlo hacia fuera en nuestro desempeño diario. Respirando silenciamos a nuestra mayor amenaza: la mente, esa que nos controla y que nos pone limitaciones. Es el mayor enemigo de la vida, más que las balas que he oído silbar por encima de mi cabeza en la guerra. Centrándonos en coger aire por la nariz y expulsándolo por la boca, realineamos nuestro poder, unificamos el poder de la mente, de nuestro cuerpo, de nuestras emociones en un ser poderoso capaz de todo. Esta doctrina la aprendí en la India, allí fui, no sé cómo, después de la guerra. Había algo que siempre tuve en mi ser que me empujó a realizar este viaje con Carmen. Fue algo curioso, cuando le conté está inquietud, ella también siempre la había sentido. Todo fluyó, no hubo obstáculos y hoy cuando vuelvo atrás me siento muy agradecido hacia los monjes que nos enseñaron estas técnicas y doctrinas.


    
      
    


    »Estos chicos me han gustado y pienso que van a encontrar su majestuosidad, esa que se olvidó después de los primeros sueños que tuvieron cuando vinieron a jugar al fútbol por primera vez. Esas llamas están todavía en sus corazones y yo soplaré para que se reavive su fuego interior. Me da igual que ganen o que pierdan, para mi es más importante que aprendan algo para sus vidas, si ese enriquecimiento puede ser jugando a algo que les apasiona, pienso que el valor será incalculable para ellos.


    
      
    


    »Bueno, nos pondremos manos a la obra, está aventura ha empezado hoy».


    
      
    


    Gary fue acabando de apagar las luces del estadio. Hoy había sido un día cargado de emociones para él y desconocía las vivencias que le aguardaban después de empezar este nuevo camino.


    
      
    


    Ulises llegó a casa totalmente desorientado después de conocer al nuevo entrenador que la junta directiva había contratado.


    
      
    


    —Hola Mamá.


    
      
    


    —¿Qué tal Ulises? ¿Te ha gustado el entrenamiento con Gary? ¿Se llama así? ¿No?


    
      
    


    —Hablamos de otro tema…


    
      
    


    —¿Qué te ocurre? ¿No te ha gustado ir al club esta tarde?


    
      
    


    —No. Ha sido una pérdida de tiempo.


    
      
    


    —¿Qué te lleva a pensar así?


    
      
    


    —Pues… Nuestro entrenador nuevo es un hombre muy viejo, yo diría que tiene unos setenta largos… pero lo peor no es que sea mayor y vaya con su libreta aprendida, sino que en el primer entrenamiento nos ha enseñado a respirar… Sí, sí, como oyes: ¡a respirar! Estoy cansado de no ganar partidos, de creer que somos buenos, y de… Ya está no quiero conversar más sobre esto.


    
      
    


    —No sé Ulises, Rupert me ha dicho que es un hombre fantástico… lo mejor para vuestro equipo según me dijo él.


    
      
    


    —¡Rupert! ¡Lo que me faltaba por oír!


    
      
    


    —Ya sé que no te cae bien Rupert. El pobre estuvo a punto de morir, entonces sí que era bueno, ahora que se ha recuperado y está en la junta directiva no quieres ni oír hablar de él.


    
      
    


    —Sólo dice tonterías, en la junta directiva me contaron que una voz le habló para elegir al anciano que ha traído hoy. Yo no me lo creía mucho, pero hoy he discutido con él después del entrenamiento y me ha confirmado que es verdad: ¿eso es serio mamá?


    
      
    


    —Yo veo serio que Rupert ha sobrevivido a un salto en paracaídas sin abrirlo.


    
      
    


    —¡Es Dios!


    
      
    


    —No Ulises, pero esto no sucede todos los días.


    
      
    


    —Esto se llama suerte mamá, ¡suerte!


    
      
    


    —En mi opinión es algo más que buen azar, si este chico no murió pienso que hay algo más.


    
      
    


    —¡Vale! ¡¿Por qué murió Papá?! ¡Ni lo conocí!


    
      
    


    Ulises comenzó a llorar, estaba desconsolado, estaba exhausto, no podía más.


    
      
    


    —Tranquilo hijo, sube a tu habitación y relájate. Te pones cómodo y bajas a cenar.


    
      
    


    Su madre al verlo tan mal, lo cogió y lo abrazó, Ulises empezó a calmarse, se apartó de su madre con delicadeza y fue hacia su dormitorio.


    
      
    


    Helena era una mujer atractiva. Su pelo era negro y largo hasta la cintura, la piel muy morena con los ojos oscuros. La madre de Ulises era una dama que irradiaba alegría de forma innata desde su juventud, pero su corazón estaba atormentado por la desaparición de Ángel, el padre de su hijo. Desde que ocurrió este desgraciado suceso, los ojos de la madre de Ulises habían perdido todo su brillo de felicidad y denotaban una gran amargura.


    
      
    


    La mujer después de que su hijo fuera hacia su cuarto se puso al lado de la ventana de la cocina. Desde allí comenzó a observar a los transeúntes y los recuerdos de Ángel le comenzaron a rondar por la cabeza.


    
      
    


    «¿Qué le llevó a abandonarme? Yo le quería, ha sido el amor de mi vida. ¿Dónde fuiste Ángel? Todas las mañanas al despertarme me acuerdo de ti, de lo felices que éramos, de cuando me besaste por primera vez en aquella estación de tren.


    
      
    


    »Ahora Ulises le da vueltas a este tema, no sé si al final le contaré la verdad. Puede que sea peor todavía que permanecer con el conocimiento ficticio que vive hoy. ¿No sé si estoy haciendo bien? Voy a tomar una decisión: ¿pero qué hago?, ¿le cuento que su padre se marchó sin dejar rastro y sin saber que yo estaba embarazada?, ¿le mantengo la versión irreal de que se ahogó y nunca encontraron su cuerpo? Es mayor, aunque pienso que ahora no está preparado para afrontar esta realidad. ¿Qué hará cuando lo sepa? ¿Será capaz de buscarle? Yo lo hice, ¿y qué?, sufrí más aún, estaba completamente desesperada, buscando sin saber nada de él con una fotografía en la mano y con la esperanza de encontrarle… sin pistas, como si la tierra se lo hubiera tragado… Fue muy duro, lo es y será, tengo que vivir con esta pena eterna».


    
      
    


    Helena comenzó a llorar, subió a su habitación para que su hijo no pudiera ver que le pasaba algo y se echó encima de la cama, allí estuvo durante un cuarto de hora. Más tarde se levantó y abrió un cajón del armario con una llave que llevaba colgada al cuello. Tiró del mueble y sacó una caja, de color dorado, llena de fotografías. Comenzó a mirarlas, eran de Ángel y ella, el rostro se le iba iluminando a medida que pasaba las fotos y los recuerdos le venían a la mente. Cuando se sintió mejor guardó todo lo que sacó del armario y bajó para encontrarse con su hijo.


    
      
    


    Ulises estaba en la cocina, parecía tranquilo cenando y viendo la tele. De repente Ulises se giró hacia ella y le dijo:


    
      
    


    —Sabes mamá, me siento muy desgraciado, porque veo a mis amigos con sus hermanos y sus padres. ¡Mírame a mí!, ¡solo!, viviendo con el loco de mi abuelo y mi madre, sabiendo que mi padre se ahogó, además no se encontró su cuerpo.


    
      
    


    —Ulises… —La voz de su madre empezó a temblar, era una situación complicada y el peso de la verdad cada vez era mayor.


    
      
    


    —Vale mamá, dejaré el tema —dijo Ulises al ver el estado de su madre.


    
      
    


    —Tú padre era un buen hombre. Él, por desgracia, se murió cuando tú eras pequeño… No se pudo hacer nada, tu abuelo te lo puede contar igual que yo.


    
      
    


    —Estoy cansado de esta historia y tengo la corazonada que hay algo que se me escapa.


    
      
    


    La cara de la madre se descompuso, ella intentó aguantar el tipo.


    
      
    


    —¿Qué pasa? ¿Qué me estáis ocultando? Quiero saber la verdad. Ya no soy un niño. No me tienes que esconder nada, no me voy a desmayar con la realidad.


    
      
    


    —Hijo, no te guardo nada que tú no sepas…


    
      
    


    —¿Seguro mamá?


    
      
    


    —¡Sí! ¿Para qué te iba a engañar?


    
      
    


    —No lo sé… Es que noto algo… No puedo decir nada, son sensaciones que tengo cuando tú hablas del tema.


    
      
    


    —Estoy muy cansada, ha sido un día agotador voy arriba a ducharme.


    
      
    


    El abuelo de Ulises llegó a casa: un hombre de unos setenta años, calvo y con los ojos marrones. Su cuerpo era voluminoso y torpe, con una forma de caminar muy peculiar, que le hacía parecerse al movimiento de una pantera. Llevaba camisa y traje negro, los zapatos y el sombrero eran blancos, parecía un personaje de una película de gánsteres; en el bolsillo de la camisa llevaba un pañuelo rojo que sobresalía ligeramente y le hacía juego con la corbata del mismo color.


    
      
    


    Subió las escaleras de un lado hacia otro, había bebido unas copas antes de llegar a casa. De repente se dirigió a la habitación de su hija, oyendo los sollozos de Helena.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado?


    
      
    


    —Nada Papá.


    
      
    


    El anciano alzó el volumen de su voz y se dirigió de nuevo a su hija.


    
      
    


    —¡¿Qué?!


    
      
    


    —Ulises lleva unos días en los que está muy nervioso, no sé qué le pasa, hoy ha vuelto a sacar el tema de Ángel.


    
      
    


    —¡Vaya!


    
      
    


    —Sí papá, estoy preocupada, la verdad es que debemos tomar una decisión.


    
      
    


    —Ya es un hombre, pienso que el merece conocer la verdad, no puede vivir engañado.


    
      
    


    —¿Cuándo será el mejor momento para darle la noticia?


    
      
    


    —¡Ahora! ¿Para qué esperar más?


    
      
    


    —No es buena idea papá, hoy ha tenido un día difícil en el fútbol, se puede derrumbar completamente.


    
      
    


    —Lo tenemos entre algodones: ¡ha cumplido veinticinco años! ¿Hasta cuándo lo vamos a mimar? ¿Qué es esto? ¡Por Dios! ¡Yo con nueve años ya estaba trabajando!


    
      
    


    —¡Papá jolín! ¡Ya hemos sufrido mucho con este tema! ¡Basta ya! No le voy a decir nada: ¿qué quieres que se ponga enfermo?


    
      
    


    —No me pidas opinión… No quiero saber nada más de este tema podrido que va acabar con todos nosotros.


    
      
    


    El abuelo de Ulises se salió de la habitación enfurecido, iba refunfuñando por el pasillo de la casa, se fue hacia la primera planta y vio a Ulises en el comedor viendo una película.


    
      
    


    —¿Qué pasa hijo?


    
      
    


    —Aquí abuelo relajándome con la tele.


    
      
    


    —Ya veo, que eso de no hacer nada es tu especialidad, perdona… que juegas al fútbol y sabes más de artes marciales que un samurái.


    
      
    


    —¿Qué quieres que haga a las doce de la noche?


    
      
    


    —Ni siquiera te has recogido el plato de la comida; está dentro de tu normalidad…


    
      
    


    Ulises se hacía el despistado. Julio se fue hacia la cocina, allí abrió una botella de whisky y se tomó dos vasos de bebida de dos tragos de forma consecutiva, luego subió las escaleras y se dirigió al dormitorio de su hija.


    
      
    


    —Voy al bar, ya sabes al Jabalí, he quedado con Fredy.


    
      
    


    —Vale, papá.


    
      
    


    El viejo salió de la casa y se dirigió a su taberna habitual. El Jabalí era un bar oscuro, misterioso, con mucha historia; un lugar que se había conservado durante cien años con pocas remodelaciones. A esa hora de la noche había poca gente en la cantina. Al fondo del salón, solo en una mesa con poca luminosidad, estaba sentado su amigo Fredy. El aliado de Julio era un hombre musculoso, con la tez pálida y la barba muy cerrada. Su pelo era canoso y sus ojos marrones. En la mejilla derecha tenía una cicatriz pronunciada que le daba un aspecto siniestro y misterioso.


    
      
    


    —Hola.


    
      
    


    —Hola Julio. Te veo mala cara.


    
      
    


    —Estoy otra vez con el tema de mi nieto.


    
      
    


    —¿Le has dicho lo que tú sabes a tu hija?


    
      
    


    —No, ni siquiera ella le ha contado su verdad al niño.


    
      
    


    —¿Qué quieres para tomar?


    
      
    


    —Un whisky sin hielo.


    
      
    


    —¡Por favor camarero, un whisky sin hielo y un vaso de vino moscatel! —Fredy alzó la voz al propietario del bar.


    
      
    


    —Estoy harto de este tema.


    
      
    


    —¿Qué pasaría si le dijeses la verdad a tu hija?


    
      
    


    —No lo sé, puede que no me hablara nunca más y nuestra relación se deterioraría, condenándome a irme de su casa y vivir sólo.


    
      
    


    —¿Eso quién lo dice?: ¿Tú o tu hija?


    
      
    


    —Yo —respondió amargamente Julio.


    
      
    


    —¿Qué vas a hacer?


    
      
    


    —No lo sé amigo, no quiero hacer daño a ninguno de los dos. La desaparición de Ángel ha sido un tema que me ha ido matando por dentro. Estoy vivo, pero soy un muerto viviente, estoy vacío. La culpa que llevo en mí me ha ido comiendo las entrañas con el tiempo. He pensado en suicidarme muchas veces: soy un cobarde Fredy, no puedo pagar mi pena.


    
      
    


    —No digas eso amigo, aunque yo siempre he buscado lo mejor para ti, si la muerte es lo mejor, yo la aceptaría y sabría que en cualquier lugar donde estés te habrás liberado de ese gran peso que tú sientes. ¿Pero que sería de tu familia? ¿Ese paso a quién beneficia? ¿Crees que las cosas mejorarían haciendo una locura? Este problema para ti es sumamente difícil, pero creo que estás equivocado.


    
      
    


    —¿Qué dices Fredy? Tú no sabes nada.


    
      
    


    —Yo sé todo igual que tú, porque yo estaba allí, lo vimos todos. A veces he pensado que mejor haber muerto antes de pasar por aquel momento en nuestras vidas, pero aquello ya pasó, ya está. Tú hiciste todo bien Julio, siempre has pensado que tu hija te culparía sólo abrir la boca para contarle la verdad. Este tema va a acabar contigo amigo. No merece la pena que sigamos en el lodo, vamos a disfrutar algo nuestras tristes vidas Julio, yo creo que ya es el momento de sepultar esta pesadilla.


    
      
    


    —Ya lo sé, a veces pienso que soy un blandengue, que me oculto de mártir por no dar un paso hacia delante y decir lo que sabemos a mi hija. Otra parte de mi valiente cree que lo mejor para todos es que ellos se enteren de la realidad.


    
      
    


    Los dos amigos se miraron fijamente a los ojos, en silencio, tenían miradas tristes; por un momento parecía que se había detenido el tiempo en la taberna.


    
      
    


    —Es hora de irse a casa Julio. Mañana saldrá el sol de nuevo y la vida seguirá.


    
      
    


    —Vámonos Fredy.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo III


    


    
      
    


    —¡Rápido! ¡Velocidad! ¡Así! ¡Vamos chavales! ¡Muy bien! Esto es lo que yo buscaba, que no pensarais con el balón en los pies. ¡Ahora venid aquí todos! ¡Por favor! Vamos a planificar la estrategia para el primer partido de la liga.


    
      
    


    El equipo se acercó a Gary.


    
      
    


    —Un día vosotros entrasteis por la puerta de este estadio, en ese momento decidisteis dar el paso de jugar a fútbol. ¿Qué sueños teníais en aquellos momentos de vuestras vidas? ¿Qué ha pasado hasta ahora? Algún voluntario le gustaría responder.


    
      
    


    —¡Yo! —respondió Ben.


    
      
    


    —Adelante, cuando quieras.


    
      
    


    —Me gustaría conversar del primer día que pise el césped de este campo.


    
      
    


    —Muy bien —aprobó el entrenador.


    
      
    


    —Soñaba con dedicarme al fútbol de forma profesional, ganar todas las competiciones con mi equipo y ser un portero de prestigio.


    
      
    


    —¿Se han cumplido tus sueños?


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —¡De momento! ¿Qué edad tienes ahora?


    
      
    


    —Veinticuatro años.


    
      
    


    —Todos tenemos una pizarra donde vamos escribiendo nuestro camino. Ese tablero puede borrarse ahora mismo, empezando de nuevo a anotar los sueños recientes que tenemos en el presente y se pueden convertir en realidad; sólo depende de vosotros. El trayecto empieza cuando uno mismo se comienza a creer sus aspiraciones. Por eso no quiero en ningún momento que penséis en otra cosa: sois excelentes futbolistas. Este equipo es el mejor de la liga, os prohíbo cuestionaros. Vuestra definición personal tiene que cambiar. Con una nueva versión de vosotros más poderosa, seréis más eficaces. A partir de ahora pertenecéis a la categoría de buenos jugadores sin posibilidad de duda; es el primer paso para materializar el lugar que debéis ocupar.


    
      
    


    —¿Sí empezamos a pensar en perder y no hay forma de cambiar nuestra idea? ¿Qué hacemos? —indagó Ben.


    
      
    


    —Respiraremos profundamente, así calmaremos la mente. ¿Cuánto crees en tus aspiraciones? —le propuso Gary.


    
      
    


    El chico no contestó.


    
      
    


    —Ben, tú conoces muy buenos jugadores, famosos, grandes estrellas… Esas personas no fueron siempre así, les hizo diferente al resto la convicción que atesoraban; ellos tenían una gran confianza. Es el arma más poderosa que podéis tener en vuestras manos: confiad en vosotros mismos.


    
      
    


    Ningún chico dijo nada, el equipo estaba inquieto, no sabían qué iba a pasar en el primer partido. Gary, The Mummy, como le llamaban algunos jugadores por la cantidad de años que tenía y su origen estadounidense, no pensaba en fútbol, iba más allá y algunos chavales desconfiaban de él.


    
      
    


    —Podéis ducharos —les indicó el entrenador.


    
      
    


    Los chicos se fueron al vestuario y Gary se quedó en el campo, recogiendo el material y preparándose para marchar. Empezó a pensar cuando combatió en la playa de Omaha, durante el Desembarco de Normandía.


    
      
    


    «Allí estaba, manteniéndome en el agua y dándole a Dios las gracias por seguir vivo. Tuve la suerte que el agua frenaba las balas, en un metro se desaceleraban y perdían toda su velocidad hundiéndose en el fondo del mar. Ahora también los alemanes nos atacaban con artillería ligera, hundiendo así a los vehículos de asalto, muy devastados por el fuego de ametralladora. Una lancha de desembarco salto en mil pedazos cerca de la zona donde yo estaba. Un trozo de placa metálica flotante se aproximó hacia mí, me resguardé en ella mientras avanzaba hacia la playa. Las olas rompían en tierra y desde lejos se veía el color rojo, de la sangre derramada de los cuerpos, que bañaba la orilla de Omaha. Ya hacía pie, era el momento de avanzar y dejar al descubierto mi silueta. La costa estaba completamente llena de obstáculos con alambres, minas terrestres y antitanques. Se veía el rastro por donde habían pasado los primeros militares aliados: por los hoyos que se habían formado por las detonaciones de las cargas explosivas alemanas y los restos humanos que yacían en la arena. Esta observación me dio la pista para ir corriendo por esas zonas que ya estaban exentas de artefactos letales. Sin pensar en nada, respirando profundamente, di un salto con todas mis fuerzas y empecé a correr como un rayo hacia la falda de las fortificaciones donde veía algunos compañeros agazapados. Logré alcanzar el talud del fortín nazi, de esta forma me reuní con los supervivientes de aquella lucha encarnizada. En esta posición estábamos resguardados del campo de visión avasallador del enemigo. Allí permanecimos muchas horas, hasta el final de la tarde, algo paso entonces que no puedo recordar, aparecí en la camilla del hospital, donde una bella mujer de origen español decía: “Se está despertando”. Este fue uno de los peores momentos de mi vida y también uno de los mejores; así fue como conocí a mi mujer Carmen».


    
      
    


    Rupert se acercó a Gary y le puso la mano en el hombro.


    
      
    


    —¿Qué tal viejo carcamal? ¿Vamos a ganar el sábado?


    
      
    


    —Creo que lo primero es el respeto, soy una persona bastante mayor y podría ser tu abuelo. Eso de viejo carcamal no me gusta, tengo mi nombre. ¿Qué definición tienes de mí para llamarme así?


    
      
    


    —Bueno, bueno… no ha sido para tanto.


    
      
    


    —Sé que estás vivo de milagro. Creo que eso no te da derecho a tratar a los demás con la punta del pie. Si crees que puedes ir de todopoderoso estás equivocado. Eres el director del club, no debes tener estos infames comportamientos. Esta conducta que tú tienes va en contra de mis principios y valores. Te recuerdo que fuiste tú que me llamaste a mí. He visto como tratabas a alguno de los chavales y eso no va conmigo. Así que ahora, empieza tu educación a mejorar o te quedas sin entrenador y, tal vez, sin equipo; no voy a tolerar este comportamiento irrespetuoso.


    
      
    


    —¡Vale! ¡Tampoco lleguemos a esto!


    
      
    


    —Eres un afortunado por dirigir un equipo extraordinario que ha estado en letargo muchas temporadas. Ahora empiezan a caminar firmes para consolidar sus aspiraciones. Pienso que este sábado la gente va a notar un cambio en el juego.


    
      
    


    —Está muy bien. Me estás dejando impresionado diciendo que es un gran equipo…


    
      
    


    —Sí es así. Puedo ver la llama de sus ojos y la ambición en ellos, lo único que hay que hacer es soplar para avivar el fuego, estos chicos se pueden comer el mundo.


    
      
    


    —¡Vaya con mi amigo Gary! ¡Me gusta! Perdona si no te ha gustado mi saludo, era una broma.


    
      
    


    —El compadreo lo dejamos a un lado. Yo soy un entrenador que dirige un equipo de fútbol y tú eres el presidente. Nuestra relación es profesional de momento. Me tengo que ir, nos veremos el sábado.


    
      
    


    —Adiós.


    
      
    


    La grada estaba completamente agitada, las personas que asistían al encuentro no daban crédito a lo que estaban contemplando. Era el mismo equipo, pero el juego alegre y vibrante hacía como si otros futbolistas estuvieran en el partido.


    
      
    


    Acabó el primer tiempo, el equipo ganaba por una ventaja de dos goles sobre el tercer equipo clasificado la temporada anterior, la gente no se lo creía. El descanso acabó y salieron los dos equipos a disputar la segunda parte del encuentro. El árbitro pito y el balón se puso en juego. En la grada estaba Helena con una amiga llamada Andrea, madre de Ben.


    
      
    


    —¿Has visto de qué manera están jugando hoy? —preguntó Helena.


    
      
    


    —Sí, está siendo impresionante. ¿Qué diferencia hay con respecto al año anterior?


    
      
    


    —El único cambio ha sido el entrenador.


    
      
    


    —¿Cuál?


    
      
    


    —El hombre mayor que hay en el banquillo de la derecha. —Helena señaló hacia la zona del campo en la que estaban los suplentes.


    
      
    


    —No sabía quién era, mi hijo me ha dicho que había un hombre experimentado con muchas ideas revolucionarias.


    
      
    


    —Ulises me explicó que los había enseñado a respirar en el primer entrenamiento.


    
      
    


    —¡Respiran como nunca! —exclamó la madre de Ben.


    
      
    


    Las mujeres se miraron y se rieron. El ambiente de la grada era una mezcla de incredulidad y diversión. El equipo marcó un tanto más en la segunda parte. Al finalizar el encuentro el resultado fue de cero a tres a favor del equipo de Gary. El técnico fue al vestuario y conversó con los jugadores.


    
      
    


    —Muy bien chavales, habéis jugado muy bien. Aquí empieza el camino de este equipo y comienza vuestra leyenda. Muchas personas que han venido aquí disfrutaron con vosotros y van a recordar este partido durante mucho tiempo. Las personas necesitan creer en algo para darles fuerza y ahora ellos confían en vosotros.


    
      
    


    Los chicos se pusieron en pie y aplaudieron a Gary, éste sonrió disfrutando del agradecimiento.


    
      
    


    —Muchas gracias, sólo ha sido un partido. La senda es muy larga y hemos comenzado hoy. Ahora hay algo muy importante que tenéis que saber: si la confianza en la persona es un arma ultra poderosa, algo que os hará invencibles es la voluntad. Y esto se demuestra con la estabilidad de seguir el trayecto que os va a conducir a la gloria. Habrá momentos de amargura en el camino que vamos a realizar, otros serán maravillosos, pero la clave es continuar. La voluntad es la llave de todos vuestros sueños.


    
      
    


    El equipo ya no prestó atención y cada uno comenzó a ir a lo suyo para asearse y vestirse. Ben, Robert y Ulises salieron del vestuario dirección al aparcamiento. Estaban contentos, pero de momento no se fiaban mucho, pensaban que podía ser un golpe de suerte del anciano.


    
      
    


    
      

    

  



  

    Capítulo IV


     


    
       
    


    Helena volvía a casa después de hacer la compra en el supermercado. La dama pulsó el timbre de la puerta con insistencia y se dio cuenta de la ausencia de Julio dentro de la casa. Era una situación extraña ya que su padre no le había dicho que se iba y la puerta estaba bloqueada con el pestillo. Helena comenzó a inquietarse ante las circunstancias; pensó en llamar a Ulises.


    
       
    


     «Puede que él sepa algo o esté dentro dormido».


    
       
    


     Marcó el número y su hijo cogió el teléfono al segundo tono.


    
       
    


    —Sí.


    
       
    


    —¿Dónde estás Ulises?


    
       
    


    —Estoy en casa de Robert viendo una película.


    
       
    


    —¿A qué hora te fuiste de casa?


    
       
    


    —Sobre las diez.


    
       
    


    —¿Para qué me preguntas esto mamá?


    
       
    


    —Nada… Yo quería saber cuánto tiempo llevabas fuera de casa.


    
       
    


    —¿Seguro mama?


    
       
    


    —No pasa nada… Un beso guapo.


    
       
    


    Helena estaba alarmada.


    
       
    


    «Habrá alguien en casa y se niega a abrir la puerta. No quiero preocupar a Ulises, pero me siento angustiada».


    
       
    


     La mujer consideró todas las posibilidades, pero las circunstancias invitaban a la tragedia. Para ella lo más adecuado fue llamar a la policía: los agentes llegaron en poco más de cinco minutos.


    
       
    


    —Hola señora, ¿nos ha llamado usted?


    
       
    


    —Sí. Me he ido de casa y a la vuelta me he encontrado la entrada atrancada sin que nadie me pudiera abrir desde dentro.


    
       
    


    —Veo que no se puede acceder a través de las ventanas ya que están enrejadas.


    
       
    


    —Sí.


    
       
    


    —Un momento, vamos a desbloquear el acceso.


    
       
    


    El agente sacó una radiografía del coche y la pasó por el marco introduciéndola hacia arriba.


    
       
    


    —Vale, ya se la altura del pestillo —dijo el hombre.


    
       
    


    El guardia perforó la pared con un taladro y metió un artilugio metálico alargado, tiró hacia él con un gancho y giró hacia la derecha.


    
       
    


    —Ya está, ahora puede introducir la llave —le indicó a la mujer.


    
       
    


    Helena abrió el portal y los agentes le hicieron señas para que no entrara a la vivienda.


    
       
    


    —No sabemos lo que nos podemos encontrar dentro, así que accederemos con mucha precaución —opinó el municipal.


    
       
    


    —Vale.


    
       
    


    —Quédese aquí, ya le avisaremos.


    
       
    


    Los guardias entraron con sus pistolas dentro del domicilio, en el comedor encontraron a  Julio tirado en el suelo. Uno de los urbanos le cogió la muñeca derecha para buscar el pulso.


    
       
    


    —Los latidos son muy débiles.


    
       
    


    —Telefonea al servicio sanitario: ¡rápido!


    
       
    


    La policía llamo a la central para que le enviaran una ambulancia urgentemente, después bajaron a la salida de la casa para comunicar a Helena la situación.


    
       
    


    —Hay un anciano con traje negro en el comedor de su vivienda, ¿sabe usted quién es esta persona?


    
       
    


    —Es mi padre.


    
       
    


    —No se preocupe, está vivo, pero inconsciente, hemos llamado a una unidad móvil medicalizada.


    
       
    


    Helena comenzó a llorar y uno de los agentes intentó animarla ante la grave situación que se había presentado.


    
       
    


    El vehículo procedente del hospital llegó al domicilio, dos médicos subieron rápidamente hacia arriba de la casa para asistir a Julio. Cuando alcanzaron el lugar donde estaba el longevo hombre, los médicos se dieron cuenta que su corazón había dejado de latir y que estaba en parada cardiorrespiratoria. Rápidamente utilizaron el desfibrilador, Julio no respondía, el anciano había fallecido. Los doctores bajaron para conversar con los agentes de lo sucedido, después la policía llamó al juez para certificar el fallecimiento. Helena se desmayó y los médicos la colocaron en el sofá con las piernas en alto para asistirla. Ulises llegó a casa encontrándose el coche de policía en la puerta. Alarmado ante las circunstancias,  corrió asustado hacia dentro de la residencia encontrándose la desafortunada situación.


    
       
    


    Después de hacer la autopsia al anciano en el hospital, le comunicaron a Helena que su padre había muerto de forma natural debido a un infarto de miocardio.


    
       
    


    Al día siguiente Julio descansaba en uno de los tanatorios de la ciudad. El lugar estaba lleno de familiares y amigos dando apoyo a Helena y Ulises. La hija del anciano fallecido estaba destrozada por la situación, bajo los efectos de tranquilizantes, yacía en una butaca al lado del féretro de su padre. Fueron muchas las personas que acudieron al recinto para dar el último adiós al pobre anciano; uno de ellos fue Fredy, el amigo inseparable de Julio, lo conocía desde la infancia. El hombre de tez pálida y cicatriz marcada en su mejilla derecha, tenía una carta personal que le había entregado antes de morir su socio para que se la hiciese llegar a  su hija en caso de fallecimiento. Llegado este día, Fredy cumplió el ruego de su colega y le dio el sobre a Helena.


    
       
    


    —Esta es la última voluntad de tu padre que me encomendó a mí.


    
       
    


    —Muchas gracias Fredy, has sido una persona muy importante en la vida de Julio y te estaré siempre agradecida.


    
       
    


    Un día después del entierro del anciano, Helena estaba en casa destrozada físicamente y con su mente funcionando sin parar después de la desgraciada situación. La mujer, con la intención de clarificar el contenido de la carta que el socio de su padre le había entregado, cogió el teléfono, sacando fuerzas de flaqueza, y llamó a Fredy.


    
       
    


    —Hola Fredy, ¿podríamos conversar esta tarde?


    
       
    


    —Sí, por supuesto.


    
       
    


    —¿Qué tal si nos vemos en El Jabalí a las siete de la tarde?


    
       
    


    —Vale.


    
       
    


    En una mesa, al fondo de la taberna, estaba Fredy esperando a Helena.


    
       
    


    —Hola.


    
       
    


    —Hola Helena, ¿qué tal estás guapa?


    
       
    


    Los dos se dieron un fuerte abrazo.


    
       
    


    —Ayer le enterramos.


    
       
    


    —Ha sido una gran pérdida —respondió tristemente el amigo de Julio.


    
       
    


    —Fredy en la carta que me diste, él me dice que tiene un secreto que tú me contarás.


    
       
    


    —Vamos a pedir algo. —El hombre cambió de tema con cara de preocupación.


    
       
    


    Fredy se levantó y le hizo indicaciones al asistente del bar.


    
       
    


    —Por favor camarero: un refresco de cola y un vaso de vino moscatel.


    
       
    


    El sirviente cogió nota del pedido y se fue para prepararlo.


    
       
    


    —Cuando quieras Fredy puedes explícame el misterio… ¿Tiene algo que ver con Ángel?


    
       
    


    —Vamos a empezar desde el principio: nos tenemos que remontar a la primera profesión que realizábamos tu padre y yo.


    
       
    


    —Eráis capitanes de barco.


    
       
    


    —Nosotros pilotábamos todo tipo de embarcaciones y nos habíamos especializado en el transporte de mercancías. Un día vino un hombre misterioso con un traje negro y una gabardina gris, vestía un sombrero muy elegante al juego del color de la chaqueta, también llevaba unos guantes de piel.  Su pelo era rubio claro ceniza, tenía un ojo azul y otro verde, era una persona bastante peculiar. Por la manera de hablar nosotros nos dimos cuenta que era extranjero, tal vez alemán o austriaco…


    
       
    


    —¿Qué os dijo?


    
       
    


    —Esta persona apareció en el puerto donde nos encontrábamos: en Lisboa, aquel día. Nos puso un talón en blanco encima de la mesa y dijo que el trabajo era totalmente confidencial. Tu padre y yo estábamos solos en la oficina mientras nos comentaba todos los detalles de la actividad: él  proporcionaría el barco además de todo el material que necesitaba transportar, también dio las coordenadas exactas donde teníamos que llevar la embarcación. No quería saber nada más de nosotros, incluso nos podíamos quedar con el barco…


    
       
    


    —¿Sí?


    
       
    


    —Hubo algo que nos dio un poco de miedo: no podíamos decir nada a nadie, si esto fuera así, ellos harían algo para impedir las filtraciones de información. Después explicó que teníamos veinticuatro horas para analizar la propuesta y confirmar nuestra participación.


    
       
    


    Estábamos inquietos y desconfiados, nos tomamos unas copas, tu padre y yo comenzamos a hablar. Me acuerdo de aquella conversación como si hubiera pasado hace una hora.


    
       
    


    El hombre comenzó a narrar a Helena lo que dialogaron él y Julio:


    
       
    


    «—Fredy esta va a ser nuestra oportunidad de estar en casa siempre.


    
       
    


    »—¡Claro Julio!


    
       
    


    »—Este tipo tiene dinero y aquí nos podemos retirar, esta es la ocasión.


    
       
    


    »—¿Cuánto dinero le vamos a pedir?


    
       
    


    »—¿Tú ya has aceptado Fredy?


    
       
    


    »—No, estaba analizando nuestras posibilidades.


    
       
    


    »—Yo sí, y le pienso pedir una fortuna, suficiente para que nunca más volvamos a trabajar.


    
       
    


    »—¿Aceptará?


    
       
    


    »—Ese es el plan: que acceda a nuestra petición».


    
       
    


    Fredy explicaba la historia a Helena, la mujer por un momento se quedó atentamente escuchándolo, sin preguntar nada, boquiabierta.


    
       
    


    —Sí, allí estábamos tu padre y yo con la calculadora, poniendo cifras desorbitadas en una hoja —Sus ojos desprendían entusiasmo—. Al día siguiente el individuo misterioso vino de nuevo a la misma hora. Nosotros solicitamos dos mil millones de pesetas cada uno de nosotros, hoy en día serían doce millones de euros por barba. El hombre nos miró y de un maletín sacó un documento para firmar. Las hojas que llevaba redactaban el pacto de conformidad para el trabajo que debíamos realizar, allí estaban todas las condiciones. Una cláusula en el contrato decía que teníamos que mantener la absoluto confidencialidad en el trabajo y si no fuera así, los ingresos se reducirían a la mitad y se tomarían las acciones oportunas. Yo insistí por las represalias: el extranjero me contó que dependería de la trascendencia del acto, no dijo nada más, era preciso en sus respuestas y muy comedido —Fredy comenzó a perder intensidad en sus palabras—. Bueno ahí estábamos Julio y yo, con un cheque por el valor de veinticuatro millones de euros. Al principio creímos que era una broma de nuestros compañeros de profesión, luego fuimos viendo que era real y más adelante supimos que nos habíamos metido en un lío.


    
       
    


    —¿Qué os pasó?


    
       
    


    —Seguimos el plan del hombre misterioso: fuimos al banco que nos indicó y nos ingresaron el dinero en nuestra cuenta; acudimos al muelle del puerto donde nos guió y allí estaba el buque —El viejo marino continuó con desazón—. Después de realizar estos trámites, formalizamos la misión con nuestra tripulación. Le explicamos que íbamos a realizar un viaje secreto y que en los próximos días subiríamos a una nave nueva para este cometido. Nos quedamos sorprendidos porque nadie preguntó nada, a pesar de que para tu padre y para mí era una de las labores más extrañas que íbamos a realizar en nuestra carrera profesional… Hubo algo que nos asombró: la embarcación que nos dio era un barco aparentemente normal por fuera, pero por dentro…


    
       
    


    —¿Qué tenía Fredy?


    
       
    


    —Una instrumentación y tecnología que no habíamos visto nunca en ninguna nave —El amigo de Julio se quedó pensativo unos segundos y después retomó el relato con abatimiento—. El barco zarpó dirección a Las Bahamas hacia una zona de mar abierto. Una vez en el lugar asignado, por el hombre misterioso, teníamos que dejar el producto y regresar al puerto. La embarcación iba muy rápida, más que cualquier otra que habíamos tripulado, así que en poco tiempo llegamos a la zona de descarga. Una vez allí, hicimos tal y como nos dijo el desconocido: pulsamos los dos botones rojos a la vez y lanzamos la mercancía al agua. Cuando la carga cayó al mar, éste comenzó a iluminarse y a hervir, se generó un remolino muy amplio y succionó todo lo que habíamos tirado al agua. Fue algo impresionante, nos quedamos sin palabras, estábamos muy nerviosos y con mucho miedo. Surgieron en nosotros interrogantes que sacudían nuestros pensamientos constantemente: ¿qué era todo lo que habíamos transportado?, ¿qué había en las profundidades?, ¿quién era ese tipo? y ¿quién estaba detrás de todo aquello?


    
       
    


    —¡Madre mía Fredy!


    
       
    


    —Después de lanzar el material al agua y una vez que el buque iba rumbo hacia Lisboa, algunos tripulantes empezaron a tener alucinaciones. Decían que veían a unos desconocidos con trajes oscuros que querían matarlos. Tuvimos que coger a un joven y atarlo a una silla porque se quería tirar por la borda. Las conductas de muchos de los trabajadores eran difíciles de explicar. Tu padre y yo en privado pensamos que se trataba de una paranoia colectiva o algo parecido. Estábamos en el comedor y un chico empezó a decir que había víboras en el suelo, nosotros no veíamos nada, el chico empezó a gritar como si las serpientes le atacaran. Imagínate Helena como era la situación en aquel momento para nosotros.


    
       
    


    —No sé qué decir… ¿Y Ángel?


    
       
    


    —Después de venir del viaje fuimos al banco y no teníamos el dinero, preguntamos a los empleados y no sabían nada, además nosotros ya no estábamos registrados en la entidad. Nos quedamos desconcertados, pero habíamos sido astutos y antes de zarpar sacamos cada uno de nosotros dos millones de euros y los escondimos en un lugar muy difícil de encontrar. Nuestro infortunio comenzó cuando fuimos al lugar donde teníamos la plata enterrada y no encontramos nada. La caja fuerte donde guardamos los cuartos estaba intacta, pero vacía.


    
       
    


    —¿Y Ángel? —preguntó de nuevo Helena.


    
       
    


    Fredy trago saliva y su cara se empalideció aún más.


    
       
    


    —Ahora iba… Él estaba al margen de todos nuestros negocios, nosotros lo cuidábamos muy bien, era nuestro hijo en el barco.


    
       
    


    —¿Qué pensaba él de todo esto?


    
       
    


    —Te explicaré todo detalladamente sobre Ángel, tranquila, todavía no he acabado… Ahora te voy a contar el secreto que hasta ahora guardó tu padre y que, desgraciadamente, le provocó un gran peso en su vida —se expresó con pena—: Muchos tripulantes, sin conocer tantos datos como nosotros, nos vinieron a visitar para pedirnos explicaciones, pero nosotros no las teníamos. Algunos indignados empezaron a decir que irían a la policía a contar toda la historia, además invitarían a los agentes a ver el buque por dentro. De esta forma, tu padre y yo, intuimos que nos podíamos meter en un lío aún mayor; por ello argumentamos el peligro al que podíamos enfrentarnos. Nadie nos hizo caso, además de tratarnos como un par de embusteros. También les manifestamos que este era un trabajo diferente, que por su confidencialidad tenía un salario diez veces más elevado que el que percibían normalmente. Al equipo de trabajo ya no le interesaba ni siquiera el sueldo a percibir. Una vez en el puerto, la tripulación se fue, y ya no supimos nada más. Un día después Ángel nos dijo que tres hombres con trajes negros le habían perseguido por la ciudad y que afortunadamente pudo escapar.


    
       
    


    —¡Está claro que todo esto tiene que ver con su desaparición! —exclamó Helena—. ¡Continúa por favor!


    
       
    


    —El buque a la mañana siguiente desapareció como por arte de magia. Preguntamos a las personas del puerto y nadie sabía nada. A los dos días de llegar a Lisboa, Julián y yo nos dimos cuenta que no teníamos noticias de nadie de la tripulación, casualmente sólo sabíamos de Ángel, y este no paraba de decirnos que le perseguían tres desconocidos. Convocamos una reunión para el día siguiente, pero nadie respondió al teléfono y no pudimos realizarla. Tu padre y yo empezamos a barajar la posibilidad de vender nuestro barco, pero antes de tomar la decisión regresaríamos a casa a reflexionar sobre el tema. Fue una situación muy difícil para nosotros: embarcamos a un grupo de hombres en una aventura desconocida, no sabíamos nada de ellos, además no teníamos dinero ni datos del trabajo y de lo que pasó allí. Teníamos fuertes pesadillas con lo que habíamos visto durante la travesía y un fuerte sentimiento de culpabilidad. Unas semanas después tomamos la decisión de vender nuestra nave y dedicarnos al transporte por carretera. Nunca más tripulamos ninguna embarcación. Algo que pesó mucho para tomar esta opción fue la desaparición de Ángel; en el tiempo en que vinimos a meditar sobre nuestro futuro ocurrió el fatal desenlace. Sé que tu padre se sintió responsable por todo lo que había pasado, nunca fue el mismo Julio, la desaparición de Ángel le mató en vida.


    
       
    


    Helena dio un fuerte suspiro y expresó su opinión del asunto a Fredy.


    
       
    


    —Comprendo a mí padre y pienso que se podía haber sincerado conmigo sobre este asunto. Él hizo lo mejor que creía, yo respeto su decisión. Creo que saber todo esto no hubiera cambiado para nada mi situación: mi novio estaría desaparecido de todas formas. Ya no se puede hacer nada…


    
       
    


    

      


    


  



  
    Capítulo V


    


    
      
    


    El equipo de fútbol fue la revelación de la liga, gano quince partidos consecutivos de forma majestuosa. Realizaban un juego vibrante, alegre, tocando el balón de forma ágil y creativa. Todo fue un camino de rosas hasta que jugaron con el ganador de la pasada temporada, en ese punto sucumbieron de manera sorprendente con una amplio marcador de cuatro goles a cero. Gary al acabar el partido preparo su habitual charla inspiradora en el vestuario.


    
      
    


    —Todo ha sido muy bonito hasta este punto. Chicos esto es la vida, estas circunstancias desagradables le pasan a cualquiera en la más diversas situaciones. En esto consiste este camino, en ir avanzando, a pesar de los obstáculos y dificultades que encontremos a nuestro paso. Os voy a explicar la diferencia entre los ganadores y los perdedores: los campeones continúan con todo en contra y no abandonan jamás, eso les hace únicos. Esta es la llave que abre todas las puertas y de la que os hablé en el primer partido de liga: se llama voluntad, es necesaria para mantener la estabilidad en la vida. Aunque llueve o granice, nosotros vamos a estar ahí de forma permanente. Después existe otra palabra que se combina con la determinación: es la flexibilidad. Cada actitud tiene que estar en cada lado de una balanza y mantener el equilibrio. Si nos chocamos contra un muro utilizando la voluntad, utilizaré la flexibilidad para sortear ese obstáculo que me frena en mi camino; así siempre iremos avanzando hacia nuestra meta. Vosotros tendréis sombras en vuestros pensamientos cuando mañana vengáis a entrenar, eso no es cómodo ahora, ya no es tan atractivo, porque habéis encontrado unas zarzas que os han pinchado. Es en ese momento dónde vuestro paso tiene que ser más firme y sólido, porque nadie ni nada os puede doblegar y vencer, sólo estaréis perdidos cuando vosotros tiréis la toalla, y eso… ¡nunca va a ocurrir muchachos!


    
      
    


    Los chicos no mediaron palabra, se quedaron de pie helados, ante el anciano. Ahora tenía credibilidad, habían ganado quince encuentros seguidos con él, con un juego brillante. Gary al principio de temporada creó la situación para que los chicos se cuestionasen su vieja mentalidad de competir. Los jugadores descubrieron que era todo un asunto de actitud más que de facultades físicas y técnicas. El equipo se fue a casa reflexionando sobre lo que les explicó el viejo militar, a fin de cuentas, estaba poniendo muchas cosas buenas en sus vidas. Eran habilidades descubiertas en los entrenamientos, tal como era la confianza en ellos mismos o la voluntad, que después trasladaban a sus vidas cotidianas con grandes satisfacciones. Era el caso de Ulises, un chico perdido, según su madre, ahora empezaba a ganar confianza en sí mismo y también iniciativa. Helena estaba maravillada con el cambio que había experimentado su hijo en los últimos meses.


    
      
    


    Muchos de los futbolistas del equipo de Gary se acordaron de Claudio, el gran mediocampista. El primer día del entrenamiento abandonó y dejó el grupo. Sabían que con él su juego mejoraría y podrían hacer frente al líder de la liga. Sabían que él veía los partidos en la grada bajo el anonimato, pero intuían que una persona que ama tanto este deporte tarde o temprano volvería con el equipo y se tragaría su inútil orgullo.


    
      
    


    Rupert después del encuentro se quedó decepcionado y empezó a pensar en Claudio como la pieza clave que podía ensamblar el rompecabezas del triunfo de su conjunto.


    
      
    


    A cuatro mil metros de altura saltó Rupert con paracaídas, desde un avión, a toda velocidad. Fue disfrutando del vuelo durante unos minutos hasta que llego el momento de abrir el artefacto, pero estaba obstruido por las cuerdas y no se podía desplegar. El chico empezó a llorar y a gritar, sabía que lo peor estaba por llegar y estaba paralizado por el miedo. Siguió avanzando a una velocidad de unos doscientos quilómetros por hora; vertiginosamente fue acercándose a tierra donde había una arboleda que cubría un lago. En ese momento Rupert se despertó con el ruido del despertador. Estaba sudando por la agitación de la pesadilla, miro la hora y se puso sentado apoyado en el cabezal de la cama, respirando profundamente y pensativo. Hoy era el día en el que había quedado para conversar con Claudio para que se incorporara al equipo.


    
      
    


    Rupert estaba esperando en su oficina cuando picaron a la puerta.


    
      
    


    —Adelante por favor.


    
      
    


    —Hola.


    
      
    


    —¿Qué tal va todo Claudio? Te llamé a casa porque tenemos que tratar un tema muy importante para nuestro club.


    
      
    


    —Su sociedad… Rupert.


    
      
    


    —Hasta hace cuatro meses tú también estabas con nosotros.


    
      
    


    —Ya… Después de tantos años y de ver de todo aquí… sólo me faltaba que un viejo me enseñara a respirar.


    
      
    


    —El equipo ha conseguido ganar quince partidos seguidos con buen juego, estábamos soñando hasta hace poco con el liderato, pero perdimos con el equipo que iba a la cabeza de la clasificación. El conjunto ha mejorado mucho desde la temporada pasada. Pienso que tenemos muchas posibilidades de ganar la liga; siempre y cuando tú, Claudio, te incorpores al equipo.


    
      
    


    —Ya he visto algunos partidos y, sinceramente, me han gustado —Claudio continúo de mala gana—. He conversado con algunos compañeros… ¡Sí! ¡El viejo loco dice un montón de chorradas!, pero ellos le hacen caso y están contentos, además han mejorado en su juego. No me importaría ayudar de nuevo al grupo, siempre pensé que algún día volvería de nuevo a jugar, mi altivez me ha hecho retrasar este momento. Me tragaré mi orgullo… Estaría encantado de contribuir a mejorar los resultados de nuestro equipo.


    
      
    


    —Intuía que volverías con nosotros, estoy muy agradecido que hayas dado este paso, para ti y para el equipo —se expresó con gratitud Rupert.


    
      
    


    Claudio volvió a los entrenamientos con toda normalidad y se reincorporó de manera excelente en el grupo. Sus compañeros se alegraron mucho de verlo de nuevo por el club. Ahora escuchaba a Gary y realizaba lo que el viejo estadounidense le pedía, incluso respirar. El equipo fue ganando partidos de una manera arrolladora con la incorporación de Claudio al conjunto. Muchas personas ya eran fieles seguidoras del conjunto, y ahora con Claudio se habían unidos algunas personas más a los encuentros. En la grada se encontraba la joven Hada que le gustaba el fútbol, pero más allá de eso se sentía locamente atraída por Ulises. La chicha era alta con un cuerpo esbelto, su pelo negro y lacio le caía por sus hombros. Sus ojos eran marrones claros con una mirada seductora.


    
      
    


    En la grada estaba Helena disfrutando con el partido que realizaba su hijo, en este momento Ulises marcó un gol.


    
      
    


    —¡Este es mi hijo!


    
      
    


    Hada escucho el comentario de la madre del jugador y se acercó a ella.


    
      
    


    —Hola.


    
      
    


    —¿Qué tal estás muchacha?


    
      
    


    —Muy bien, disfrutando con el equipo.


    
      
    


    —¿Cuál es tu nombre?


    
      
    


    —Hada.


    
      
    


    —¡Qué nombre más bonito!


    
      
    


    —¿Y el suyo?


    
      
    


    —Helena.


    
      
    


    —Tiene un nombre estupendo también usted, encantada de haberla conocido. He venido aquí porque he visto que es la madre del jugador que lleva el número trece, Ulises.


    
      
    


    —Sí, ¿qué necesitas?


    
      
    


    —Nada… —La chica se sonrojó—. Es que su hijo es un bombón.


    
      
    


    —No me esperaba que me fueras a decir esto de mi niño: está bien. ¿Te gustaría merendar con nosotros en casa hoy?


    
      
    


    —Sí, me encantaría.


    
      
    


    Durante el encuentro las dos mujeres estuvieron en la grada viendo el partido juntas, se entendían muy bien y empezaron a entablar amistad. Hada era una joven simpática y agradable, que seguía desde hacía tiempo el equipo, Helena se había fijado en ella, le parecía una joven guapa y encantadora.


    
      
    


    Al finalizar el choque las dos aficionadas fueron hacia la zona del aparcamiento, allí esperaron a Ulises.


    
      
    


    —¿Qué pasa mamá? ¿Hoy has disfrutado con nuestro juego?


    
      
    


    —Sí, me ha encantado el partido. Me gustaría presentarte a alguien…Se llama Hada y te sigue a todos los partidos.


    
      
    


    —Encantado de conocer a una buena aficionada de nuestro equipo.


    
      
    


    —Hada va a venir con nosotros a casa ahora.


    
      
    


    —Bueno, a mí me parece muy bien, no todos los días se conocen a mujeres tan bellas.


    
      
    


    Hada se sonrojo y después se rió. Los tres subieron al coche y se dirigieron a casa. Una vez allí, se sentaron en la mesa del comedor.


    
      
    


    —¿De qué manera tomas el café Hada?: ¿con leche o solo?


    
      
    


    —Con leche.


    
      
    


    —Muy bien aquí está, cuidado que está muy caliente.


    
      
    


    —Muchas gracias Helena.


    
      
    


    —¿A qué te dedicas Hada? —preguntó Ulises.


    
      
    


    —Me dedico a la ingeniería informática, creo programas de software, ya sabes: juegos, antivirus, plataformas...


    
      
    


    —¡Qué trabajo tan apasionante!


    
      
    


    —¿Y tú Ulises?


    
      
    


    —De momento no trabajo, estoy buscando, estudié educación física, pensaba ser profesor, pero al final no me decidí. Ahora me estoy replanteándome retomar la oposición para ocupar una plaza como docente.


    
      
    


    —Es cuestión de ponerse.


    
      
    


    —¿Tienes hermanos?


    
      
    


    —No, soy hija única.


    
      
    


    —Yo también —coincidió Ulises.


    
      
    


    Los dos chicos se reían con complicidad.


    
      
    


    —¿Qué aficiones tienes? —se interesó el futbolista.


    
      
    


    —Soy cinturón negro de Karate tercer dan.


    
      
    


    —Vaya, cualquiera se mete contigo Hada —dijo Helena.


    
      
    


    —¡Qué casualidad! ¡También prácticas artes marciales! —Se sorprendió Ulises ante la afición de su amiga.


    
      
    


    —¿Cuál es tu nivel? —indagó la chica.


    
      
    


    —Soy cuarto dan Karate y segundo dan en Judo.


    
      
    


    —¡Vaya pasada!


    
      
    


    Los chicos congeniaron muy bien y siguieron conversando en el comedor mientras tomaban el café.


    
      
    


    Helena empezó a pensar en la posibilidad de que Hada preguntara algo referente a Ángel. Esto la llevó a incomodarse y recapacitar; tal vez había llegado el momento de explicar la verdad de su padre a Ulises.


    
      
    


    La pareja de amigos y Helena estuvieron charlando alrededor de una hora, luego Hada le dio su número de teléfono a Ulises y se marchó.


    
      
    


    —Estás muy contento Ulises —opinó Helena.


    
      
    


    —Sí. Esta chica es encantadora mamá, pienso que le gusto.


    
      
    


    —Sí hijo, creo que esta chiflada por ti.


    
      
    


    —Voy a llamar a Robert y se lo voy a contar.


    
      
    


    —Muy bien, yo voy a preparar la cena.


    
      
    


    El equipo continuó ganando encuentros de manera abultada y se colocó líder en la liga. Gary siguió con sus charlas en los entrenamientos y al final de los partidos. El conjunto empezó a disfrutar de su juego y las nuevas aportaciones de Claudio, esta situación llevó a que mejorara el buen ambiente que ya existía en el vestuario.


    
      
    


    Ulises comenzó una relación de noviazgo con Hada; estaba pasando una etapa dulce en su vida personal y en su juego. Atrás quedaban los tiempos de holgazán y de preocupación por saber la verdad sobre su padre. Helena llegó a la conclusión de que el buen momento que pasaba su hijo sería el colchón para amortiguar toda la verdad que ella sabía sobre Ángel.


    
      
    


    Helena estaba en casa cenando cuando entró Ulises a casa.


    
      
    


    —¿Qué pasa mama?


    
      
    


    —Ya ves, acabándome el postre.


    
      
    


    —¿Qué buena pinta tiene la tarta?


    
      
    


    —Es de manzana, la he preparado yo, esta receta me la ha dicho la madre de Ben.


    
      
    


    —Pues, tiene una excelente apariencia.


    
      
    


    —¿Quieres un trozo?


    
      
    


    —Sí, por supuesto.


    
      
    


    —Ulises, tengo que contarte algo sobre tu padre.


    
      
    


    —¿Qué? —el chaval contestó con sorpresa.


    
      
    


    —Después de la muerte del abuelo, Fredy me contó algo que yo no sabía.


    
      
    


    —¿No sé? Empiezo a hacerme un lío con este tema.


    
      
    


    —No sé si tu padre está vivo.


    
      
    


    —¿Qué?, ¿qué dices mamá?


    
      
    


    —Eso…


    
      
    


    —¿Papá no se había ahogado?, ¿qué me has estado ocultado hasta ahora?


    
      
    


    —Siéntate por favor hijo, te voy a contar la verdad de este asunto de una maldita vez, una realidad que no conozco ni yo todavía —dijo con valentía.


    
      
    


    Madre e hijo se sentaron en el comedor, allí Helena le explicó todo lo que sabía del asunto, tanto como ella había descubierto, sin guardarse nada. Ulises al inicio de la charla estaba un tanto escéptico con su madre, luego fue abriéndose en el tema y valorando la posibilidad de que su padre estuviese vivo.


    
      
    


    —Bueno, mamá, estoy contento de que te hayas enfrentado a este tema y ahora pueda existir la posibilidad de que papá pueda seguir vivo.


    
      
    


    —Han pasado muchos años, hay incógnitas oscuras en todo este asunto. Estos días he estado reflexionado sobre la posibilidad de ir en su búsqueda de nuevo, aunque veo que es buscar una aguja en un pajar. Después de la historia de Fredy no sé si puede estar en este mundo.


    
      
    


    —A mí esto que me has relatado se me hace un tanto extraño, me parece una crónica sacada de una película de ciencia ficción.


    
      
    


    —No hay duda, es la última voluntad del abuelo, tú sabes que Fredy no le fallaría jamás, eran uña y carne. ¿Qué gana él inventándose algo sobre este tema?


    
      
    


    —¡Sí, vale! ¿Dónde podemos ir?


    
      
    


    —No sé Ulises…


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo VI


    


    
      
    


    —Vamos Hada. Nos tenemos que bajar en esta parada —indicó Ulises.


    
      
    


    —Sí, es aquí —coincidió Robert.


    
      
    


    —Hoy vamos con más tiempo que aquel día —recordó el hijo de Helena.


    
      
    


    —El Ulises nuevo es más estructurado en su estilo de vida. El Ulises viejo era… un desastre —contó Robert a Hada.


    
      
    


    —¡Eh! ¡Qué mi novio no es un desastre!: ¡ni nuevo ni viejo! —exclamó la novia de Ulises bromeando.


    
      
    


    Los tres chicos fueron hacia la casa de Lucia. Se metieron por el casco antiguo de Barcelona hasta que dieron con la vivienda de la adivina.


    
      
    


    —¿Qué tal chavales?


    
      
    


    —Bueno… nos han surgido unas preguntas, sabemos que usted nos puede ayudar a responderlas —se expresó Robert.


    
      
    


    —Pasad chicos, no os quedéis en el pasillo.


    
      
    


    Los tres amigos siguieron a Lucia hasta llegar a la habitación donde ella se sentaba para contestar las cuestiones que traían sus clientes.


    
      
    


    —Tomad asiento, por favor, muchachos. Parece que mis consejos de aseo han funcionado.


    
      
    


    Robert y Ulises comenzaron a reír, mientras Hada se quedó estupefacta con el comentario.


    
      
    


    —¿Qué pasa? —indagó la chica.


    
      
    


    —¿Ya te contaré? —respondió Ulises.


    
      
    


    —¿Qué os trae por aquí?


    
      
    


    —¿Quiero saber si mi padre está vivo?


    
      
    


    —Ya sabes que la respuesta será la mejor para ti en este momento de tu vida.


    
      
    


    —Sí, así fue la otra vez.


    
      
    


    —Vamos a empezar, cogeros de las manos.


    
      
    


    La anciana perdió el conocimiento y empezó a balbucear, de repente su voz comenzó a tornarse con tono masculino y a ganar claridad, entonces Lucía comenzó una conversación con Ulises: era la voz de Julio.


    
      
    


    —Aquí has venido a visitarme, pero te acompaño, a ti y a tu madre, en muchos momentos del día —La voz del abuelo de Ulises hizo una pausa, luego continuó con más energía—. No te preocupes por este tema Ulises. Tu vida ahora está bien encauzada y tu fin está enlazado con la verdad de tu padre. Hay una persona extranjera que te está abriendo puertas, sabe lo que es la muerte y tiene un ángel de la guarda que le protege: es su estrella. Está aquí para ayudar a las personas en este mundo, confía en él porque posee una luz poderosa que lucha contra el mal. Deja que fluya la situación. El hombre que no teme a nada te va abrir definitivamente la puerta que tú deseas.


    
      
    


    Hada se desmayó al presenciar como Lucia se había transformado corporalmente y lingüísticamente.


    
      
    


    —¡Abuelo! —En ese instante Lucía se inclinó hacia atrás y dejó de hablar.


    
      
    


    Robert estaba asustado después de la sesión. Ulises estaba conmocionado después de oír a su abuelo expresarse a través de la anciana.


    
      
    


    —¿Está bien Lucía? —se preocupó Robert por la anciana.


    
      
    


    —Sí, ya son muchos años, pero estoy acostumbrada. Parece que vuestra amiga se ha desmayado al presenciar el trance. Vamos a ponerla estirada en la camilla, le pondré un poco de agua fría en la frente.


    
      
    


    Hada despertó y comenzó a reincorporarse.


    
      
    


    —¿Qué tal te encuentras guapa? —le dijo Ulises.


    
      
    


    —Un poco mareada.


    
      
    


    —Hemos venido a la consulta de la señora Lucia: ¿no te acuerdas? —le explicó Robert.


    
      
    


    —Sí, me acuerdo que hemos entrado a la habitación y luego...


    
      
    


    —¿Mejor ahora? —Lucía le volvió a refrescar el paño y se lo volvió a colocar en la cabeza.


    
      
    


    —Me empiezo a encontrar bien.


    
      
    


    Los chicos, con emociones combinadas entre miedo y entusiasmo, abandonaron la casa de Lucia. Iban caminando por el casco antiguo de Barcelona hacia el metro cuando comenzaron a considerar la situación.


    
      
    


    —Es la segunda vez que después de preguntar me dicen que voy a conocer una persona que está acostumbrada a la muerte; la otra vez dijo que había paseado cerca de ella y ahora sabe lo que es la… —dijo Ulises.


    
      
    


    —¿Conocemos a esa persona ahora? —le interrumpió Robert.


    
      
    


    —No sé… También ha dicho, hoy, que me está abriendo puertas.


    
      
    


    —Podría ser Rupert: te está abriendo puertas y ha paseado por la muerte —opinó Robert.


    
      
    


    —¡No! ¡Bah! ¿Cómo va a ser ese tipo? —descartó Ulises.


    
      
    


    —No sé, por decir a alguien.


    
      
    


    Hada se los miraba atónita, ella sabía que la adivina tenía poderes paranormales, pero no se esperaba que fuera de esta forma tan poderosa.


    
      
    


    —Antes no lo conocía… ahora me está abriendo las puertas… es extranjero —hablaba Ulises en voz alta.


    
      
    


    —No sé Ulises, no caigo.


    
      
    


    —¡Es Gary! —afirmó el amigo de Robert.


    
      
    


    —¿Quieres decir qué es él?


    
      
    


    —Sí, Robert… Es de fuera, cumple todo lo que ha dicho Lucía… Hay cosas que no sabemos, como que tiene un ángel de la guarda… Pienso que es él.


    
      
    


    —Puede ser Ulises, sí...


    
      
    


    —¿Y qué tenemos que hacer ahora?


    
      
    


    —No sé, cuéntale el tema de tu padre, puede que te ayude.


    
      
    


    —¿Tú crees?


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo VII


    


    
      
    


    Eran las once de la mañana cuando dos hombres con trajes negros y gafas de sol llamaron al timbre de la casa de Helena.


    
      
    


    —Hola, ¿qué querían?


    
      
    


    —Somos agentes de Interpol, ¿podemos pasar señora? —Los policías enseñaron su identificación como profesionales y un documento con sus señas que coincidía con sus placas.


    
      
    


    —¿A qué viene todo esto? ¿Qué pasaría si no les dejara entrar?


    
      
    


    —¿Conoce a esta persona? —Los desconocidos enseñaron una foto de Julio a la madre de Ulises.


    
      
    


    —Sí, es mi padre. —Se asustó la madre de Ulises.


    
      
    


    —Por su bien y el de otras personas, por favor, concédanos treinta minutos de su tiempo; creo que es importante para usted.


    
      
    


    —Pasen por favor.


    
      
    


    Los dos hombres se adentraron en la casa, Helena los llevó hacia el sofá para que se sentaran. Ella se acomodó en una butaca junto al diván para conversar cerca de ellos.


    
      
    


    —Gracias, Helena.


    
      
    


    —¿Cómo saben mi nombre?


    
      
    


    —Interpol es una policía internacional que vela por la seguridad y no hace movimientos en falso. Esta visita a su casa ha sido minuciosamente estudiada.


    
      
    


    —Me está dando un poco de miedo.


    
      
    


    —Tranquila señora, trabajamos para que las personas estén seguras en un mundo de bienestar.


    
      
    


    —Ahora que estamos en privado: ¿me pueden explicar ya, por favor, de qué va todo esto?


    
      
    


    —Helena me llamo John. Desde hace unos veinte años, nos llegan casos de personas que han trabajado en la marina mercante y que han tenido experiencias, digamos: “fuera de lo normal”. Como poco, padecen o padecieron alucinaciones y fuertes depresiones; y como máximo… aquí Helena no voy ni siquiera a pronunciarme… Podemos estar hablando de un número importante de casos. Nosotros de momento los ciframos en tripulantes de casi veinte mil buques, podrían ser casi la mitad de la flota mercante mundial. Es un tema muy difícil, hoy en día todavía no sabemos a qué nos estamos enfrentando. Con esta concisa explicación, plasmada en números: ¿sería tan amable de ayudarnos por favor?


    
      
    


    —Sí, por supuesto…


    
      
    


    —Esta es la foto de su padre, nos ha dicho. ¿Sabe si su padre llevó un barco cerca de Las Bahamas?


    
      
    


    —Sí, así fue.


    
      
    


    —¿Quién se lo contó?


    
      
    


    —Un socio y amigo de mi padre.


    
      
    


    —¿Es esta persona a la que se refiere? —El agente enseñó a Helena una foto de Fredy.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Nos puede afirmar que iba con su padre en el mismo buque?


    
      
    


    —Sí, estoy totalmente segura.


    
      
    


    —Ya para finalizar le voy a realizar una última pregunta —John extrajo una imagen en la que aparecía Ángel.


    
      
    


    —¿Esta persona también iba en la misma embarcación?


    
      
    


    —¡Sí! —Helena respondió llorando.


    
      
    


    —Sabemos que nos estamos moviendo en un caso muy duro para los familiares que están involucrados. Por seguridad mundial no le podemos decir nada de momento.


    
      
    


    Los policías se levantaron de los asientos y se dirigieron a la salida, la mujer les acompañó hacia la puerta.


    
      
    


    —Muchas gracias Helena, la mantendremos informada dentro de nuestras posibilidades.


    
      
    


    —¿Hay alguna posibilidad de recuperar a la última persona que me han preguntado?


    
      
    


    —No le podemos garantizar nada.


    
      
    


    —¿Esto quiere decir que aún sigue con vida?


    
      
    


    —No disponemos de esa información.


    
      
    


    —¿No me dirán nada? ¿No?


    
      
    


    —Le podemos dar garantías de que ante cualquier novedad en el caso la informaremos. Buenos días.


    
      
    


    —Buenos días.


    
      
    


    Los dos agentes de Interpol se quedaron cerca de casa de Helena conversando.


    
      
    


    —Vaya caso John.


    
      
    


    —Sí, Paul, es muy duro.


    
      
    


    —¿Qué le podemos decir a esta mujer?


    
      
    


    —Si le decimos la verdad no nos creerá.


    
      
    


    —Bueno, si ella conoce a Fredy y ha conversado con él, algo se creerá.


    
      
    


    —¿Qué le vamos a informar? ¿Le decimos que a su novio se lo llevaron los extraterrestres? —cuestionó John a Paul.


    
      
    


    —¡Puede que sea mejor aceptar esta verdad y que comprenda que nosotros no podemos hacer nada!


    
      
    


    —¡Vale! Vamos a visitar a la otra persona involucrada en el caso.


    
      
    


    Paul llamó al timbre de la casa de Fredy.


    
      
    


    —¡¿Nos puede abrir, por favor?! —exclamó John.


    
      
    


    —¡¿Quién es?! ¡¿Qué pasa?! —se oyó la voz de Fredy dentro de la casa.


    
      
    


    —¡Somos la policía! ¡Por favor, abra la puerta!


    
      
    


    —¡Ya va! ¡Tranquilidad! —Fredy abrió la puerta de la vivienda—. Hola, ¿qué querían?


    
      
    


    —Somos agentes de Interpol, agradeceríamos mucho su colaboración.


    
      
    


    —¿Qué pasa si no les dejo entrar?


    
      
    


    —¿Conoce a esta persona? —Paul le enseñó la foto de Ángel.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Podríamos conversar con usted para clarificar el paradero de este hombre? —preguntó John.


    
      
    


    —¡Por supuesto! Pasen, por favor.


    
      
    


    Los agentes se adentraron en la casa guiados por Fredy.


    
      
    


    —Se pueden sentar aquí —les indicó el anciano—. ¿Qué necesitan saber?


    
      
    


    —¿Usted viajó en el buque Zeus, con esta persona? —John enseñó una fotografía del padre de Helena.


    
      
    


    —Sí, fue mi socio y amigo toda la vida.


    
      
    


    —¿Usted estuvo en el año 1999, con esta embarcación, en el puerto de Lisboa?


    
      
    


    —Efectivamente, yo estuve allí con Julio y en el Zeus.


    
      
    


    —¿Qué pasó en ese año que al poco tiempo, usted y Julio decidieron cambiar de profesión?


    
      
    


    —No me gustaría hablar de este tema.


    
      
    


    —¿Qué motivos tiene para no querer conversar de este asunto que le preguntamos?


    
      
    


    —Mire… ese año yo pasé más miedo que en toda mi vida y desde entonces tengo pesadillas con lo que viví allí. Si es posible, no me gustaría pronunciarme sobre dicho asunto.


    
      
    


    —Vale… Nosotros conocemos este tema, lo estamos investigando, y créame Fredy… para nosotros también es difícil andar entre estos lodos. Mi compañero y yo estamos destinados a esta zona desde la central para poder clarificar, en la medida de lo posible, este espinoso asunto. Sus conocimientos son para nosotros pistas para solucionar algunos temas oscuros de desapariciones, por ejemplo: el caso de Ángel. ¿Podría usted ayudarnos en la medida de lo posible, por favor?


    
      
    


    —Sí, intentaré ayudar, en lo que pueda.


    
      
    


    —¿Usted a bordo de una embarcación, innovadora, por decir alguna palabra, fue a realizar un trayecto cerca de Las Bahamas?


    
      
    


    —¡Sí, así fue! —Empezó a perder la paciencia—. ¡Vaya estupidez responder siempre que sí a unas preguntas que ustedes conocen la respuestas! ¡¿Qué saben ustedes del caso que a mí me pueda ayudar?! ¡¿Dónde está Ángel?!


    
      
    


    —¡Vale tranquilo! ¡Se lo íbamos a contar a continuación! Le seré franco: nos enfrentamos a una inteligencia superior que no pertenece a este mundo. Tenemos multitud de testimonios; usted lo sabe mejor que nosotros que lo que vio en primera persona. Estamos desorientados con este asunto, hemos movilizado dos acorazados y un submarino a la zona sin encontrar nada. Otros marineros que viajaron y sintieron experiencias como las de usted también coinciden en este lugar y en otros muchos detalles. Por ejemplo, Fredy: ¿conoce a esta persona? —Paul enseñó una foto de la persona que los visitó por primera vez para realizar el trabajo.


    
      
    


    —¡Sí!


    
      
    


    —¿Quién es?


    
      
    


    —Ese es el tipo que vino al barco para contratar nuestros servicios y transportar las mercancías.


    
      
    


    —¿Qué vio extraño en él?


    
      
    


    —Era una persona extranjera… yo diría que puede ser austriaco, alemán... ¿Quién o qué es ese individuo?


    
      
    


    —Pues, sinceramente, es para nosotros una gran incógnita.


    
      
    


    —Entonces, ¿de dónde han sacado esta fotografía?


    
      
    


    —Esta fotografía fue tomada hace un año de una zona de Siberia, la realizamos con un satélite espía.


    
      
    


    —¿Qué hacía en esa zona?, ¿a qué se dedica?


    
      
    


    —Desconocemos estos datos… Hace un año mandamos a la zona a un grupo de élite, de los mejores hombres del mundo en operaciones especiales… No sabemos qué pasó con ellos, desaparecieron del mapa.


    
      
    


    —Háblame claro: ¿qué saben de este asunto?


    
      
    


    —Puede que usted sepa más que nosotros ahora mismo.


    
      
    


    —¿Seguro?


    
      
    


    —Sí, la situación ahora es así.


    
      
    


    Los policías se fueron de la casa. Fredy se quedó temblando y pensativo en una butaca después de conversar, otra vez, sobre el tema que le había martirizado a él y a su socio durante tantos años.


    
      
    


    «¿Qué era todo este caso? ¿Qué ocultaban los agentes de Interpol? ¿Podía estar tranquilo en casa? ¿La muerte de Julio tenía algo que ver con este turbio asunto?».


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo VIII


    


    
      
    


    El equipo de fútbol iba ganando, de manera fácil, a todos sus adversarios con un juego dinámico. Una multitud de aficionados seguían al equipo, tanto en casa como en los desplazamientos. Gary había observado que sus chicos tenían un exceso de confianza que podía ser contraproducente cuando jugaran con conjuntos de la parte alta de la clasificación liguera. Un día, después de un entrenamiento, el técnico decidió conversar con sus jugadores.


    
      
    


    —Estáis realizando un campeonato excelente. Pertenece al pasado aquel grupo de jugadores que no creían en su juego ni en sus capacidades sobre el campo. Sabemos que la fe mueve montañas y que a veces necesitamos una palanca para mover el mundo. Nuestro eje ha sido Claudio; con él ha mejorado la articulación en el centro del campo. Ahora, como entrenador, veo que os creéis los mejores. No veo conveniente suponer cosas: porque entonces tenemos de nuevo aquí a nuestra mente charlatana y ese será el momento en que el trabajo que hemos realizado se vaya por la alcantarilla. Puede que ganemos la liga, pero no lo vamos a pensar ni un segundo. Vamos a seguir trabajando y caminando con los pies en el suelo, paso despacio y seguro, sin pensar en el mañana, sólo en el presente: en el aquí y ahora. En nuestro equipo vais a dar todos el cien por cien; si perdemos, no habrá reproches, porque habéis hecho todo lo que podíais… ¿Qué pensáis vosotros de toda esta reflexión?


    
      
    


    —Creo que este pensamiento es muy interesante, tenemos que pisar con firmeza y no podemos confiarnos de ningún equipo —opinó Ben.


    
      
    


    —Muy bien, esa es la actitud. Por cierto: ¿dónde está Ulises que no ha venido hoy?


    
      
    


    —¿Podríamos conversar al final del entrenamiento? —preguntó un poco nervioso Robert.


    
      
    


    —Claro que sí.


    
      
    


    Al final de la sesión deportiva el amigo de Ulises se dirigió a la oficina de entrenadores para dialogar con Gary.


    
      
    


    —¿Qué me cuentas muchacho?


    
      
    


    —No ha podido venir, porque el otro día fueron a su casa dos agentes de Interpol y…


    
      
    


    —Sigue por favor.


    
      
    


    —Es una larga historia.


    
      
    


    —Tenemos todo el tiempo del mundo, ¿tienes prisa Robert?


    
      
    


    —Hoy no.


    
      
    


    —Pues habla, que necesito saber más detalles.


    
      
    


    —El padre de Ulises está desaparecido desde antes que él naciera. El día que los policías de Interpol estuvieron en su vivienda, le enseñaron una fotografía a su madre de Ángel y dejaron en el aire si éste estaba vivo. Desde entonces su madre y él parecen que están afligidos por el tema.


    
      
    


    —Entiendo que su padre se llama Ángel: ¿es así?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Vale… ¿Yo podría ir a dialogar con Ulises?


    
      
    


    —Supongo que no le importaría. ¿Podría llamarle un momento para ver qué opina él de todo esto?


    
      
    


    —Por supuesto, ¿quién seré yo para prohibir algo?


    
      
    


    El chico se salió de la oficina, cogió su móvil e hizo una llamada a Robert.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Ulises, soy Robert. Gary me ha pedido permiso para ir a tu casa y conversar contigo: ¿qué te parece?


    
      
    


    —¿Para qué quiere hablar conmigo el viejo?


    
      
    


    —No sé. Ha preguntado porque no habías venido al entreno hoy y yo me he visto forzado a contárselo.


    
      
    


    —¿Qué te has pensado Robert?, ¿se te ha ido la cabeza?


    
      
    


    —Lo siento Ulises.


    
      
    


    —¡Da igual! ¡Qué venga! ¡A ver lo que quiere!


    
      
    


    —Vale, perdóname.


    
      
    


    —Hasta luego.


    
      
    


    Robert volvió a la oficina, allí estaba Gary jugando al ajedrez en el ordenador.


    
      
    


    —¿Te gusta? —le pregunto el anciano al chico.


    
      
    


    —Sí. Yo a veces me divierto con Ulises en la modalidad de partidas rápidas, a cinco minutos por jugador.


    
      
    


    —Ese es un estilo muy entretenido. Es una buena distracción que puedes jugar en cualquier lugar, si no tienes tablero lo pintas en la arena, y también las piezas.


    
      
    


    —¿No sé? Ahora no tengo ningún sitio en mi mente para recrearme así.


    
      
    


    —La vida es muy larga, nunca se sabe por dónde circula el tren de nuestra existencia.


    
      
    


    —Usted ya tiene, una edad, habrá visto muchas cosas.


    
      
    


    —Y momentos en los que no me hubiera gustado estar, pero todo te enseña…


    
      
    


    —Ulises me ha dicho que puede ir a su casa para charlar.


    
      
    


    —Ahora cuando apague todas las luces del campo y cierre las puertas me pasaré por allí.


    
      
    


    —Yo me voy ya, me estará esperando mi madre.


    
      
    


    Gary después de dejar listas las instalaciones del club se dirigió a casa de Ulises.


    
      
    


    —Hola.


    
      
    


    —Hola. Pase entrenador, por favor, ahora baja Ulises —le indicó Helena a Gary.


    
      
    


    —Muchas gracias.


    
      
    


    —Está ahora mismo en su habitación, espere un momento aquí que le diré que está en casa.


    
      
    


    El anciano aguardó en el salón hasta que vino el jugador.


    
      
    


    —¿Qué tal estás? —preguntó el técnico a Ulises.


    
      
    


    —Bueno…


    
      
    


    —Ya me ha contado Robert después del entreno…


    
      
    


    —Vino la Interpol y nos enseñaron una foto de mi padre, dijeron que no sabían si estaba vivo.


    
      
    


    —He venido aquí para apoyarte en este momento tan difícil que estáis pasando en casa. Pienso que necesitarás tomar tu tiempo para estar tranquilo con tu madre y no entrenar. Todo esto está dentro de la normalidad, puede que te encuentres muy agitado con este suceso. Hace poco murió tu abuelo y ahora te has metido en aguas revueltas con esta cuestión.


    
      
    


    —Desde que la policía internacional apareció en mi casa, sólo pienso en este tema, no tengo ganas de jugar, estoy en mi habitación tumbado en la cama todo el día.


    
      
    


    —Además de venir a verte y decir que estés tranquilo con todos estos acontecimientos, he venido para otra cosa…


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —He estado reflexionando sobre el asunto de tu padre y veo que te puedo echar una mano.


    
      
    


    —¡Qué dice!


    
      
    


    —Sí, así es. La vida es muy larga y en este camino vas conociendo a muchas personas. Tengo un amigo que vive en Washington, ya sabes, Estados Unidos, de donde soy yo. Pienso que está persona te puede proporcionar la información sobre Ángel. Para ello necesitaría todos los datos que dispongáis de él.


    
      
    


    —¡No sé qué decir! ¡Qué sorpresa!


    
      
    


    —Es una persona que tiene mucha información, bueno, más bien la tiene su hijo.


    
      
    


    —Tiene que ser una persona con influencia y situado de manera estratégica para acceder a asuntos confidenciales. No te importa que se lo diga a mi madre.


    
      
    


    —Por supuesto que no.


    
      
    


    Helena vino ilusionada a conversar con Gary.


    
      
    


    —Dice mi hijo que usted puede clarificar la desaparición de Ángel.


    
      
    


    —Sin lugar a duda voy a hacer todo lo que esté en mi mano.


    
      
    


    —Muchas gracias Gary —dijo con lágrimas en los ojos.


    
      
    


    —A mi edad mis satisfacciones se basan principalmente en ayudar a los demás.


    
      
    


    —Estamos muy agradecidos con que usted nos tienda las manos.


    
      
    


    Los tres estuvieron conversando sobre el tema más de dos horas. Después, entre emociones de optimismo, se despidió Gary de casa de Ulises con intención de hacer todo lo posible para que el enigma de su padre se desvaneciera después de tantos años. El entrenador disponía de toda la información de Ángel y de la misteriosa situación que le envolvió en su último viaje a Lisboa.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo IX


    


    
      
    


    —¡Venid aquí! ¡Un momento! ¡Os tengo que contar una novedad!


    
      
    


    Los integrantes del equipo dejaron los balones y se acercaron a escuchar al entrenador.


    
      
    


    —A partir de la semana que viene vuestro entrenador será Rupert.


    
      
    


    Los chicos empezaron a reírse.


    
      
    


    —¡Buena broma Gary! —exclamó Claudio.


    
      
    


    —No es un chiste… es verdad.


    
      
    


    La cara de los chicos cambió bruscamente.


    
      
    


    —No puede ser —dijo Ben.


    
      
    


    —¡Esto es una locura! —alzó la voz Román.


    
      
    


    —Tranquilos, no pasa nada. Al principio, cuando empezáis a andar, alguien os va ayudando para que no os caigáis, luego os van dando autonomía hasta que os soltáis y al final camináis solos —El técnico intentó quitarle peso al asunto—. Yo me ausentaré un mes, aproximadamente. La persona que coordinará los entrenamientos y hará la convocatoria será Rupert. Resumiendo: el presidente del club pasará a ser entrenador hasta finalizar el campeonato.


    
      
    


    —Creo que entre nosotros hay una amistad. ¿Qué hay detrás de todo esto realmente? —expuso Román.


    
      
    


    —Son temas personales, me voy a Estados Unidos y aprovecharé para visitar a unos amigos.


    
      
    


    —Ya verá que al volver de su viaje nosotros no caminaremos, sino que correremos —animó Claudio al grupo.


    
      
    


    —Sois un gran equipo capaz de ganar cualquier competición: ¡Esta es la prueba de fuego!


    
      
    


    Gary se despidió de los chicos con nostalgia, era su equipo y ahora los chavales estaban contentos con él, incluso le hacían bromas. Atrás dejaba el continente donde conoció a su esposa y el lugar en el que lucho en una gran guerra. Ahora volvía a sus orígenes y eso también le gustaba. Visitaría a un amigo íntimo que estudió con él y también tomó la decisión de alistarse para combatir en Europa.


    
      
    


    Gary ya estaba en el avión con dirección a Washington; empezó a pensar en su amigo Michael. Hacía muchos años que no se veían, desde que vino al entierro de Carmen.


    
      
    


    «Fue un día muy triste para mí, han pasado cinco años; en la soledad parece que ha pasado más tiempo.


    
      
    


    »No pudimos tener hijos, es algo que echo en falta, fue una gracia que no tuvimos en esta vida. Sí que fuimos afortunados de escapar a una guerra, pero en este caso, la suerte no estuvo a nuestro lado para formar una familia.


    
      
    


    »Bueno, para mí estás viva, porque yo te mantengo así, en mis recuerdos. A veces veo películas de cuando fuimos de viaje; nos encontrábamos llenos de felicidad. Ahora busco la amistad y las actividades para que me hagan de colchón en los momentos difíciles en los que yo, tristemente, pienso sobre mi propósito en esta vida».


    
      
    


    Ulises estaba contento, las noticias que le trajo Gary le invitaban al optimismo. Él pensaba en lo que le había dicho la adivina Lucía y el hecho de que Gary vino a su casa a ofrecer ayuda a su familia. Estaba lleno de alegría y su madre también, hoy habían realizado una comida especial para celebrar ese aparente golpe de suerte del destino. Su madre salía por la noche con unas amigas que conocía desde la niñez: iban a ir al teatro y después irían a conversar de sus vidas.


    
      
    


    Hacía meses que estaba con Hada: era su alma gemela. Tenían muchas cosas en común, como que a los dos les gustaban las artes marciales y el fútbol. Él estaba encantado con ella: era guapa, simpática, cariñosa y parecía que se conocían de toda la vida. Con Helena se llevaba muy bien, congeniaban y tenían una amistad muy estrecha.


    
      
    


    Hoy Ulises había pensado que era el día ideal para una cena romántica. Sabía la comida que le gustaba a Hada, se la preparó con algunos detalles para estimular las emociones: la mesa estaba llena de pétalos de rosa y colocó algunos cirios encendidos para que la velada fuera más agradable. Además realizó un camino hacia su habitación con velas. En el cuarto preparó música sensual, puso perfume y aclimató el dormitorio para que se convirtiera en el santuario del amor esa noche. Él sabía que estos detalles le encantarían a Hada


    
      
    


    Se escuchó el timbre en la puerta. Ulises, muy elegante y acicalado, se dirigió hacia la entrada y allí estaba Hada.


    
      
    


    —Hola guapa.


    
      
    


    —¿Qué pasa cariño?


    
      
    


    Se dieron un largo beso en el portal acompañado de un apasionado abrazo.


    
      
    


    —Pasa, que tengo una sorpresa…


    
      
    


    —¡Qué bonito Ulises!


    
      
    


    —Vamos a sentarnos, has venido justo cuando te dije y ahora la comida está en su punto.


    
      
    


    —¡Eres maravilloso Ulises!


    
      
    


    Los jóvenes se colocaron sentados uno frente al otro y no paraban de mirarse. Hada utilizó el pie para tocar la parte más íntima de Ulises, a su vez se metió el tenedor en la boca de una forma más que sensual. El chico se estaba empezando a acalorar, se desabrochó la fina y suave camisa respirando profundamente.


    
      
    


    —Está exquisito Ulises.


    
      
    


    —He puesto tiempo y todo mi amor para que te deleitaras con cada bocado.


    
      
    


    —Me pregunto si todo está tan exquisito como la comida.


    
      
    


    —Puede que el postre. —Intentó disimular Ulises todo el ardor que se iba incrementando en su cuerpo.


    
      
    


    —Tu postre.


    
      
    


    Ulises se levantó de la silla y fue hacia Hada, la besó profundamente y la colocó encima de los pétalos de rosa que había en la mesa. Allí toda la pasión recayó sobre Hada. Después sin parar de estar cerca de ella, la cogió en brazos y la llevó hacia su dormitorio. Una vez en la habitación, fue despojándola suavemente de las prendas mientras que ella hacia lo mismo con él de manera salvaje; se podía oír una música sensual de fondo que Ulises preparó para el momento.


    
      
    


    Al otro lado del mundo Gary estaba a punto de llegar a casa de Michael. Aunque fuera un hombre de edad avanzada, estaba entusiasmado y emocionado de ver de nuevo a su gran amigo.


    
      
    


    —¡Qué alegría Gary!


    
      
    


    —¡Cuánto tiempo Michael!


    
      
    


    Michael era un hombre alto y fornido. Su piel era blanca y su pelo completamente canoso. Sus ojos eran azules y su mirada denotaba el carácter de una persona tranquila y bondadosa.


    
      
    


    Los dos hombres se dieron un fuerte y largo abrazo. Después Michael cogió una maleta del equipaje de Gary y le acompañó a su habitación. El amigo del entrenador fue conversando mientras caminaban.


    
      
    


    —¿Qué tal ha ido el viaje?


    
      
    


    —Ha ido bien, el avión ha tardado once horas.


    
      
    


    —¿Qué te han dicho los chicos del equipo?


    
      
    


    —He comentado que era un reto para ellos, pero no les ha gustado mucho la idea.


    
      
    


    —¿Un reto Gary? ¡Vaya jugada tan sucia!


    
      
    


    —No es para tanto Michael, esos chavales tienen que caminar solos, confío que les funcionará bien este desafío.


    
      
    


    —Bueno… tú eres el maestro, seguro que sacan alguna ganancia de esta experiencia.


    
      
    


    —Somos maestros, aunque ya estamos jubilados hace unos años. Nosotros hemos venido a este mundo para servir a los demás.


    
      
    


    —Echo de menos a mis alumnos, algunas veces nos visitan a Maggy y a mí, algunos chavales que les gustaban nuestras clases.


    
      
    


    —Es nuestro premio por haber sido profesores. Alguna vez me ha venido alguno a preguntar alguna expresión, me dicen normalmente: “…Ahora tengo que ir de viaje a Estados Unidos, qué expresión podría decir para estar agradecido con mi puesto en la empresa cuando haga la reunión…” Siempre se pasan por casa para que les asesore; yo encantado, porque conversamos más de nuestras cosas que para lo que han venido a preguntar —Gary continúo con entusiasmo—. Cuando Carmen estaba, venía un chico joven a casa siempre preguntándole cosas. Yo le decía que ese chaval, que podía ser nuestro hijo, se había enamorado de ella. Siempre fue atractiva, con esos ojos negros y ese pelo largo, la forma tan elegante que tenía de moverse y conversar… A veces tengo bajones y me acuerdo mucho de ella, cuanto me gustaría que estuviéramos juntos.


    
      
    


    —Te comprendo… Era una gran persona —Michael intentó cambiar de tema—. ¿Y esas personas que se presentan en tu casa y no te pagan son mayores?


    
      
    


    Gary sonrió al escuchar la pregunta de su amigo.


    
      
    


    —Hay de todas las edades, pero los que vienen a preguntarme por algunas expresiones nativas, para las reuniones de negocios, son de treinta a cincuenta años. Siempre me dicen que cuánto dinero me deben, yo nunca les cobro; a veces me encuentro aburrido y ellos me hacen el favor a mí de visitarme.


    
      
    


    —Puede que estas personas también se encuentren igual que tú y sea la excusa para pasar un rato contigo. A Maggy y a mí nos visitan sin preguntar, vienen directamente a tomar café y pasteles —Los dos amigos rieron y después Michael continuó explicándole a Gary—. Ahora estoy solo, Maggy fue a casa de Junior a cuidar a nuestro nieto; hoy su padre salía del trabajo tarde y su mujer se ha tenido que ir de forma apremiante a operar una urgencia. Así que ahora me has encontrado viendo un documental sobre Egipto.


    
      
    


    —¡Vaya rata del desierto estás hecha Michael!


    
      
    


    Los dos ancianos se gastaban bromas, estaban muy contentos, tenían muchas cosas que compartir. Se apreciaban mucho y habían esperado mucho tiempo este momento para disfrutar de su amistad.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo X


    


    
      
    


    Habían pasado dos días desde que Gary llegó a Washington; el anciano estaba pensando que era el momento de empezar a trabajar en el asunto de Ángel.


    
      
    


    Después de la comida, los dos amigos estaban tomando café. Gary aprovechó que no estaba Junior ni Maggy para contarle la inverosímil historia, motivo de su viaje, a Michael.


    
      
    


    —Me he quedado de piedra Gary… y yo pensaba que lo había visto todo en la guerra.


    
      
    


    —Sí, es un tema difícil, es una familia que lo está pasando muy mal; incluso, hace poco, que murió el abuelo Julio.


    
      
    


    —¡Vaya temporada están pasando! Pienso que esto se nos escapa de las manos, pero creo que a Junior le va a ser familiar; seguro que lo tiene archivado en una carpeta en su oficina. Ya sabes Gary, estos tipos del servicio de inteligencia estatal mueven mucha información y saben, en profundidad, muchos asuntos de seguridad mundial —Michael se puso de pie—. Mi hijo no se parece mucho a mí, es muy terco e introvertido; un amante de las normas y las leyes que cuesta mucho convencer para saltarse la confidencialidad. Ya lo estoy viendo, le voy a contar el tema y me va a decir: “…papá no sé nada de este asunto...” Y como mucho: “…no puedo, está clasificado de alto secreto de Estado…” A veces pienso que estos chicos con tantos estudios: doctorado en relaciones internacionales, criminología… llega un momento que pierden el eje de su trabajo, los cimientos, los valores que le sirven de resorte para levantarse cada mañana. Están sumergidos en libros en su oficina, bombardeados de información y no ven a más de un metro. No se dan cuenta que el fin de todo esto es ayudar a los demás, y saber vivir bien… Seguir unas normas a pies juntillas no llevan a ningún sitio y eres esclavo de algo imaginario.


    
      
    


    —¡Tranquilo Michel! ¡Tu hijo es un buen tipo! Parece que el café te ha hecho efecto.


    
      
    


    —¡Está perdido en la sopa boba! ¡A este lo mandaba yo a luchar contra los nazis, ya verías como despertaba! Bueno, vale… voy a dejar este tema que me enciendo como una mecha. He pensado, sabiendo cómo es Junior, que le podemos decir primero que si sabe el paradero de Ángel. Luego, con un poco de suerte, le podemos preguntar si sabe algo de esta tremenda historia donde está inmerso este hombre. Puede que nos cuente todo, porque están los dos asuntos vinculados… No sé, creo que es más fácil que nos caiga un meteorito en la cabeza que Junior tenga la voluntad de abrir la puerta de sus secretos de Estado.


    
      
    


    —Me parece muy bien, tu eres el padre y una de las personas que mejor le conocen, también sabes el modo para que nos pueda ayudar con esta personalidad que me cuentas.


    
      
    


    —Le podemos invitar a comer entre semana, así estaremos los tres solos creando un ambiente más íntimo para tener una conversación difícil. Mi nuera a esa hora estará en el hospital, mi nieto en el colegio y Maggy en el gimnasio dando clases de Pilates. Aunque creo que buscando las mejores maneras no contará nada.


    
      
    


    —Bueno, hay que respetarlo.


    
      
    


    —¡Bah Gary! ¡Qué está atontado!


    
      
    


    Michael conversaba con su hijo, contándole que Gary había llegado de viaje a pasar unos días con la familia y que el viejo entrenador quería verle.


    
      
    


    —Papa, es que tengo mucho trabajo.


    
      
    


    —Tú eres el jefe, tú mandas sobre las ocupaciones. ¿No puedes venir a comer con tu familia y un amigo que ha venido de lejos a vernos?


    
      
    


    —Mi puesto es muy importante y yo soy el máximo responsable.


    
      
    


    —¡Al diablo Junior! ¡Siempre estás ensimismado con la faena! ¡Qué te da el maldito cargo ese!


    
      
    


    —Vale, papá… iré.


    
      
    


    —Menos mal que empiezas a pensar con coherencia.


    
      
    


    —De acuerdo, allí estaré.


    
      
    


    Junior fue a casa de sus padres para comer con Gary. El agente secreto era un hombre muy alto y fornido. Su piel era blanca como la de su padre, el pelo lo tenía castaño claro y sus ojos verdes. Iba vestido con un traje negro y una camisa blanca con corbata gris de forma muy elegante. Su corporalidad cuando caminaba daba indicios de que se trataba de una persona segura y tranquila.


    
      
    


    Después de la comida estaban los tres barones tomando café, entonces Michel dirigió la palabra a Junior:


    
      
    


    —¿Has tenido mucha actividad esta semana hijo?


    
      
    


    —Pues la verdad es que sí, estamos con temas bastante difíciles entre manos.


    
      
    


    Gary orientó la conversación por otro lado.


    
      
    


    —¿Cuánto tiempo hace que conoces a esa preciosidad tuya de mujer?


    
      
    


    —Ahora hace veinte años. Muchas gracias por el cumplido.


    
      
    


    —No es ningún cumplido, es una mujer guapa y amable. El otro día estuvimos conversando aquí en el salón, también estaba tu padre; me pareció muy simpática y encantadora. ¡Qué niño más bonito y gracioso tienes, con sus siete añitos! Me estuvo contando que le gustaría ser diseñador o actor cuando fuera mayor. En este país hay muy buenos profesionales para orientar a tu hijo para que disfrute con su trabajo y sea un hombre realizado.


    
      
    


    —Sí, es verdad, este es un país de oportunidades.


    
      
    


    —¿Qué motivo que te llevó a buscar el trabajo qué desarrollas hoy día?


    
      
    


    —No sé, nunca me lo he planteado, pienso que para ganarme la vida.


    
      
    


    —Tú me estás diciendo que desarrollarías cualquier trabajo, por ejemplo: sicario, mercenario, asesino de animales, terrorista… sólo por dinero.


    
      
    


    —¡No, no! No quería decir eso.


    
      
    


    —¿Cuál ha sido el valor en el que tú te sostienes para trabajar donde estás ahora? Entiendo que nadie te ha puesto una pistola en el pecho para que te coloques en la silla de tu despacho, tú has elegido dedicarte a esto.


    
      
    


    —Sí claro.


    
      
    


    —¿Entonces?


    
      
    


    —Puede que yo haya buscado realizar una labor social, ayudar al Estado.


    
      
    


    —Esto que me dices me gusta: ¿en que trabajas?


    
      
    


    —Trabajo para una agencia del Gobierno. —Junior se empezó a rascar la cabeza y se tocó la oreja.


    
      
    


    —¿Qué haces allí?


    
      
    


    —Investigo situaciones que afectan a la seguridad nacional.


    
      
    


    —¿Una tormenta por ejemplo?


    
      
    


    —No, eso lo hace la agencia de meteorología. Yo estudio circunstancias que son artificiales, normalmente provocadas por personas y que atentan nuestra integridad humana.


    
      
    


    —Entonces mueves datos e información.


    
      
    


    —Sí…


    
      
    


    —¡Qué interesante! ¿Tú podrías saber dónde se encuentra cualquier persona del planeta?


    
      
    


    —Sí, por supuesto —respondió Junior de una forma altiva.


    
      
    


    —¡Vaya! ¡Tienes un trabajo serio e importante! —elogió Gary a Junior.


    
      
    


    Junior sonrió plenamente de satisfacción al escuchar todas esas afirmaciones que valoraba Gary de él, haciéndole sentirse muy bien con su trabajo y su vida. El viejo entrenador se quedó un momento muy breve pensativo, valorando el estado de Junior emocionalmente y analizando si era el momento apropiado de continuar con su deseo. El viudo sintió el instante adecuado para la petición, respiró profundamente y se preparó para el punto preciso.


    
      
    


    —¡Qué manera tan intensa de coger aire tiene usted!


    
      
    


    —Los hombres de nuestra edad nos tenemos que cuidar. El médico de cabecera que tengo en España me recomendó inhalar y exhalar profundamente algunas veces al día para mejorar mi energía, por consiguiente mi bienestar. Es como un coche que, a veces, le tienes que pisar el acelerador a fondo para limpiar el carburador.


    
      
    


    Los tres comenzaron a reír; Gary había creado la situación propicia para que Junior le ayudara.


    
      
    


    —Pienso yo Junior… Un hombre tan importante como tú, que tiene información privilegiada: ¿sería capaz de ayudarme?


    
      
    


    —¿Qué necesitaría Gary?


    
      
    


    —Bueno, es una historia muy triste; ya sabes que yo no tengo familiares, enviudé hace unos años y estoy solo. Hace poco he descubierto que tengo un sobrino y aquí está mi desesperación…


    
      
    


    —Cuénteme por favor…


    
      
    


    —Su mujer me ha contado que desapareció misteriosamente y tiene un hijo de él que ni conoce. Esta vida es muy difícil; por el tema que tu padre y yo vivimos de la maldita guerra perdí el contacto con mi único hermano. Ahora, casualidades del destino, descubrí que yo entrenaba a su nieto y que su padre era mi sobrino. Mi hermano, desgraciadamente, ya había fallecido y también su mujer, él tenía quince años más que yo. ¡Así de cruel es nuestra existencia y a veces maravillosa! Ahora he conocido una persona con poder y capacidad para ayudarme, no puedo dejar pasar esta oportunidad de conocer a mi único familiar con la ayuda del gran hijo de mi amigo.


    
      
    


    —¡Por favor Gary! ¡Por supuesto que yo le ayudaré! ¡Todo lo que esté en mi mano será poco para lo que me gustaría ofrecerle!


    
      
    


    En ese momento Michael empezó a contenerse la risa y empezó a pesar: ¿Qué habrá hecho este viejo brujo para que su hijo pareciese el hombre más gentil del mundo? ¿Dónde había aprendido a relacionarse así con los demás?


    
      
    


    —¿Qué pasa papá?


    
      
    


    —¿Se me ha metido algo en un ojo? —Disimuló Michael.


    
      
    


    Junior se dirigió con mucha amabilidad hacia Gary.


    
      
    


    —Para que yo le pueda ayudar, es necesario que me de datos de esa persona y así descubriremos en qué lugar del mundo se encuentra.


    
      
    


    —¿Y si desgraciadamente ha muerto?


    
      
    


    —También lo sabremos.


    
      
    


    —Muchas gracias… No sé cómo le puedo pagar esto que es para mí tan valioso.


    
      
    


    —Usted no tiene que hacer nada, es mi profesión; mi propósito es de ayudar a la sociedad.


    
      
    


    Michael al escuchar estas palabras de su hijo se quedó atónito. No sabía si pellizcarse para ver si estaba en un sueño.


    
      
    


    —Eso que dices Junior es algo de lo que pocos pueden presumir, pues eres un privilegiado que realiza una labor social —opinó Gary.


    
      
    


    —Estoy pensando que sería muy interesante que, para favorecer la tarea de descifrar este misterio, me explicara toda la información que disponga sobre las circunstancias que envuelven este enigma.


    
      
    


    —Es una larga historia y hay muchas personas involucradas en este asunto. Antes de que yo viniera aquí de visita, fueron a casa de mi sobrina política la famosa Interpol. Y es que es un asunto difícil que necesitaría de un gran profesional para desenmarañar este oscuro misterio. ¿Un investigador como tú podría encajar este rompecabezas?


    
      
    


    —Para mí sería un honor ayudarle en este sentido. Voy a ser honesto: rindo mi juramento a la confidencialidad de mi profesión. En esta trama que me expone está hasta la Interpol en medio. Le pido disculpas porque estoy limitado por el secreto profesional que estoy obligado a guardar.


    
      
    


    —Bueno, si sabes dónde está mi sobrino en este mundo representaría algo muy grande para mi persona y la familia de Ángel.


    
      
    


    Los tres siguieron conversando y después Junior se marchó a su trabajo.


    
      
    


    —¡Gary! ¿Dónde has aprendido a conversar así para poder sacar esta fantástica versión de mi hijo? Me he quedado boquiabierto; me ha entrado la risa, pero no quería meter la pata y me he contenido. Además te inventas una historia de que Ángel es tu sobrino para que mi hijo se derrumbara de la emoción. He disfrutado mucho con este momento que hemos pasado juntos conversando. Estoy contento porque, como mínimo, mi hijo te va ayudar para que encuentres a Ángel.


    
      
    


    —Creo que no te lo he contado nunca: Carmen y yo cuando acabo la guerra, en una conversación entre nosotros, coincidimos en que uno de nuestros sueños era ir a la India y es lo que hicimos. Así que a finales del año 1946 hicimos nuestro viaje deseado. Disfrutamos mucho de esta ancestral cultura y aprendimos algunas cosas muy útiles para el resto de nuestras vidas. Una de ellas fue ver la parte luminosa de las personas, a valorar a los seres humanos y descubrir sus capacidades. Un individuo es lo que valora y lo que es capaz: son los pilares de la persona; cuando salen a relucir en una conversación como la que he mantenido con Junior, ese humano saca su mejor versión de forma innata.


    
      
    


    Otra cosa que también descubrimos es a direccionar nuestra mente y extraer la grandeza de la persona escuchando su corazón. La mente es un niño herido que nos cuestiona e incapacita para actuar; respirando consigo alinearla con el cuerpo y el alma.


    
      
    


    —¡Qué maravilla! ¡Qué bien suena esto que cuentas Gary! Me he quedado gratamente sorprendido.


    
      
    


    —Es sencillo Michael, el resumen es buscar la luz de la persona, no la oscuridad. Buscar el Caballo de Viento, Lungta, que crea la armonía en nuestro espacio de acción.


    
      
    


    —Las palabras que ha dicho hoy mi hijo nunca las había escuchado en su vida adulta —Michael comenzó a andar por el salón con su mirada enfocada en el suelo—. Creo que va a descubrir donde está Ángel, pero no va abrir la puerta de su confidencialidad; que para él es sagrada. Así que el plan es: ir a su oficina dentro de unos días y llevarnos los archivos clasificados que seguro que están en la mesa de su despacho.


    
      
    


    —¿Vamos a birlar las carpetas con información secreta del Estado? —dudó Gary.


    
      
    


    —Y tanto…


    
      
    


    —¿Qué dices Michael?


    
      
    


    —Sí, claro que lo vamos a hacer. Vas a disponer de la información necesaria para destapar este tema de una vez por todas.


    
      
    


    —Pero… nos vamos a meter en un buen lío.


    
      
    


    —Gary te estás haciendo mayor, cuando fuiste a la guerra ni te lo pensaste. ¿Coger prestada una documentación de la oficina de mi hijo te da miedo?


    
      
    


    —No, sólo respeto por su trabajo, por su persona… Nosotros no somos nadie para usurpar en el templo sagrado de Junior.


    
      
    


    —Pues volverás a España sin tener esta información de gran ayuda. ¿Y si nosotros conocemos de primera mano todo este asunto? ¿Si vamos a las entrañas de toda esta chusma que anda detrás de todo esto?


    
      
    


    —¡¿Chusma?! Puede que nos estemos refiriendo a seres extraterrestres que estén jugando con nosotros.


    
      
    


    —¡No cuentes chorradas!


    
      
    


    —Tú sabes la historia como yo: ¿tú piensas que es algo normal?


    
      
    


    —También tiramos las bombas nucleares cuando sólo era ciencia ficción. Hay muchas personas muy listas por ahí, incluso existe gente con inteligencia superior que se dedica a hacer el mal. Tenemos que hacer frente a este tipo de individuos y limpiar la sociedad de suciedad.


    
      
    


    —Veo que no cambias Michael: Maggy hace Pilates y a ti te gustaría vivir una aventura como en los viejos tiempos.


    
      
    


    —Vale, te seré franco: no me importaría… Añoro esa sensación de cuando estábamos en la guerra y nos paseábamos por la muerte.


    
      
    


    —Eres un masoquista, aquello era un sin sentido. Ya no tenemos veinte años, entonces nos embarcamos en una guerra y ya no había vuelta atrás: vivir o morir. A ti te gustó la experiencia y ahora quieres volver a pasar por una peripecia que te haga sentirte joven a los ochenta y tantos años.


    
      
    


    —Llega un momento que echas la mirada atrás, ves que hubo tiempos que éramos pipiolos, nos gustaba el riesgo… Ahora estoy contigo aquí Gary, me siento bien, me vienen recuerdos de nuestras vivencias y pienso que nunca es tarde para vivir una última aventura.


    
      
    


    —¿Te estás oyendo Michael? —Gary comenzó a reírse mientras preguntaba a su amigo, no podía contenerse, se tronchaba.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Cualquiera… —Gary no podía hablar.


    
      
    


    —¿Cualquiera qué? —preguntó con fuerza Michael.


    
      
    


    —Parece otra cosa…


    
      
    


    En ese momento, Gary, sin poder articular ninguna palabra, lloraba de risa. Michael al pensar en lo último que comentó su amigo rompió a reír. En ese momento llegó a casa Maggy y los encontró a los dos desternillándose.


    
      
    


    —¡Vaya con los amigos! ¿Os habéis fumado unos cigarrillos de la risa?


    
      
    


    Los ancianos no podían parar, ahora con el comentario de Maggy la situación era la monda. Continuaron algo más y paulatinamente la situación volvió a la normalidad.


    
      
    


    —Os lo pasáis bien, ¿eh?


    
      
    


    —Pues sí, estábamos recordando viejos tiempos —respondió Michael.


    
      
    


    —Muy bien que hacéis. Yo he acabado las clases de Pilates y voy a ir a la cocina a comer algo.


    
      
    


    La madre de Junior se fue del salón. Era una mujer delgada y esbelta. Su pelo rojizo destacaba sobre su piel blanca y sus ojos verdes oscuros.


    
      
    


    —Vale Michael, iremos a llevarnos los archivos —afirmó Gary.


    
      
    


    —¡¿Qué dices?!


    
      
    


    —Sí, vamos a disfrutar de un momento emocionante.


    
      
    


    —Lo sabía. Eres mi amigo por algún motivo…


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo XI


    


    
      
    


    Michael llevaba algunos días paseándose alrededor de las instalaciones donde trabajaba su hijo. Iba siempre solo, sin que Gary sospechara de su tarea matinal, sobre las seis de la mañana; realizaba algunas fotografías de la edificación con su cámara digital y después volvía a casa. El lugar era una fortaleza muy bien custodiada: había cámaras, guardias de seguridad, controles, vallas electrificadas… Después de estudiar en las primeras horas de la mañana la construcción, en la que Junior realizaba su labor secreta, compraba el periódico y volvía a casa.


    
      
    


    —Buenos días Gary.


    
      
    


    —Buenos días Michael.


    
      
    


    —Va a ser muy difícil entrar en la agencia que trabaja Junior para llevarnos los archivos secretos que nos interesan.


    
      
    


    —¡¿Pero tú no sabías dónde él trabajaba?!


    
      
    


    —Sí, pero había ido poco… Daba por hecho que sería algo sencillo.


    
      
    


    —¿Dabas por hecho? ¿Te quieres lanzar a una piscina llena de cocodrilos? Esto no se hace así, si vamos a buscar el maldito expediente necesitamos entrar con garantías; sino esperamos a ver lo que dice Junior de Ángel e intentamos conversar con él para obtener toda la información que podamos. A fin de cuentas es tu hijo Michael, no es tan ogro como tú lo pintas.


    
      
    


    —¡Sí! Pero es muy difícil sacarle información, él es un gran profesional, ha dedicado su vida para sentarse en la butaca de la oficina de la dirección de la agencia gubernamental de inteligencia secreta, o cómo diablos se llame. Y ya sabes que en su cabeza hay una palabra llamada confidencialidad, escrita a fuego.


    
      
    


    —¡Vale! ¿Y nosotros vamos a ir allí a quitarle unos documentos ocultos, que ni los más peligrosos criminales se atreven a hacerlo? —cuestionó Gary.


    
      
    


    —Tú ayer dijiste que sí.


    
      
    


    —No sabía que era tan difícil entrar en ese búnker que tú ahora me cuentas. Pensaba que todo dependía de conocer las claves que él utilizaba para entrar al departamento; y que tú, por ser su padre, tenías un acceso fácil.


    
      
    


    —¿Yo? Creo que además de que va a ser complicado de entrar, tendrá una seguridad informática extrema.


    
      
    


    —¿Qué es esto para nosotros Michael? ¿Tú no querías emociones fuertes?: pues vamos a buscarlas.


    
      
    


    —Vale, yo fui el primero en tomar la decisión.


    
      
    


    —Creo que no hay que utilizar la fuerza para entrar allí, usaremos nuestra inteligencia y experiencia.


    
      
    


    El cielo de la noche estaba despejado y hacia una temperatura agradable. Michael y Gary estaban decididos a realizar su plan y para ello los dos hombres se habían vestido de forma muy elegante: llevaban trajes y gabardinas; en la solapa se habían puesto una imitación de la acreditación que llevaba su hijo cuando iba al trabajo. Los dos ancianos fueron diligentes al pasar por la puerta principal mirando al frente, sin dudar en lo más mínimo. Pasaron por la acera en la zona por donde entraban los coches. Nadie les dijo nada, no dudaron ni un ápice y siguieron caminando con paso firme. Les comenzó a invadir una incertidumbre cuando vieron lo fácil que habían pasado por la puerta y nadie les había dicho nada.


    
      
    


    —No me lo puedo creer Gary.


    
      
    


    —¡Es increíble!


    
      
    


    Los dos hombres siguieron andado hasta que llegaron a la zona de oficinas, allí encontraron a dos vigilantes que ni siquiera les prestaron atención. Empezaron a ganar confianza con su plan y se dirigieron al despacho del director general. No se conocían las instalaciones, aunque habían conseguido un plano; les era difícil situarse una vez que estaban dentro del edificio. Al final encontraron un letrero con una indicación donde se situaba la oficina de dirección. Siguieron los pasillos hasta entrar dentro del despacho de Junior. Encima de la mesa de su escritorio había una carpeta que ponía: Expediente Nautilus. Los amigos se miraron incrédulos, Michael la abrió y comenzó a leer los archivos que había dentro. En una de las hojas había una foto de Ángel.


    
      
    


    —Ya está Michael, es lo que buscábamos: es él.


    
      
    


    —Vamos Gary esto ha sido demasiado fácil.


    
      
    


    Los octogenarios cogieron el dosier y se dirigieron hacia la salida del edificio. Después se fueron para casa a ver toda la documentación que había en la carpeta.


    
      
    


    —¿Qué es eso Michael? —preguntó Maggy.


    
      
    


    —Son unos archivos que se dejó Junior el otro día cuando vino a comer.


    
      
    


    —No deberías mirarlos; nuestro hijo trabaja en asuntos confidenciales. Seguro que no le gusta que tú y Gary metáis vuestras narices en documentos que no son de vuestra incumbencia.


    
      
    


    —No serán tan importantes cuando el otro día se los dejo en casa, han pasado muchos días, ni siquiera ha preguntado por ellos.


    
      
    


    —¿Puede que sean para destruir Michael? De todas formas, son confidenciales.


    
      
    


    En ese momento sonó el teléfono, Michael lo cogió.


    
      
    


    —Sí


    
      
    


    —¿Qué tal papá?


    
      
    


    —Bien, aquí estamos: tu madre, Gary y yo.


    
      
    


    —Mañana iré a comer porque me gustó mucho conversar con tu amigo.


    
      
    


    —Me alegra que me digas esto hijo, me encantará que vengas.


    
      
    


    —Un abrazo papá.


    
      
    


    —Igualmente hijo.


    
      
    


    Michael colgó y miró hacia su mujer.


    
      
    


    —¿Qué decía? —preguntó Maggy.


    
      
    


    —Que viene mañana a comer.


    
      
    


    —¡Qué lástima! Tengo clase de Pilates mañana. He pensado que después del gimnasio iré a su casa a llevarles un pastel de manzana que a Eric le encanta.


    
      
    


    —Me parece una idea fantástica Maggy. Yo iría, pero no quiero dejar a Gary solo.


    
      
    


    —Por mí no lo hagas —respondió el entrenador.


    
      
    


    —No todos los años vienes a casa a visitarnos, nosotros estamos encantados que estés aquí con nosotros —comentó la mujer de Michael.


    
      
    


    —Gracias familia.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo XII


    


    
      
    


    Junior y los dos ancianos ya habían comido, ahora estaban tomando el café.


    
      
    


    —¿Y qué os parecido el Expediente Nautilus? —preguntó Junior.


    
      
    


    Los dos ancianos se quedaron sin palabras; Gary comenzó a respirar profundamente.


    
      
    


    —¿A qué te refieres Junior? —respondió Gary.


    
      
    


    —Ayer por la noche fuisteis a mi oficina y yo os deje una carpeta con todo el tema relacionado con Ángel —Los dos ancianos estaban inmersos en la sorpresa ante el comentario de Junior—. Me he precipitado… Lo primero que te tengo que decir Gary, es que Ángel está vivo a fecha de ayer y vive en Haití.


    
      
    


    —¡¿De verdad?! ¡Qué alegría Junior! —El anciano dio un fuerte abrazo al joven.


    
      
    


    —Hoy he venido aquí para contaros esta gran noticia y el tema que envuelve a Ángel; nosotros en la agencia le hemos llamado Expediente Nautilus. Es el nombre más adecuado ya que todas las personas damnificadas por este asunto, tienen en común que veían un barco con unas prestaciones extraordinarias y qué después desaparecía.


    
      
    


    —Es el nombre de un submarino de ficción creado por un famoso escritor francés —dijo Gary.


    
      
    


    —Sí, es el relato de esta novela tan famosa de Julio Verne lo que nos ha llevado a poner este nombre.


    
      
    


    —Nosotros sólo queríamos ayudar a la familia de Gary, no pretendíamos más —se justificó Michael.


    
      
    


    —Ya lo sé papá, te he visto todos los días desde la cristalera tintada de mí despacho. Veía como dabas vueltas al edificio donde trabajo y hacías fotos con tu cámara digital. Pensé que necesitabais más información. No quería que os metierais en ningún problema con la seguridad de las instalaciones, por eso decidí informar a todos los guardas. Les di una foto vuestra, dije que mi padre y un íntimo amigo de la familia visitarían mi oficina para coger una carpeta que a Eric se le había olvidado en mi maletín. El motivo porque os mandaba a vosotros a mi despacho era porque yo no podría acudir a la oficina: Linda estaba operando de urgencias y forzosamente me tenía que quedar con Eric en casa.


    
      
    


    —¿Eso has hecho hijo? —preguntó Michael.


    
      
    


    —Si papá… Pensé que estabais muy inquietos con este asunto y es lo mejor que se me ocurrió; aunque puse un poco en tela de juicio mi profesionalidad. Así que dejé una carpeta encima de la mesa de mi oficina, con toda la información en la que estaba inmerso Ángel, para que no me desordenarais el despacho —Se esperó un momento a escuchar la impresión de los ancianos—. ¿No sé si habéis leído lo que pone dentro?


    
      
    


    —Estoy muy agradecido con estas atenciones y me siento gratamente sorprendido con esta actitud, en la que veo que nos has facilitado, en la medida de lo posible, disipar mi intranquilidad con este asunto —se expresó Gary.


    
      
    


    —Para mi usted es un amigo e incluso con la íntima relación que tiene con mis padres le considero una persona afín a mi familia: ¿qué menos podía hacer por usted?


    
      
    


    —Siempre te estaré agradecido Junior por lo que has hecho por mí.


    
      
    


    —No me quiero poner sentimental, pero estoy muy orgulloso de mi hijo —dijo Michael con lágrimas en los ojos, notablemente emocionado.


    
      
    


    El director de la agencia de investigación gubernamental no sabía si esconderse de vergüenza; estaba encantado con el comentario de su padre y con haber colaborado en tan noble causa.


    
      
    


    —Hemos leído algo en esa carpeta, pero nos gustaría que nos explicaras el Expediente Nautilus —propuso Michael a Junior.


    
      
    


    —No creo que sea algo transcendental, pienso que lo importante es que sepamos donde se encuentra Ángel y que, sobre todo, esté vivo. Si estáis tan interesados en este tema oscuro, yo os puedo explicar lo que sabemos de momento.


    
      
    


    —Por favor hijo…


    
      
    


    —Hace aproximadamente unos veinte años, nació la organización criminal llamada Muerte. Su negocio estaba basado inicialmente en la venta de droga a nivel estatal, pero su líder, El Mal, no estaba contento con eso y quería controlar el mercado en todo el mundo…


    
      
    


    En ese momento se comenzó a escuchar, cada vez más intensamente, un helicóptero.


    
      
    


    —¿Qué es ese ruido? —preguntó Michael.


    
      
    


    —No sé… vamos a ponernos en un lugar seguro, rápido —respondió Junior.


    
      
    


    En ese preciso instante el ruido que hacía el aparato alcanzó su nivel máximo. En ese momento, ráfagas de balas comenzaron a atravesar las paredes de la casa como si fueran de mantequilla, la lluvia de proyectiles se comenzó a intensificar rápidamente. Los tres amigos, desplazándose a cubierto, fueron guiados por Michael hasta un lugar de la casa que daba al subsuelo del edificio. El padre de Junior encendió la luz y cerró la puerta con dificultad debido a su excesivo peso. Era un acceso blindado que tenía unos treinta centímetros de grosor.


    
      
    


    —¡¿Qué está pasando?! ¡Diablos! ¡Casi nos matan! —dijo Gary a su amigo de manera sobresaltada.


    
      
    


    —¡¿Quién nos ha intentado liquidar Junior?! ¡Esos tipos nos están destrozando la casa! —se expresó enfadado Michael.


    
      
    


    —¡Iban a por mí! ¡Creo que es la organización Muerte! ¡Hace tiempo que querían mi cabeza! —Junior se paró un instante respirando de manera sobresaltada, después comenzó a argumentar la situación—. Hace un año di la orden de que mandaran un grupo de élite para destruir una base que habíamos observado por satélite en Siberia. Éste era el enclave dónde sabíamos que la organización Muerte desarrollaba sus perversos planes. Nunca más supimos nada de este grupo de militares que enviamos, parecía que se los había tragado la tierra. Hace dos meses recibí una llamada a la oficina desde un teléfono que no pudimos localizar: una voz me amenazó con asesinarme. La agencia dobló su dispositivo de seguridad y hasta ahora pensaba que las intenciones de estos tipos por verme cadáver habían pasado al olvido —Junior suspiró profundamente—. Llevábamos muchos años sin disponer de información de Muerte, sólo por los testimonios de las personas afectadas; hasta que hace un año y medio capturamos una persona de la organización. Nos ayudó mucho e incluso fue la persona que nos guió para encontrar el refugio de Siberia dónde trabajaba la estructura de la que formaba parte. Este tipo estaba en Austria intentando robar la Lanza del Destino en el Palacio Imperial de Hofbur cuando la policía austriaca lo detuvo. Desde el inicio les dio la impresión que no era un malhechor corriente; no colaboró lo más mínimo en el interrogatorio y en su hombro derecho tenía tatuada una calavera negra. Los investigadores austriacos se pusieron en contacto con la Interpol, ellos no sabían nada de ese símbolo ni le pudieron dar una pista sobre las intenciones de este individuo. Los agentes internacionales nos explicaron el caso a nosotros, entonces extraditaron al sujeto a nuestro país. Nosotros le realizamos un interrogatorio muy intenso y el tipo se quedó tan tranquilo sin gesticular un sonido. Metimos todos sus datos en el fichero y pudimos averiguar de quién se trataba y las personas que trabajaban con él. En este punto empezamos a tener más información sobre este delincuente y pudimos presionarle más para que hablara, pero no colaboró. Se nos ocurrió proponerle de que trabajara con nosotros para clarificar todas las preguntas que teníamos alrededor del grupo que podía formar parte y le dejaríamos libre en cinco años sin cargos si accedía a la oferta; de esta forma aceptó contribuir a la investigación. Descubrimos que era un colaborar importante en la organización Muerte, por ello El Mal le encomendó robar La Lanza del Destino…


    
      
    


    —¿Qué es la Lanza del Destino? ¿Y para qué tanta pretensión de hacerse con ella? —Curioseó Gary.


    
      
    


    —La Lanza del Destino, es un objeto sagrado. Un centurión romano llamado Longinus estaba encargado de comprobar si las personas que habían sido crucificadas estaban vivas, para ello las atravesaba con su arma. Era un guerrero experimentado que estaba prácticamente ciego y sus mandos le habían asignado esta tarea para que él la pudiera realizar con esta limitación sensorial —Junior se detuvo un instante para recordar la leyenda—. El militar atravesó con su arma el cuerpo de Jesús de Nazaret por un costado, instantáneamente emanó sangre y agua que cayó en la cara del soldado; entonces se produjo el milagro y recuperó la vista. Por este hecho ese objeto cobró un gran valor y se ha ido conservando hasta nuestros días. Importantes militares de la historia tuvieron este símbolo sagrado haciéndoles invencibles en sus batallas. También tengo que decir que, una vez lo perdieron, murieron al poco tiempo. El ejemplo de esta maldición serían: Carlomagno, Barbarroja, Hitler y el General Patton entre otros —Junior se quedó en silencio unos segundos y después justificó la intención de la organización criminal—. Dicen que su líder no se conforma con controlar el mercado de la droga, quiere gobernar el mundo y para ello está obsesionado con este artefacto.


    
      
    


    —¿Qué dices Junior? Suena a película. —Se extrañó Gary.


    
      
    


    —Es la información que tenemos de este objeto, verdad o ficción… son los datos que disponemos.


    
      
    


    —¿Y quién cree en los amuletos? —Puso en duda la información Michael.


    
      
    


    —No sé… Estos tipos muestran mucho interés por este objeto.


    
      
    


    —Tonterías hijo.


    
      
    


    —No sé qué decirte papá… Algo debe tener para que líderes de todos los tiempos perdieran la cabeza por él —Junior cambió de tema—. La suerte para nosotros fue capturar a este importante colaborador suyo… Este hombre nos ayudó mucho en comprender, en poco tiempo, los macabros planes de su jefe. El Mal quiere ser el gobernador del mundo. Su proyecto comenzó hace tiempo contratando a tres científicos de primera línea mundial: al médico francés Jean Paul Ariman, especialista en neurotransmisión; Richard Mind, uno de los hombres que saben más en nanotecnología en el mundo; por último, la ilustre científica especializada en física cuántica Anouska Smirnova. Este equipo fue reclutado por el líder de Muerte, con el objetivo de desarrollar una sustancia compuesta por nanotrónicos capaz de insertarse en cualquier organismo y controlarlo a su antojo. Son máquinas creadas con una dimensión similar a un virus, con una tecnología en su interior que se controla desde el exterior con una computadora; pueden atacar órganos, intervenir en la sinapsis neuronal o incluso pueden modificar el ADN. Es un gran avance para la ciencia, pero desgraciadamente se ha puesto en manos de un loco a través de unos científicos extraordinarios.


    
      
    


    —¿Junior me estás diciendo que esos tipos tienen unos robots tan pequeños que pueden entrar en nuestro cuerpo y ellos los controlan? —Se impresionó Michael.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Y qué sabéis de estos científicos? ¿Cómo es posible que hayan ido a trabajar en una organización criminal? —indagó Gary.


    
      
    


    —Hemos investigado su pasado. Sabemos que Jean Paul ganó el premio nobel de medicina en el año 1989, luego tuvo una meningitis que le afecto al lóbulo frontal del cerebro, eso hizo que su conducta fuera un tanto agresiva; su personalidad cambio, llegando a necesitar medicación para sus ataques de bipolaridad que a veces sufría. En el año 1994 su familia lo abandonó y se quedó viviendo sólo en una casa aislada en Canadá, allí se pierde su pista en el año 1995…


    
      
    


    —¿Eran tres científicos? —interrumpió Gary.


    
      
    


    —No he finalizado… —Junior hizo una pausa y continuó—. Richard Mind realizó grandes avances en nanotecnología, pero siempre en el círculo científico se le tacho de un hombre que vivía en otra realidad. Era un intelectual al que se le reprochaba tener mucha teoría, pero nunca enseñó ningún proyecto terminado. Él decía que necesitaba un presupuesto económico muy grande para crear los bocetos y ayuda de otros científicos para aplicarlos a otros campos. Ningún país creyó en sus palabras, ni ninguna empresa invirtió en sus planes, todo quedo en el aire. Desapareció sin dejar rastro a principios del año 1996.


    
      
    


    —¿Y la mujer? —preguntó Michael.


    
      
    


    —¡Estáis impacientes! —Junior siguió—. Anouska fue siempre la eterna promesa para recibir un reconocimiento por sus trabajos. Nunca se la premió por sus teorías cuánticas, que según algunos expertos eran las ideas más revolucionarias en física desde que Albert Einstein desarrolló la teoría de la relatividad. Una mujer que siempre vivió sola en Kiev y que fue etiquetada como una científica excesivamente extravagante e incomprendida. Alrededor del año 1997 desapareció y nadie ha vuelto a saber nada de ella hasta que nuestro topo nos ha ayudado a desenmascarar a estos tres científicos.


    
      
    


    —¿Es segura toda esta información que habéis obtenido con este colaborador? —cuestionó Michael


    
      
    


    —Todo lo que nos ha contado está contrastado y hemos comprobado que es verdad. Este individuo era la mano derecha de su líder, por este motivo le encargó personalmente robar la Lanza del Destino en Austria. No sabemos si tenía algún asunto pendiente con El Mal; no entendemos porque siendo el número dos de la organización decidió colaborar con nosotros. Nos aportó muchos datos importantes para comprender este caso, lamentablemente no podemos contar más con él.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado? —dijo Gary.


    
      
    


    —Al principio contribuyó muy bien en desenmarañar todas nuestras incógnitas; luego empezó a decir que para qué iba a dar más explicaciones si cuando estuviera en libertad su jefe le mataría. Un día se escapó de los policías que lo tenían custodiado y se dio a la fuga. Era un tipo físicamente superdotado, cuando pudo desapareció y los agentes no pudieron hacer nada para capturarlo. Fue una lástima porque nos hubiera ayudado mucho. Él perdió más que nosotros, ya que un día lo encontraron en una nave industrial despellejado y con el corazón metido en la boca, según el forense: le sacaron la piel estando vivo.


    
      
    


    —¿Quién puede hacer una cosa así? Esto no lo hemos visto ni en la guerra —se alarmó Michael.


    
      
    


    —Es una organización de fanáticos y El Mal no tiene compasión ni por su hombre de confianza.


    
      
    


    —¿Por qué a este tipo lo llaman El Mal? ¿Es por sus atrocidades?—preguntó Gary a Junior.


    
      
    


    —No, es un apodo que le viene de su infancia: El Mal era un niño que mataba animales de compañía y los descuartizaba.


    
      
    


    —¿Vosotros durante la investigación habéis averiguado si este individuo tiene familia? —se interesó Michael.


    
      
    


    —Fue hijo único, hasta que a la edad de ocho años murieron sus padres.


    
      
    


    —¿De qué murieron? —hizo referencia Gary.


    
      
    


    —Es un misterio, al parecer estaban envenenados cuando los encontraron. Algunos investigadores piensan que El Mal lo hizo; en aquella época el detective que llevó el caso despreció esta posibilidad porque nunca le pasó por la cabeza que un niño a esa edad matara a sus padres. Todo apunta a que fue él: no se encontraron huellas de personas externas a la familia, ni indicios de violencia, además la sustancia ingerida estaba en la comida. El veneno utilizado fue estricnina, se utiliza para eliminar roedores. ¿Quién puso el tóxico en los platos?... Han pasado más de cuarenta años sobre el homicidio, el caso está cerrado.


    
      
    


    —Madre mía, se me pone la piel de gallina de escuchar la historia —expresó Michael.


    
      
    


    —¿Y el tema del barco de tecnología extraterrestre que me contaron mis familiares está relacionado con Muerte? —se interesó Gary


    
      
    


    —No existe tal barco. El hombre misterioso con heterocromía, supuestamente perteneciente a la organización, visitaba a capitanes de barcos con su documentación impregnada con nanotrónicos, estos se introducían en el cuerpo de las personas que realizaban el contrato y se propagaban a la tripulación. Una vez en el organismo de las personas implicadas alcanzaban el sistema nervioso y producían alucinaciones colectivas desde una computadora conectada a un dispositivo de generación de ondas de radiofrecuencia. De esta manera los implicados se creían que hacían viajes y veían cosas que le producían miedo. Es una forma limpia e inadvertida de hacerse con el barco de los patrones, que viven una experiencia para replantearse su futuro profesional. Estas acciones están en línea con la filosofía de Muerte de llegar al poder sin levantar sospechas.


    
      
    


    —Me cuesta mucho creerme todo esto: ¿qué sacaban con todas estas acciones? —preguntó Michael.


    
      
    


    —El primer paso, según nos contó nuestro fallecido colaborador, es controlar el mar, todos los barcos de la marina mercante. De esta manera tendrían facilidad de transportar su continuo mercado de estupefacientes, además pueden mantener sus suministros para generar nanotrónicos a gran escala y gobernar el mundo en una segunda fase.


    
      
    


    —¿Y vosotros podéis demostrar que estos buques realizan trabajos fraudulentos? ¿Se puede buscar el vínculo con Muerte para que eliminen sus actividades? —cuestionó el padre de Junior.


    
      
    


    —Es una organización que no tiene fisuras legales, además tiene influencias judiciales. Una de las cosas que hicimos primero para eliminar la organización fue atacar estas líneas de acción, pero lamentablemente no pudimos hacer nada.


    
      
    


    —Si no paramos a este tipo, en poco tiempo, se va hacer con el control del mundo. Después de lo que nos has explicado Junior, creo que estamos metidos en un problema —opinó Gary


    
      
    


    —Estos tipos no paran de disparar. Ahora parece ser que se han crecido y les da igual que los descubran —dijo Michael.


    
      
    


    —No sabemos si los que nos han intentado matar son de Muerte… la probabilidad es muy alta por todo lo que os he contado —comentó Junior.


    
      
    


    —¿Y conocéis a alguna otra persona más relacionada con todo este macabro plan? —intervino Gary.


    
      
    


    —Conocemos una persona que puede estar implicada en la organización, es un tipo que tiene heterocromía…


    
      
    


    —¿Qué dices hijo? —preguntó Michael.


    
      
    


    —Hay una persona que conocen muchos de los afectados que tiene un ojo azul y otro verde. Nosotros hemos consultado nuestro archivo y ese tipo no existe.


    
      
    


    —¿A qué te refieres? — tanteó Gary.


    
      
    


    —Esa persona no está en nuestro fichero de personas clasificadas por la justicia de cualquier país del planeta. Es un individuo que se dedica al crimen organizado, pero no sabemos nada de él, o nunca ha delinquido. También cabe la posibilidad que sea un tipo que no haya sido registrado con documento de identidad en ningún país. El número con esta anomalía genética es aproximadamente del 0,5% de la población mundial, este sujeto, con la descripción que tenemos no está registrado.


    
      
    


    Los tres amigos cesaron su conversación por unos minutos mientras escuchaban el ruido de los proyectiles destruyendo la vivienda.


    
      
    


    —¿Dónde estamos Michael? —se expresó Gary.


    
      
    


    —Soy una persona obstinada con la seguridad y antes de edificar esta casa pensé que lo primero que debía construir era un búnker. El arquitecto me miró un poco extrañado cuando yo le comenté mi idea, pero accedió sin rechistar. Ya sabéis que muchas veces el que paga manda. Eran los tiempos de la Guerra Fría y después de haber regresado de una cruel guerra pensé que había alguna posibilidad de que un conflicto nuclear se nos presentara en el futuro. A Maggy le pareció una magnífica idea y mi hijo Junior todavía no estaba en proyecto —Michael sonrió—. Así que aquí tenéis un lugar donde podemos estar seguros.


    
      
    


    El tiroteo prácticamente no se escuchaba, de repente se escuchó una gran explosión y la puerta del refugio retumbó.


    
      
    


    —Esos tipos creo que han volado la casa por los aires, ¿no sé si vamos a salir de este sitio Michael? —Se preocupó Gary.


    
      
    


    —Si los escombros han tapado la puerta y no podemos salir, tengo la solución para salir por otro lugar.


    
      
    


    —¿Cuál es Michael?


    
      
    


    —Una vez que construí el búnker pensé en la posibilidad de que se destruyera el edificio y los escombros obstruyeran la salida. Esto se lo planteé al constructor y antes de finalizar la casa hizo un largo pasadizo que está a quinientos metros hacia el exterior.


    
      
    


    —Voy a llamar a la agencia —dijo Junior.


    
      
    


    El hijo de Maggy cogió su móvil y pulso uno de los números que tenía en su agenda.


    
      
    


    —Centro de emergencias del Estado.


    
      
    


    —Esto es un código cuatro.


    
      
    


    —Vale, recibido. Espere un instante que le daremos indicaciones para proteger su seguridad. ¿Cuántas personas están involucradas?


    
      
    


    —Soy el director, estamos en dicha situación mi padre y un amigo.


    
      
    


    —De acuerdo, espere un instante.


    
      
    


    Junior se quedó a la espera con cara de indiferencia, al poco tiempo la operadora le comenzó a ofrecer información.


    
      
    


    —Se trata de un atentado perpetrado por Muerte, en cinco minutos le enviamos una patrulla de rescate y seguiremos el protocolo 107.3 de protección.


    
      
    


    El agente colgó el teléfono e hizo gestos de preocupación.


    
      
    


    —¿Qué pasa? —se interesó Michael.


    
      
    


    —Los de la agencia me han dicho que el atentado contra nosotros ha sido realizado por Muerte. Tenemos que desaparecer del país. Nos están haciendo documentación falsa para coger un vuelo. Ellos van a fingir nuestro fallecimiento: calcinando tres cadáveres y realizando nuestro funeral.


    
      
    


    —¡¿Qué locura es está Michael?! ¿Qué pasa con tu madre? ¿Linda? ¿Y Eric?


    
      
    


    —Por nuestra seguridad y por la de nuestras familias, esto es lo mejor. Muerte ya está contenta con mí desaparición y las vuestras. El asunto va a quedar aquí, es un golpe de efecto de esta organización criminal para que no se continúe con la investigación. El caso seguirá, pero trabajaremos desde otro lugar del mundo, ellos me van a prestar cobertura.


    
      
    


    —¡Vaya lío que nos hemos metido Junior!


    
      
    


    —¡Esto es trabajar para la seguridad nacional! ¿Qué creías papá? ¿Te pensabas que sólo era tocar el teclado de un ordenador? ¡Hay responsabilidades! ¡Y ya lo ves que se pagan!


    
      
    


    —Tranquilos, todo se arreglará. Michael, vamos a hacer lo que nos dice Junior que es el profesional, y deja de cuestionar a tu hijo.


    
      
    


    —Vale, me he dejado llevar por la situación.


    
      
    


    —¿Hacia dónde tenemos que ir ahora Junior? ¿Dónde te han dicho tus colaboradores? —preguntó Gary.


    
      
    


    —No lo sé, ahora me dirán los países que son seguros, o posiblemente, puede que nos lo comuniquen poco antes de coger el avión —se expresó con cara de preocupación—. Voy a echar de menos a Eric.


    
      
    


    —Hijo, no se puede hacer nada, la situación ha degenerado hasta este extremo. ¡Mejor esto que muerto! ¡¿Verdad?! Ya sé que va a ser un trago para todos y que no tenemos elección. Sólo me viene a la cabeza tu madre abrazada con Linda y Eric en el entierro: ¡Qué triste me pongo!


    
      
    


    —Tu familia Gary tendrá que venir aquí para el funeral —dijo Junior.


    
      
    


    —Sí, claro…


    
      
    


    En ese momento el teléfono de Junior sonó.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Ya está todo organizado. ¿Dónde estáis? ¿Es la casa de tus padres?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Dónde será el lugar de recogida?


    
      
    


    —Espere por favor.


    
      
    


    Junior cubrió el móvil y se dirigió a su padre.


    
      
    


    —¿La salida es al otro lado del parque?


    
      
    


    —Está igual que siempre desde que tú vivías aquí.


    
      
    


    El agente de nuevo se puso al auricular.


    
      
    


    —Es en el parque que hay a quinientos metros de casa, en la zona central norte.


    
      
    


    —Vale, voy a situar el lugar en el ordenador… De acuerdo, ahora es una zona segura, está rastreada y no hay peligro; en diez minutos estamos allí.


    
      
    


    Junior apagó el móvil y explicó las indicaciones de la agencia.


    
      
    


    Los tres hombres abrieron la puerta del pasadizo que llevaba al exterior guiados por Michael. El pasadizo era largo y no funcionaba la luz que se instaló en su día, así que cogieron unas linternas de un armario, también se llevaron una pistola cada uno de ellos.


    
      
    


    —Tienes el material bien conservado Michael —comentó Gary.


    
      
    


    —De vez en cuando bajo al subterráneo y le hago un mantenimiento. Este lugar está preparado con alimentos y medicamentos para que una familia con dos hijos pueda vivir durante un año tranquilamente.


    
      
    


    —La Guerra Fría ya pasó Michael —respondió Gary sorprendido por la preparación del refugio.


    
      
    


    —Ya lo sé Gary, vivo en este mundo, pero ten en cuenta que nosotros somos pájaros viejos; eso me ha hecho imaginarme dónde trabajaba Junior. La seguridad de mí familia ha sido el motivo para empujarme a bajar aquí abajo algunos días para tener a punto este lugar.


    
      
    


    Avanzaron por el pasadizo dejando el búnker atrás y alcanzaron la puerta de salida que también era blindada como la principal. Michael la abrió marcando un código secreto y utilizando una llave. Entre los tres movieron la pesada puerta acorazada. Una vez fuera, apartaron unas plantas espesas que había en el exterior camuflando la salida.


    
      
    


    —Es difícil que se vea esta entrada Michael —opinó Gary.


    
      
    


    —Yo buscaba discreción. Este parque es muy solitario, hay pocos vecinos que vengan; además nadie se atreve a entrar en la gruta y menos en el alcantarillado.


    
      
    


    Continuaron subiendo unas estrechas escaleras que daban hacia una canalización de aguas residuales debajo de un camino del parque. Después de ahí, subieron unas escaleras de barras de acero que daban cerca de un sendero que estaba dentro del parque. Para salir al exterior tenían que levantar una tapa redonda de fundición dúctil.


    
      
    


    —Antes de salir, mirad un momento —advirtió Michael.


    
      
    


    Con mucho sigilo observaron hacia el exterior sin salir del escondite.


    
      
    


    —No hay nadie, ¿a qué hora vienen los de la agencia? —preguntó Michael.


    
      
    


    —Quedan dos minutos según la sincronización del reloj —respondió Junior.


    
      
    


    Pasado el tiempo acordado apareció un todoterreno negro con las lunas tintadas a alta velocidad y paró en seco. Un hombre vestido con ropa militar y gafa de sol bajó del coche.


    
      
    


    —Ese es el vehículo de la agencia y mi compañero —indicó el hijo de Michael.


    
      
    


    Los tres salieron del escondite sin que el colega de Junior se diera cuenta. Luego fueron andando los pocos metros que les separaba del turismo poniéndose a la vista del compañero de Junior.


    
      
    


    —Entrad rápido —indicó el agente.


    
      
    


    Los tres entraron de forma ágil y el coche aceleró a toda velocidad.


    
      
    


    —¡Qué tal Roger! —Junior se alegró al reconocer a su amigo.


    
      
    


    —Os ha ido de pelos. Me temía lo peor cuando me han contado lo que había pasado y tenía que venir aquí.


    
      
    


    A lo lejos se podía ver la casa de Michael totalmente calcinada.


    
      
    


    —¡Madre mía! —exclamó Gary.


    
      
    


    —Sí, sí…nos ha ido de poco —opinó Michael tristemente.


    
      
    


    —Ahora os voy a llevar al aeropuerto secreto de la agencia, tenemos preparado un avión, allí os llamaran para ofreceros destinos seguros.


    
      
    


    —¿Quién te ha enviado aquí Roger?


    
      
    


    —Hunter se ha hecho con el mando en la agencia.


    
      
    


    —¿Ya es oficial? ¡No me lo puedo creer!


    
      
    


    —Sí, ya sabes, son órdenes del congreso y el alto mando.


    
      
    


    —¡Es indignante! Sí los valores de este tipo son su propio interés y nada más.


    
      
    


    —¡Ya! No sé qué decirte Junior.


    
      
    


    —Y te manda sólo a ti para recogernos.


    
      
    


    —Sí me ha extrañado, pero nosotros cumplimos órdenes; no estamos a tu nivel Junior que puedes opinar sobre las indicaciones de arriba. Creía que íbamos a venir tres o cuatro, me cogí el material del protocolo, lo metí en el coche y no apareció nadie más. Es insólito, va en contra de las normas, como mínimo tienen que ir dos agentes en las misiones.


    
      
    


    El coche fue avanzando hasta llegar a un aeropuerto abandonado utilizado para maniobras militares; por una zona de acceso para transporte de mercancías se hizo paso hasta llegar donde estaba el avión. Roger paró el coche, abrió el maletero y sacó dos cajas: una era pesada, estaba llena de armas y munición; la otra llevaba ropa militar y documentación falsificada para viajar. En ese instante un helicóptero apareció a lo lejos y comenzó a disparar, los cuatro se pusieron a cubierto detrás del automóvil. Roger fue hacia la caja de armas y la arrastró para acceder a su contenido. En este momento una bala le penetró el pecho y cayó al suelo. Gary arrastró a Roger a cubierto, después cogió una ametralladora M60 y la intentó cargar, pero no pudo; Junior le ayudó y se la devolvió de nuevo. El helicóptero volvió a ellos rápidamente, Gary comenzó a disparar con el cañón apoyado en el techo del todoterreno, los otros dos le acompañaron con sus pistolas. La ráfaga impacto en el motor y la hélice principal comenzó a perder velocidad al mismo tiempo que se apreciaba humo que salía de la parte alta de la aeronave. En ese momento comenzó a perder el control y se estrelló en el suelo desde unos cien metros de altura explotando al impactar con el pavimento.


    
      
    


    Junior fue a comprobar el estado de Roger: estaba muerto.


    
      
    


    —Habíamos sido compañeros en algunas misiones, nunca imaginaba que iba a tener un final tan desgraciado.


    
      
    


    —¿Cómo está? —se interesó Gary.


    
      
    


    —No tiene pulso, ha fallecido; es una lástima, era un excelente agente y una persona encantadora. ¡Esos tipos van a pagar por esto!


    
      
    


    —¿Qué está pasando Junior? —preguntó Michael.


    
      
    


    —No lo sé, esto me huele a trampa, pienso que tendríamos que revisar el avión rápidamente por si tiene algún emisor de señal. Posiblemente hay alguna persona infiltrada en nuestro equipo.


    
      
    


    —¿Qué es un emisor de señal? —preguntó Gary.


    
      
    


    —Es un dispositivo que sirve para localizar equipos y personas.


    
      
    


    Junior comenzó a mirar el aparato y rápidamente encontró el instrumento.


    
      
    


    —¡Ya está! ¡Vamos rápido! ¡Subid al avión! ¡No podemos perder ni un segundo!


    
      
    


    —Además de tener armas y ropa, disponemos de documentación falsa, tarjetas y dinero en las cajas —afirmó Michael.


    
      
    


    —Sí, son las medidas del protocolo en casos como el nuestro.


    
      
    


    Los tres fugitivos se montaron en el avión, el director de la agencia pilotaba la aeronave.


    
      
    


    —No sabía Junior que pilotabas estos aparatos.


    
      
    


    —Sí, papá, nos entrenan para tripular todo tipo de vehículos; también dominamos armas, municiones, artes marciales, defensa personal, táctica de guerrillas…


    
      
    


    —Y yo que pensaba que eras una rata de biblioteca.


    
      
    


    —Ahora realizo muchas tareas de gestión en mi oficina, pero para llegar a mi puesto me han ido preparando desde que empecé siendo un agente secreto.


    
      
    


    —¡Madre mía hijo! ¡Tú madre se quedaría alucinada con todo esto!


    
      
    


    —¡Ya se va a quedar cuando vaya a nuestro entierro!


    
      
    


    —Vamos a dejar el tema: ¡fuera de los lodos! —Intervino Gary—. Esos tipos nos están pisando los talones, no sabemos quién está implicado en este asunto. ¿A dónde nos vamos a dirigir? ¿Cuál es un lugar seguro para nosotros?


    
      
    


    —Estamos en una situación difícil Gary, pero hay algunos destinos seguros donde es complicado que nos encuentren. Casualmente uno de ellos, que no está muy lejos, es Haití: ¿qué te parece Gary?


    
      
    


    —¿Esta sugerencia es para buscar a Ángel o no tiene nada qué ver? —preguntó el entrenador.


    
      
    


    —Ahora nos tenemos que esconder, veo que ésta es una buena opción y de camino podemos localizar a tu sobrino. Haití está a unos dos mil trescientos quilómetros de aquí, en pocas horas llegaremos allí.


    
      
    


    —¿Y si utilizan el secuestro para forzar nuestra rendición? —preguntó Michael.


    
      
    


    —No sabemos si llegarán a eso, puede que sea una de las estrategias para capturarnos. Tenemos dos posibilidades: telefonear a nuestras familias e informar de la situación arriesgándonos a que sepan nuestra trayectoria de vuelo rastreando nuestras llamadas, o seguir con nuestro plan y esperar a que estos tipos hagan otros movimientos para averiguar sus intenciones.


    
      
    


    —Vamos a llamar ahora mismo a nuestros parientes, para mi es la mejor posibilidad —se expresó Michael.


    
      
    


    —Claro que sí —coincidió Gary.


    
      
    


    —Entonces no hay nada más que hablar…


    
      
    


    Junior programó la opción de manos libres en su teléfono y comenzó a llamar.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Soy Junior… No vayas para casa, está destrozada; es una larga historia en la que en pocas horas os comunicarán que papá y yo hemos muerto.


    
      
    


    —¿Qué idioteces estás diciendo hijo?


    
      
    


    —Hazme caso mamá por el bien de todos nosotros, por favor, escucha lo que te digo: alguien os avisará de nuestro fallecimiento, vosotros os comportáis con total naturalidad. Aquí está papá conmigo y te puedo afirmar que no está muerto. No digas nada a ninguna persona excepto a Linda. Después del funeral cogéis un vuelo hacia Haití.


    
      
    


    —¿A qué? ¿Qué es esta locura?


    
      
    


    —Ya te lo explicaremos detalladamente cuando nos veamos. Nosotros vamos para allá ahora mismo en un avión, para estar a salvo de una organización criminal que nos persigue.


    
      
    


    —¿Es una broma?


    
      
    


    —Es cuestión de vida o muerte, tienes que entenderlo. Es muy importante que vayas ahora a comprar tres dispositivos de aviso por emergencia para cada uno, lo puedes conseguir en la tienda de electrónica de la zona: es el bazar donde siempre hemos adquirido material electrónico. Después programa mi número de teléfono, te lo cuelgas o lo llevas en un bolsillo siempre. No te quiero asustar, pero hay posibilidades de que ellos os quieran secuestrar; si es así debéis pulsar el botón del dispositivo para activar una alerta hacia mi teléfono y yo podré conocer la situación. Si pasan doce horas y no he recibido ninguna llamada para explicar el estado, entenderé que ha pasado algo fuera de los planes establecidos. Tienes que entenderme, es una situación de emergencia.


    
      
    


    —¡Vale! ¡Vale! ¡Tranquilo hijo! ¡Haremos lo que dices! ¿Tú padre está bien?


    
      
    


    —¡Sí!... Se pone él. —Le pasa el teléfono a Michael.


    
      
    


    —Hola cielo.


    
      
    


    —Hola cariño. Esto que me ha contado Junior es horrible.


    
      
    


    —Así es. Haz lo que él te ha dicho y no pasará nada. Te quiero. Os esperamos en Haití. —Le devuelve el móvil a Junior.


    
      
    


    —¿A qué aeropuerto nos desplazamos hijo? —preguntó Maggy.


    
      
    


    —Venid a Puerto Príncipe, nosotros estaremos allí esperando vuestro vuelo.


    
      
    


    —De acuerdo.


    
      
    


    —Mamá dale un beso a Linda y Eric. Os quiero mucho. Estamos en contacto, hasta pronto. —Junior finalizó la llamada.


    
      
    


    —Le he dicho que vayan con toda normalidad al entierro, pero que después cojan un vuelo para Haití. Ahora tienes que llamar tú Gary…


    
      
    


    —¿Tú crees que van a saber algo de mí estos tipos? ¿Ellos conocen mi visita a casa de tu padre? ¿Piensas que ellos tiene constancia que tengo familia en España?


    
      
    


    —No podemos arriesgarnos, las estrategias deben ser lo más sólidas posibles.


    
      
    


    —Llamaré entonces… dame el teléfono por favor.


    
      
    


    —Es lo mejor Gary, no podemos tomar riesgos.


    
      
    


    El viejo cogió el teléfono y marcó el número de Ulises.


    
      
    


    —Hola.


    
      
    


    —¿Gary?


    
      
    


    —Sí, soy yo. Te he llamado porque te voy a contar una noticia muy importante para tu madre y para ti: tu padre está vivo y se encuentra en Haití.


    
      
    


    —¡Qué bien Gary! Cuando te fuiste tenía la corazonada de que volverías con buenas noticias. Tengo ganas de llorar de la emoción; esto que me has dicho es algo que me ha acompañado desde niño… No puedo continuar hablando…


    
      
    


    —Tranquilo, me espero… —Aguardó unos quince segundos y luego prosiguió—. Ahora vamos hacia allí en un avión, en los próximos días te ofreceré más información.


    
      
    


    —Me gustaría coger un vuelo ahora mismo para llegar ahí.


    
      
    


    —Tenemos que localizarle todavía, sabemos que vive allí, pero no hemos conversado con él.


    
      
    


    —Tendré paciencia y esperaré tus indicaciones.


    
      
    


    —En el hipotético caso que tengáis que venir al país donde él vive, os estaré esperando ese día en el aeropuerto. También tengo que decirte que puede que recibas una llamada de algún agente del Gobierno de Estados Unidos diciendo que he muerto: tú haz como si fuera así, no es necesario que vayas al entierro…


    
      
    


    —¿Qué dices Gary? ¿Qué bebida te has tomado?


    
      
    


    —Es una larga historia que ya os contaré cuando nos veamos, pero que ha sido inevitable esquivar. No hagas caso y sigue la corriente de la persona que te llame. Ya os llamaré en unos días para informaros.


    
      
    


    —Vale, muy bien, no sé cómo agradecértelo, es extraordinario para nosotros, mi madre va a saltar de alegría.


    
      
    


    —Es lo que las personas de nuestra edad nos motiva hacer: ayudar a los demás. Dale un abrazo de mi parte a tu madre y otro para ti.


    
      
    


    —Muchas gracias por todo Gary.


    
      
    


    Los tres hombres se dirigieron hacia Haití con su avión Cessna. El día estaba siendo duro y todavía no había finalizado para ellos.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo XIII


    


    
      
    


    En un lugar de Alaska a cien metros de profundidad sobre el nivel del mar estaba El Mal conversando por teléfono.


    
      
    


    —¿No me lo puedo creer? ¿Cómo es posible? ¿No sabéis hacer el trabajo?


    
      
    


    —Se han escapado...


    
      
    


    —Pero si son dos viejos y una rata de biblioteca.


    
      
    


    —Dos ancianos que nos han derribado un helicóptero.


    
      
    


    —¡Eres imbécil! ¡Yo los habría matado con un tirachinas! ¡¿Pero cómo han salido vivos de la casa?! ¿Y tú eres un agente secreto del cuerpo de élite de Estados Unidos? ¡Te creía más capaz cuando te contraté!


    
      
    


    —Tranquilo, que les daremos caza y los mataremos.


    
      
    


    —¿No te enteras o qué? ¡Tanto súper agente! ¡Eres idiota! Te dije que sólo quiero que liquides a Junior. Ese tipo mandó un cuerpo de élite para destruir nuestro antiguo refugio en Siberia. ¡Te lo he contado cinco veces! Si liquidas a los dos viejos mejor, no vamos a ser tan selectivos en nuestro objetivo. Ya me puedes traer la cabeza de Junior, si no les diré a mis hombres que traigan la tuya. Te doy sólo una oportunidad más y una semana de plazo para matarles.


    
      
    


    —Los tenemos controlados, pero para capturarles necesitaremos algo más de tiempo.


    
      
    


    —¿No lo puedes hacer en el plazo que te digo? Utiliza tus malditos satélites, igual que lo hiciste para fastidiarme a mí. No tengo nada más que decir… Dos ancianos y un tipo atontado no te pueden dar muchos problemas: ¡mátalos ya!


    
      
    


    —Esos hombres saben de armas y lucha, estuvieron en la Segunda Guerra Mundial luchando con los aliados. Junior es un agente experimentado que sabe manipular todo tipo de armas, conoce estrategia militar y está muy bien preparado por el Estado a lo largo de su carrera profesional.


    
      
    


    —Esa guerra que dices es más vieja que la pólvora, esos tíos están hechos sopa y tú antiguo jefe no tiene recursos materiales para hacernos frente a nosotros, por muy preparado que esté. ¡No hay justificación! ¡Las excusas son como un culo, todo el mundo las tiene! Ahora haz lo que te digo, si no es así estarás tú antes muerto que ellos.


    
      
    


    —También podemos secuestrar a sus familias.


    
      
    


    —Eso son migajas, además ese será el plan b, en el que tú no formarás parte si no haces lo que te ordeno. ¿Tú cobras bien? ¿No? ¡Pues quiero que trabajes! ¡No hay nada más que decir! ¡La próxima vez que coja el teléfono tiene que ser para escuchar buenas noticias! El menda que han matado enviádmelo al laboratorio donde estoy ahora, será un perfecto soldado después del trabajo de los nanotrónicos.


    
      
    


    El Mal después de colgar el teléfono se empezó a reír, después se quedó pensativo.


    
      
    


    «Este tipo no se entera, le doy el dinero que quiere y todo el material que me pide y no puede hacer su cometido. Necesito a alguien de confianza para arreglar esto ahora».


    
      
    


    El Mal se levantó de la silla y fue caminando hacia una habitación situada cerca de su oficina; allí estaba el hombre misterioso con heterocromía engrasando una pistola.


    
      
    


    —¿Qué quiere mi señor?


    
      
    


    —Las cosas no van como a mí me gustarían. Vas a ir a un lugar que yo te diré exactamente, está localizado con un dispositivo de seguimiento. Luego te daré las referencias para que posiciones tu búsqueda en todo momento desde el ordenador. Tienes que liquidar a este tipo —Le enseñó una foto de Junior—, si quieres lo torturas, no tengas piedad con él. Después que elimines a esa rata, tendrías que ir a buscar la Lanza del Destino y traérmela. Este objeto es muy valioso para consolidar nuestros planes. Luego pásate por mi oficina que te daré todos los datos necesarios para garantizar las dos misiones. 


    
      
    


    —¿Algún objetivo más para mí? —dijo el Heterocrómico con ímpetu.


    
      
    


    —Ya hablaremos más adelante, ahora no te puedo avanzar nada.


    
      
    


    —Muy bien señor, haré lo que me dice.


    
      
    


    En España Ulises le estaba contando a su madre la noticia que Gary le había comunicado:


    
      
    


    —Sí, mamá, papá está vivo.


    
      
    


    Helena abrazó a su hijo y empezó a llorar de manera desconsolada sobre el hombro de Ulises.


    
      
    


    —Tranquila mamá, todo va a salir bien, lo presiento.


    
      
    


    La mujer se quería expresar, pero no podía de la gran impresión que le había afligido la revelación de su hijo.


    
      
    


    —Me gustaría… —intentó expresarse Helena, pero sus sollozos se lo impedían.


    
      
    


    Ulises y su madre estuvieron un par de minutos abrazados fuertemente.


    
      
    


    —¿Qué pasa mamá? —preguntó Ulises.


    
      
    


    —Me gustaría ir, pero veo que han pasado muchos años… —No podía continuar hablando, pero hizo un esfuerzo—. Yo siempre he querido mucho a tu padre, han pasado tantos años que tengo miedo que haya rehecho su vida… —Continuó llorando.


    
      
    


    —No lo sabemos mamá. Ahora tenemos la oportunidad de conocer la verdad después de tantos años; veo que no tenemos que cerrarnos a nuestras interpretaciones de lo que creemos que puede ocurrir.


    
      
    


    —Me alegro mucho por él. De todas formas me quedaré aquí, no quiero complicar este asunto más y la vida que tiene tu padre ahora —expresó con gran esfuerzo.


    
      
    


    —Creo que es muy respetable esta opinión que tienes de la situación. Yo iré de todas formas y te haré llegar la realidad que él ahora vive.


    
      
    


    Ulises pensó que era admirable esa opinión que tenía su madre de todo lo que estaba aconteciendo en sus vidas en ese momento.


    
      
    


    «¿Qué lugar ocuparía ahora mamá en el corazón de Ángel después de veinticinco años? Era algo para reflexionar y andar con paso firme y seguro, no sabían dónde se estaban metiendo. ¿Y si no le interesaba desplazarse al aeropuerto a recibirme? Era un tema difícil que se tenía que valorar de forma objetiva. De todo lo que he pensado, estoy seguro que iré con Hada a Haití; para lo bueno o lo malo, podía ser un pilar dónde apoyarme en el mayor desafío que se me había presentado en mi vida».


    
      
    


    La aeronave se estaba acercando a Haití, pero algo estaba fallando en el plan inicialmente establecido. Junior notaba que el vehículo cada vez tenía más dificultades para maniobrar.


    
      
    


    —¡No podemos alcanzar Haití!


    
      
    


    —¿Qué pasa Junior? —preguntó Gary.


    
      
    


    —El avión no responde, no sé qué pensar Gary. Voy a mantenerlo a régimen, con las mismas coordenadas en el ordenador para no variar muchas veces la trayectoria. Es lo normal que se realiza en este tipo de aviones, pero esta vez no funciona correctamente.


    
      
    


    —¡Mira! —En ese momento el hijo de Michael volvió al pilotaje manual habilitado por instrumentos y mostró la respuesta del jet a Gary y a Michael.


    
      
    


    —¡Vaya! ¡Habrá que plantearse saltar en paracaídas!, ¡puede que no tengamos otra alternativa! La metralla del helicóptero, cuando fue derribado, puede haber alcanzado alguna zona dinámica. No hemos tenido suerte —opinó Michael.


    
      
    


    —Pues no quiero ser pájaro de mal agüero, pero sólo hay dos paracaídas —dijo Gary.


    
      
    


    —Voy a pensar… No nos queda otra opción: dos de nosotros se lanzarán del avión y uno planeará reduciendo la velocidad para que el impacto sobre el agua sea lo más suave posible —sugirió Junior—. También os tengo que decir que lanzarse desde este tipo de aeronaves no es algo normal.


    
      
    


    —¿Qué quieres decir con eso Junior? —preguntó Michael.


    
      
    


    —Las características del vehículo hace que saltar al vacío suponga un riesgo de accidente: por choque con una de las partes cercanas a la salida o por ser succionado por las turbinas.


    
      
    


    —¡No creo que sea para tanto! Lo que me preocupa es que la distancia entre nosotros puede ser enorme —planteó Michael.


    
      
    


    —Di tú: ¿qué se te ocurre? —planteó Junior a su padre.


    
      
    


    —No sé…


    
      
    


    —¿Entonces?


    
      
    


    —Mi opinión es que no nos podemos separarnos tanto, la mejor opción es ir juntos cuando el avión se estrelle.


    
      
    


    —¿Has amerizado alguna vez en una aeronave no preparada para ello? —Junior cuestionó la sugerencia que hizo su padre.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —Yo lo he experimentado. Te garantizo que puedes perder la vida si tienes algún contratiempo para salir a la superficie.


    
      
    


    —Tú eres el especialista… si piensas que es mejor como tú dices: adelante. ¿Qué puede pasar? ¡Qué nosotros aparezcamos en África y tú en Groenlandia!


    
      
    


    Los tres se comenzaron a reír después del comentario que hizo Michael.


    
      
    


    —¿Tú que dices Gary? —preguntó Junior.


    
      
    


    —Puede que tenga una influencia por amistad y también al ser de la misma quinta, pero yo opino igual que Michael: estamos los tres aquí, para lo bueno y lo malo.


    
      
    


    —¡Vale! Dos votos en contra de mi posibilidad, de acuerdo… lo haremos así.


    
      
    


    La aeronave fue avanzando con variaciones en su trayectoria, pero llegó un momento que la dirección se estabilizó. Junior para evitar que el problema aumentara mantuvo la velocidad mínima del jet en todo momento.


    
      
    


    —¿Qué pasa Junior? Este aparato continúa. ¿Cuándo será el momento de amerizar? —expresó Michael a Junior con cierta ironía.


    
      
    


    —No lo sé papá, de momento se ha posicionado correctamente y no tiene fluctuaciones en su rumbo.


    
      
    


    Los tres amigos se mantuvieron en silencio observando el panel de control del Cessna; el avión seguía avanzando con normalidad aparente, aunque en el ambiente se palpaba cierta tensión. Pasaron más de quince minutos cuando a lo lejos se comenzó a vislumbrar el contorno de alguna isla.


    
      
    


    —Son Las Bahamas —afirmó Michael.


    
      
    


    —¿Eras un estudiante mediocre en geografía? ¿Verdad papá?


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Las Bahamas las hemos pasado hace un rato. Ahora me dirás que es Suiza lo qué divisamos.


    
      
    


    Se comenzaron a reír.


    
      
    


    Parecía que el avión iba avanzando y la situación no era tan desfavorable como se había presentado cuando descubrieron la anomalía en su trayectoria.


    
      
    


    —Es Haití. El dilema será realizar un aterrizaje forzoso en tierra o amerizar. Vamos a continuar, pero voy a pilotarlo en manual por si nos surge algún problema en la maniobra.


    
      
    


    La aeronave fue desplazándose y cada vez el paisaje de Haití era más nítido. Una vez pasada Isla de la Tortuga se escucharon unas indicaciones desde la torre de control del aeropuerto.


    
      
    


    —Les hablamos desde el aeropuerto del Port-de-Paix, están en espacio aéreo de Haití.


    
      
    


    —Les habla el comandante Junior Smith desde el avión matrícula estadounidense NT cuatro, nueve, cero, cinco: pido permiso para aterrizar.


    
      
    


    —No tenemos mucho tránsito aéreo el día de hoy, está autorizado para maniobrar.


    
      
    


    —No sabía que hablabas francés con esa soltura Junior —opinó Michael.


    
      
    


    —En la agencia también nos preparan para dominar lenguajes a la perfección. Este idioma no se utiliza para el tráfico aéreo, pero en esta ocasión lo he visto adecuado para tener una cercanía con el personal de la torre de control. Aquí en Haití el lenguaje oficial es el francés, aunque la mayoría de la población utiliza el criollo.


    
      
    


    —Sí que os preparan bien en la agencia —afirmó Michael.


    
      
    


    —¿Llegaremos al aeropuerto Junior? —dijo Gary.


    
      
    


    —Esa es la pregunta del millón.


    
      
    


    El aeroplano, a baja velocidad, atravesó el Canal de la Tortuga y Junior lo posicionó para aterrizar sobre el aeródromo. El avión se posó sobre la pista. Los tres chillaban de alegría.


    
      
    


    —¡Oh! ¿Dónde hacemos la estatua al avión? —expresó Junior.


    
      
    


    Una vez la aeronave recorrió unos cien metros por el aeropuerto, Junior fue hacia una zona a las afueras de la pista principal. Los tres bajaron del vehículo y cogieron sus pertenencias, tenían que ir a la aduana.


    
      
    


    Después de realizar los trámites se fueron a buscar un lugar donde dormir; el viaje había sido agotador y debían reponer energías para buscar a Ángel al día siguiente. La zona estaba en la costa, así que se fueron a dormir a la playa con el equipaje que llevaban.


    
      
    


    —¿Este es un sitio seguro Junior? —preguntó Michael.


    
      
    


    —¿Qué entiendes por seguridad papá?


    
      
    


    —Venimos a un país que no conocemos y montamos la tienda de campaña en la playa: ¿tú lo ves normal?


    
      
    


    —Tampoco es frecuente que unos tipos con un helicóptero nos hayan intentado matar esta tarde, ¿y qué? ¿Ahora vas a preguntar si estás seguro en una tienda de campaña al lado del mar? Papá, te está volviendo un blandengue: ¿cuántas veces has dormido a la intemperie en la guerra?


    
      
    


    —Muchas, pero no tenía más remedio y era más joven… ya sabes: de los cuarenta para arriba no te mojes la barriga.


    
      
    


    —Os veo bastante cansados a los dos, empezáis una discusión de una tontería. Vamos a disfrutar del paisaje, somos unos privilegiados; esta noche estaremos contemplando el cielo limpio y lleno de estrellas que tiene Haití —opinó el entrenador.


    
      
    


    —Mi querido Gary, siempre buscando el lado positivo de las circunstancias —reconoció Michael.


    
      
    


    Los tres se metieron en sus tiendas y se dispusieron a dormir. Después de un par de horas, se comenzaron a escuchar voces y se veían unas luces de unas linternas que venían desde fuera.


    
      
    


    —Tienen que enseñarme la documentación por favor. ¿Qué hacen aquí en la playa?


    
      
    


    Junior se despertó y salió rápido a ver qué pasaba. Eran unos agentes que querían comprobar sus identidades.


    
      
    


    —¡Tome! ¡Estos son los pasaportes! Hemos venido aquí, porque era muy tarde para buscar algún lugar donde dormir.


    
      
    


    —¿Si quieren dormir en la comisaría? —bromeó el policía.


    
      
    


    —No, ya estamos muy bien aquí, admirando los paisajes.


    
      
    


    El policía le devolvió las credenciales e hizo un gesto de aprobación. Los dos agentes continuaron su ruta.


    
      
    


    —¿Quiénes eran Junior? —preguntó Gary.


    
      
    


    —Reconocimiento nocturno de la gendarmería. Podemos estar tranquilos, ya hay personas que se ocupan de la seguridad.


    
      
    


    —Pensaba que era otra trampa de Muerte, tenía la pistola apuntando a los dos agentes.


    
      
    


    —¡Vaya Gary! Veo que no te vas con chiquitas —respondió Junior impresionado.


    
      
    


    —Buenas noches Junior.


    
      
    


    —Igualmente Gary.


    
      
    


    El sol era muy brillante, el día era magnífico. Gary, Michael y Junior ya estaban en pie.


    
      
    


    —Tenemos que conseguir un vehículo para llegar a Jacmel, está a unos cuatrocientos quilómetros de aquí aproximadamente —informó Junior.


    
      
    


    —¿Ahí vive Ángel? —preguntó Gary.


    
      
    


    —Ahora estaba comprobando las coordenadas con el GPS para situarme en la zona. Tenemos que pasar por Puerto Príncipe.


    
      
    


    —¿Qué opinas si vamos al aeropuerto y reparamos el avión, lo llenamos de combustible y nos vamos hacia Puerto Príncipe? —le sugirió Michael a Junior.


    
      
    


    —Me parece una idea fantástica papá.


    
      
    


    Los tres compañeros recogieron sus cosas y se dirigieron hacia el aeródromo. Una vez allí preguntaron si conocían algún mecánico para reparar el jet; inmediatamente vino un hombre de unos cincuenta años, alto y fornido, que se dirigió hacia ellos, en francés, con mucha simpatía.


    
      
    


    —Hola me llamo Lucas. Me han dicho que tenéis un problema con vuestro avión, parece que tiene alguna avería en el control de la trayectoria, ¿no es así?


    
      
    


    Junior conocía a la perfección el idioma, no dudo un momento en dirigirse al haitiano.


    
      
    


    —Sí, es así. Ahora está en la pista cercana a la playa.


    
      
    


    —¿En la zona A?


    
      
    


    —Sí… supongo, es la primera vez que aterrizamos aquí.


    
      
    


    —Vamos a montarnos en el coche de pista y le echamos un vistazo.


    
      
    


    Los cuatro se montaron en el vehículo y fueron hacia donde estaba la aeronave.


    
      
    


    —No era necesario, podíamos haber venido a pie —dijo Junior a Lucas.


    
      
    


    —Es por seguridad: así en el vehículo vamos más protegidos.


    
      
    


    —No conozco las normas del aeropuerto —se justificó Junior.


    
      
    


    —¡Esta es vuestra aeronave! —se sorprendió el mecánico.


    
      
    


    —Sí. ¡Qué pasa!


    
      
    


    —No suelen venir aviones de este tipo aquí. ¿Vosotros debéis ser empresarios?


    
      
    


    —Somos tres socios americanos y hemos venido a ver las tierras de esta zona. Nos especializamos en la manufacturación de café —respondió Gary en un francés básico.


    
      
    


    —¡Sí! ¡Sí!... Ha sido un viaje para ver los cultivos de la zona. —Siguió Junior con incertidumbre.


    
      
    


    —Debéis ser de una empresa muy importante, este nuevo modelo de Cessna no está al alcance de cualquiera.


    
      
    


    —Bueno, nos va bien —expresó el hijo de Michael con inseguridad.


    
      
    


    —Va a ser un placer ayudaros: ¿cuál es el problema exactamente?


    
      
    


    Junior indicó donde estaba el lugar por dónde el avión había sido alcanzado por la metralla del helicóptero.


    
      
    


    —Habéis tenido suerte de salir con vida, el timón de dirección y el estabilizador vertical están muy dañados. Si hubierais continuado el viaje teníais muchas posibilidades de que estás zonas se rompieran definitivamente. La reparación es muy sencilla, esta tarde lo tenéis a punto. ¿Podría dar un vistazo por dentro?, este tipo de vehículos me encanta.


    
      
    


    —¡Y tanto! —afirmó Junior.


    
      
    


    Los cuatro pasaron hacia dentro del avión, el mecánico se metió en la cabina del piloto.


    
      
    


    —¡Vaya maravilla! —exclamó Lucas.


    
      
    


    Luego el haitiano se quedó pensativo observando algo en el panel.


    
      
    


    —¡Qué pasa! —se sobresaltó Junior.


    
      
    


    —Nada, nada, son cosas mías. Vale, podéis venir esta tarde, ya estará listo.


    
      
    


    Los tres amigos se fueron a comer mientras Lucas les ponía a punto el jet. En ese momento sonó el teléfono de Junior.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Qué pasa hijo?


    
      
    


    —¿Qué tal mamá? ¿Ya os han llamado para ir a nuestro entierro?


    
      
    


    —Sí, será esta tarde. ¿Qué estáis haciendo ahora?


    
      
    


    —Habíamos pensado en ir a darnos un atracón.


    
      
    


    —Veo que no estáis mal por ahí.


    
      
    


    —Sí, estamos muy bien y deseando de veros por este país… Cuelga rápido que te pueden localizar la llamada. Continuamos con el plan establecido, avisadme cuando vengáis hacia aquí.


    
      
    


    En Washington todo estaba a punto para realizar el funeral de Junior, Gary y Michael. Maggy había pasado la noche en casa de su nuera.


    
      
    


    —¡Qué pena! ¡La casa estaba totalmente calcinada!


    
      
    


    —Ya lo sé, Maggy, lo vi yo también, estábamos juntas en aquel momento. Ellos ahora no están, no se puede hacer nada.


    
      
    


    En ese momento Maggy agarró por la cabeza a Linda y le puso su boca en el oído.


    
      
    


    —Habla bajo Linda, pueden haber micrófonos en la casa —le susurró al oído Maggy de forma casi inaudible.


    
      
    


    —¿Le has llamado Maggy? —le preguntó Linda con una intensidad de voz casi imperceptible.


    
      
    


    —Sí, ya estaban allí, iban a comer en ese momento —respondió Maggy a Linda en el mismo tono.


    
      
    


    La mujer de Junior le hizo un guiño a su suegra.


    
      
    


    —¡Qué haremos nosotras sin nuestros hombres! —sobreactuó Linda—. ¡Qué pena!


    
      
    


    —¡La vida no tiene sentido! —se expresó Maggy y después volvió a hacerle indicaciones a Linda en voz baja—. Con normalidad cariño, que no sospechen de nada.


    
      
    


    —Eric estará en casa de la vecina hasta las ocho de la tarde —continuó con naturalidad la mujer de Junior.


    
      
    


    —Es la hora que vamos a regresar del funeral.


    
      
    


    —¿Maggy tienes las llaves del coche?


    
      
    


    —Sí. Ya nos podemos ir Linda.


    
      
    


    Las dos mujeres se montaron en el coche y se fueron hacia el entierro ficticio de los tres fugitivos.


    
      
    


    En Haití Junior y los dos ancianos se dirigieron a recoger el avión que había reparado Lucas. El día se estaba haciendo muy largo para ellos, no obstante, aprovecharon el tiempo para situarse en la zona y planificar el viaje hacia Jacmel para encontrar a Ángel.


    
      
    


    —¿Qué tal Lucas?, ¿cómo ha ido la reparación? —preguntó Junior.


    
      
    


    —Más difícil de lo que pensaba, pero ya está en perfectas condiciones. He traído el camión de combustible por si tenéis la misma idea de utilizar el avión.


    
      
    


    —Sí, no hemos cambiado de opinión, iremos a Puerto Príncipe en él —respondió Gary.


    
      
    


    —Llenar el avión, obviamente, sube la factura: estaríamos hablando de reparación y combustible.


    
      
    


    —Haz lo que hemos pedido, por favor —pidió el entrenador.


    
      
    


    —¿A qué lugar de Haití os vais, si se puede saber?


    
      
    


    —Nos dirigimos hacia Jacmel —contestó Junior.


    
      
    


    —En ese lugar hay un aeropuerto, te lo digo porque así podéis ganar tiempo.


    
      
    


    —¿Qué dimensiones tiene?


    
      
    


    —Es un aeródromo parecido a este, con poco tráfico aéreo; con instalaciones muy parecidas a las nuestras. Si queréis, les puedo llamar y así ellos tendrán mayor previsión en pista.


    
      
    


    —Es una magnífica idea, muchas gracias —agradeció Junior.


    
      
    


    —Puerto Príncipe es un lugar de más circulación de aeronaves internacionales de largo trayecto: es la capital.


    
      
    


    —No sabía que teníamos esa posibilidad; por ese motivo, conocer a personas que viven en el país nos puede abrir muchas puertas, porque sois vosotros los que nos podéis orientar mejor.


    
      
    


    —¿Le puedo hacer una pregunta? No es necesario que me la responda, si no quiere, no me tiene que dar explicaciones. Yo sólo trabajo aquí y cobro por ello, no me interesa nada más.


    
      
    


    —Adelante —respondió con valentía Junior.


    
      
    


    —¿Vosotros no sois empresarios? ¿Verdad?


    
      
    


    —¿Por qué has llegado a esa conclusión?


    
      
    


    —He sacado balas de armas de gran calibre cuando he reparado el jet. Además el panel del Cessna, no es original, está modificado para tener más datos de referencia de la aeronave. Para finalizar he descubierto que ustedes tienen algún buen amigo.


    
      
    


    —¿Qué quiere decir con eso de buen amigo?


    
      
    


    —No entiendo mucho de electrónica, pero creo que esto es una unidad de localización, no sé… Vosotros sois mayorcitos para que tengáis el avión controlado por un dispositivo de seguimiento por satélite tipo SPOT o SAT.


    
      
    


    —No sabía nada.


    
      
    


    —Ahora vivo en Haití, pero estuve muchos años sirviendo en el Cuerpo de Señales de los Estados Unidos Sección de Aviación. Allí aprendí algo para darme cuenta que esto que tengo en la mano es una máquina de este tipo.


    
      
    


    —No tengo ni idea, nosotros somos empresarios dedicados al cultivo y venta de café. Siempre llevo el avión al mismo lugar para las revisiones —argumentó Junior para desviar la atención.


    
      
    


    —Nosotros sabemos mucho de la empresa y de buenas semillas para vender por todo el mundo —Gary se expresó en inglés entendiendo que el haitiano conocía el idioma por su estancia en el ejército.


    
      
    


    —Puedes tirar el dispositivo, nosotros no sabemos ni para qué vale ni qué hacía en el avión —se dirigió Michael a Lucas.


    
      
    


    —A mí estos instrumentos de localización me gustan, me traen buenos recuerdos de cuando era más joven, pero lo lanzaré si es vuestra voluntad —confesó el haitiano.


    
      
    


    —Creo que sería lo mejor para ti. Te agradecemos que nos hayas informado, nosotros desconocíamos su existencia —Gary intentó convencer a Lucas—. El mundo de la empresa es altamente competitivo, hay muchas organizaciones que van dando codazos por vender más que el resto del mismo sector. Puedes comprobar que somos buena gente, ni siquiera conocíamos todo esa información que nos has explicado. Imagínate que un loco, antes de despegar, nos ha disparado en el avión para que tuviéramos un accidente e impedir nuestra posibilidad de ampliar nuestro negocio en Haití.


    
      
    


    —Todo eso que me ha contado, me había pasado por alto. Veo que en su sector profesional la rivalidad es extrema.


    
      
    


    —Es muy dura —respondió el entrenador.


    
      
    


    —Pues si eres tan amable de llenar el depósito del aparato, así nos podemos ir pronto a Jacmel y buscar un hotel —sugirió Junior.


    
      
    


    —En un momento tendréis el avión listo para volar.


    
      
    


    Los tres aliados se esperaron a pie de pista hasta que Lucas tuvo la aeronave casi preparada.


    
      
    


    —Me quedan cinco minutos para finalizar, si sois tan amables podéis pasar por caja dentro de la terminal —indicó el mecánico.


    
      
    


    Gary y Michael se quedaron al lado del avión observando como Lucas finalizaba las tareas de abastecimiento de combustible. Junior se dirigió a pagar los servicios; una vez que finalizó se reunió con los octogenarios.


    
      
    


    —Ya están las cuentas saldadas, ¿qué tal está nuestro vehículo? —Junior se dirigió a Lucas.


    
      
    


    —Está fino para volar a Jacmel, ¿qué tal si enciendo los motores?


    
      
    


    —Bien, así saldremos algo más rápidos hacia allí —opinó Junior—. Estoy deseando pasar la noche en un hotel de la ciudad: ¿nos recomiendas alguno Lucas?


    
      
    


    —El Hotel Florida es magnífico y está cerca del aeropuerto. Creo que es el ideal para unos productores de café con tanto glamour. —Sonrió el mecánico.


    
      
    


    Los tres fugitivos se despidieron de Lucas. El avión había quedado en perfectas condiciones después de la reparación. El haitiano también limpió el jet por dentro, en una mezcla de amabilidad y fascinación que tenía por ese tipo de aeronaves.


    
      
    


    El vuelo duró algo más de media hora, sin ninguna dificultad para Junior. Después de aterrizar en Jacmel se dirigieron hacia el alojamiento que Lucas les había indicado. Para llegar al lugar se montaron en un autobús típico de la zona que los haitianos llamaban tap-tap. El vehículo llevaba música merengue y un letrero que ponía: “Vive la Vida Loca”. Los tres iban en un bullicio de gente y de vez en cuando se miraban entre ellos y se ponían a reír, pensando que el letrero les venía como anillo al dedo para la situación que ellos estaban atravesando en esos momentos. Los haitianos eran personas encantadoras con mucha alegría, algunos iban moviéndose en el autobús al compás de la melodía.


    
      
    


    —¡Vaya lugar para descansar! —dijo Michael.


    
      
    


    —Sí, es impresionante. Es una construcción acorde con la cultura de este país. —Quedó estupefacto Junior.


    
      
    


    —¡Nos ha aconsejado bien nuestro mecánico! —exclamó Gary.


    
      
    


    —Estoy preocupado por el técnico del aeropuerto. No sé si habrá tirado el dispositivo que encontró en el jet —se sinceró Michael.


    
      
    


    —No conocen nuestro paradero con precisión ahora mismo, pero tarde o temprano darán con nosotros. Pienso en lo que dice mi padre: Lucas se va a ver envuelto en un problema si se ha quedado con el dispositivo —comentó Junior a Gary.


    
      
    


    —Yo le recomendé que lo tirara. Si tiene experiencia en estos temas, sabrá que se puede meter en algún lío si el mecanismo está con él —opinó Gary.


    
      
    


    Los tres entraron en el hotel y reservaron habitaciones. El hotel estaba lleno de pinturas y decoración típica de Haití. Era un lugar maravilloso lleno de magia y encanto. En el bar había figuras de pájaros hechas de forma artesanal, con colores vivos que daban un toque energético a la estancia. La habitación estaba pintada de blanco y el mobiliario era gran parte del mismo color, también había muebles con color marrón oscuro y otros con tonalidades azules en menor medida. Inicialmente pensaron en reservar una habitación para los tres, era la manera más segura de pasar la noche, pero el personal del hotel no disponía en ese momento de esa modalidad de dormitorios; así que eligieron dormir separados en estancias muy cercanas entre ellas.


    
      
    


    Una vez dejaron sus pertenencias en las habitaciones, bajaron al bar para conversar sobre sus planes para el día siguiente. En frente de la mesa había una cabeza de un animal feroz con la boca abierta.


    
      
    


    —¿A qué hora nos levantaremos para buscar a Ángel? —preguntó Gary.


    
      
    


    —No muy temprano, está cerca de aquí, llevamos dos días agotadores—respondió Junior.


    
      
    


    —¿Dónde está?


    
      
    


    —Según el GPS, basándome en las coordenadas de la agencia, está cerca de Bassin-Bleu. Hasta allí tenemos aproximadamente unos diecisiete quilómetros, él vive cerca de allí; así que si vamos a pie haremos quince quilómetros aproximadamente.


    
      
    


    —No será mejor alquilar un vehículo que ir caminando. En un coche podemos llevar armas, por si alguien de Muerte nos intercepta. Recuerda Junior que no estamos de vacaciones en el caribe, estuvimos a punto de morir hace un día y seguro que alguien de tu agencia está aliado con esos criminales —argumentó Michael.


    
      
    


    —Sí, lo haremos así: cogeremos un tap-tap mañana e iremos a una oficina del aeropuerto para alquilar un coche.


    
      
    


    —Muy bien Junior —aprobó Gary.


    
      
    


    Eran las ocho de la mañana cuando los tres amigos se dirigían en un autobús hacia el aeropuerto para conseguir un turismo e ir cerca de Bassin-Bleu. Hoy habían cogido un tap-tap que ponía: “Dios me ayuda”. Junior miró el letrero y se quedó pensativo.


    
      
    


    —¡A ver si es verdad! —exclamó el hijo de Michael.


    
      
    


    —Confía en ello. Creer es poder —respondió Gary.


    
      
    


    Una vez en el aeródromo se dirigieron a una zona donde habían empresas para alquilar coches. Los tres pensaron que lo más adecuado, para su situación y el terreno del lugar donde iban a ir, era arrendar un todoterreno de gran potencia.


    
      
    


    —¿Quién va a conducir este cacharro? —preguntó Gary.


    
      
    


    —Que lo lleve mi hijo, que está activamente entrenado en la agencia. Nosotros no estamos en forma como él.


    
      
    


    —Muy bien, ya lo manejaré yo. Veo que soy el piloto y chófer oficial de las aventuras en Haití.


    
      
    


    —Eres el mejor preparado hijo —respondió bromeando el técnico deportivo.


    
      
    


    Los tres fugitivos se montaron en el coche y se dirigieron a la pista de aterrizaje para aprovisionarse de armas que tenían en el avión. Tomaron todas las precauciones posibles; era obvio que la banda criminal y los colaboradores de la agencia sabían de su paradero y, tarde o temprano, podían localizarles. Preparado todo para encontrar a Ángel, partieron del aeródromo hacia Bassin-Bleu. Junior instaló el GPS en el coche para ir hacia las coordenadas exactas dónde la agencia había localizado al padre de Ulises. El vehículo funcionaba como la seda y, sin ningún imprevisto, llegaron a un lugar en la carretera dónde el dispositivo les indicaba el emplazamiento que ellos buscaban. La zona estaba situada fuera de la vía donde circulaba el coche; así que dejaron aparcado el turismo de la mejor forma posible a pie de carretera. La casa no se veía desde la vía, esta situación les empujó a coger sus armas y municiones para dirigirse a la localización del GPS a pie. Había mucha vegetación y en algunos lugares tuvieron que ir cortando arbustos, con sus machetes, para abrirse paso entre las plantas. Así continuaron un quilómetro aproximadamente, después había un claro en el camino y al final se podía vislumbrar una casa.


    
      
    


    —¿Es ese el punto dónde te indica el localizador Junior? —preguntó Michael.


    
      
    


    — Sí, eso parece.


    
      
    


    —¿Será esa la casa de Ángel? —se interesó Gary.


    
      
    


    —Confío en ello —respondió Junior.


    
      
    


    Paulatinamente se fueron acercando al sitio, no se escuchaba ningún ruido, todo estaba en silencio. Aparentemente en la casa no había nadie en ese momento. Los tres fueron mirando a través de las ventanas y en las inmediaciones de la zona.


    
      
    


    —Aquí no está el dueño de la vivienda: ¿y ahora qué Junior? —cuestionó Gary.


    
      
    


    —Nos podemos esperar unas horas y después, si no encontramos a nadie por aquí, podríamos ir a Jacmel a preguntar por Ángel.


    
      
    


    En ese momento por la espalda de Junior apareció un hombre armado con una escopeta. Gary y Michael cambiaron sus caras cuando se dieron cuenta de la amenaza. El agente miró hacia atrás al observar que los rostros de sus compañeros de viaje empalidecieron y notó que algo ocurría.


    
      
    


    —¿Quiénes sois vosotros? ¡Tirad las armas ahora!


    
      
    


    Los tres obedecieron y dejaron sus rifles en el suelo.


    
      
    


    —¡Tranquilo! Hemos venido sólo para conversar con una persona, es importante que le informemos —se dirigió Gary al extraño.


    
      
    


    —¿A quién buscáis?, y ¿para qué?


    
      
    


    —Buscamos a un hombre de origen español llamado Ángel.


    
      
    


    —Yo me llamo así y nací en ese país.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo XIV


    


    
      
    


    En una oficina en Estados Unidos dos agentes discutían acaloradamente.


    
      
    


    —¡Vamos a secuestrar a toda su familia! Es la forma de hacer las cosas, así Junior vendrá a nosotros.


    
      
    


    —Hunter, pienso que te estás equivocando. El Mal te dijo que no los raptaras, te amenazó con la muerte y te dejo bien claro que sólo quería la cabeza de Junior.


    
      
    


    —Brenda, tú sabes que mando yo, no nos dirige El Mal, y tú eres una simple subordinada mía que tienes una confianza especial conmigo. Así que ahora: ve y tráeme a esa familia.


    
      
    


    —No creo que sea un buen momento; no han pasado ni doce horas desde el entierro de Junior y su padre. Nos pueden ver familiares de su entorno cercano secuestrándolos: no me convence.


    
      
    


    —Haz lo que te digo, no me contradigas. Yo me encargaré de Junior, lo tengo localizado. Ese tontorrón cuando sepa que yo estoy aliado con El Mal se le va a descomponer el estómago.


    
      
    


    —Una vez que salga para ejecutar el trabajo no hay marcha atrás. Tienes que reflexionar bien sobre tus acciones o se hundirá nuestro barco.


    
      
    


    —No utilices nuestra relación para manipularme, eres una simple mujer de tres al cuarto. ¿Quieres que cuente a la alta dirección que estás en una organización criminal? Haz lo que te digo, sé buena chica y seguiremos siendo buenos amigos.


    
      
    


    —Yo puedo contar que tú también estás implicado.


    
      
    


    —No te creerían y luego acabaríamos contigo.


    
      
    


    —¡Eres un bastardo!


    
      
    


    —¡Tranquila! ¡Sólo tienes que hacer el trabajo! ¡No pasa nada!


    
      
    


    —¡Vale! No creo que sea un plan brillante, lo hago por tu chantaje.


    
      
    


    —A ti te gusta que yo actúe contigo así.


    
      
    


    —¡Vete al infierno!


    
      
    


    —¡¿Harás la misión?!


    
      
    


    —¡Sí!


    
      
    


    Era temprano, el día era muy soleado y Eric se disponía a ir al colegio. Maggy y Linda estaban conversando en la cocina mientras preparaban el desayuno.


    
      
    


    —¿Vas a ir a comprar el dispositivo que te dijo Junior? —susurró Linda al oído de Maggy.


    
      
    


    —Sí, ahora mismo —dijo en voz baja.


    
      
    


    —¿Dónde está papá? —preguntó Eric a Linda.


    
      
    


    —Se ha ido muy lejos y tardará en venir —respondió Linda sin saber que decir.


    
      
    


    La situación era muy comprometida: había posibilidades de la colocación de micrófonos por toda la casa y además a Eric no se le podía contar la situación que la familia estaba atravesando.


    
      
    


    —¿Cuánto de lejos mamá?


    
      
    


    En ese momento Maggy desvió la atención del niño para suavizar la situación.


    
      
    


    —Te quiero así Eric. —La mujer de Michael alargó todo lo que pudo los brazos indicándole al niño toda la longitud que comprendían sus extremidades.


    
      
    


    El hijo de Linda se fue a su cuarto y preparó todo lo que necesitaba para clase. Después las dos mujeres recogieron un poco la cocina y se marcharon en el coche dirección a la escuela. Allí Maggy observó una mujer que no era habitual en la zona: tenía una vestimenta parecida a un hombre. Era una dama atractiva, con el pelo castaño liso y muy largo, su piel era blanca y sedosa; llevaba pantalones negros, camisa blanca y una gabardina negra de la misma tonalidad que los pantalones. En ese momento estaba conversando por teléfono al lado de la puerta por donde Eric entraba cada mañana a clase.


    
      
    


    —A esa mujer no la he visto aquí en todo el curso —opinó Maggy.


    
      
    


    —Eric ya ha entrado al colegio. Vamos al coche, no nos podemos fiar de nadie; acuérdate lo que te dijo Junior sobre la situación que estábamos viviendo.


    
      
    


    Las dos mujeres se fueron hacia su vehículo andando rápidamente.


    
      
    


    —Vamos a comprar los aparatos electrónicos que nos aconsejó Junior —le comentó Linda a Maggy.


    
      
    


    —¡Ahora mismo! —coincidió la anciana.


    
      
    


    La mujer de Junior arrancó el coche y se dirigió hacia el establecimiento de electrónica. Desde el retrovisor del coche Linda vio como la extraña se montaba en una berlina negra e iba siguiendo su automóvil.


    
      
    


    —¿Tú crees que nos sigue? —indagó Maggy.


    
      
    


    —No creo mucho en las casualidades. Esa mujer no ha venido nunca a la escuela.


    
      
    


    —Yo tampoco la he visto acompañar a ningún niño.


    
      
    


    Las mujeres continuaron hasta llegar a la tienda que les indicó Junior.


    
      
    


    —¿Quién va? —preguntó Linda.


    
      
    


    —Iré yo. Tú quédate en el coche y vas observando que hace esa desconocida.


    
      
    


    La madre de Eric paró el vehículo y observó por el retrovisor que el turismo que les perseguía había estacionado también. A través de los cristales oscuros se veía un hombre sentado en la parte delantera del vehículo observando el coche de las dos mujeres. La dama de gabardina estaba en el asiento del conductor utilizando su teléfono móvil.


    
      
    


    Maggy salió de la tienda y se dirigió hacia su auto con total normalidad.


    
      
    


    —¿Qué has observado guapa?


    
      
    


    —Ellos han parado el coche al igual que nosotras.


    
      
    


    —¿Qué crees?


    
      
    


    —No sé… Puede que nos sigan.


    
      
    


    —He pensado, cuando compraba, que podemos comprobar si nos persiguen. Sí es así podemos recoger a Eric del colegio; no sabemos las intenciones de estas personas.


    
      
    


    —Me parece muy bien Maggy.


    
      
    


    Linda arrancó el turismo y se dirigió hacia la escuela. Los desconocidos pusieron en marcha su vehículo y comenzaron a seguir de nuevo a las dos mujeres. Una vez en la puerta del colegio Linda paró el motor. Las dos damas observaron desde los retrovisores que los extraños actuaban de la misma forma y también estacionaron el coche al lado del edificio donde estudiaba el niño. El misterioso vehículo estaba a unos cien metros de distancia del auto de Linda.


    
      
    


    —¡Está claro que nos siguen! —dijo la mujer de Junior.


    
      
    


    —¡Y tanto! —coincidió Maggy.


    
      
    


    —¿Qué hacemos?


    
      
    


    —Después de lo que dijo tu marido, no podemos llamar a la policía.


    
      
    


    —Puede que tengan pinchado el teléfono


    
      
    


    —Lo primero que haremos será recoger a Eric, de esta forma todos vamos a estar juntos, después ya pensaremos algo —indicó la mujer de Michael.


    
      
    


    Linda bajo del auto y se dirigió hacia la clase de Eric. Maggy ocupó el asiento del conductor por si tenía que mover el vehículo.


    
      
    


    —Hola, ¿qué tal estás? —se interesó la profesora.


    
      
    


    —Destrozada, ya sabes…


    
      
    


    —No era necesario que viniera Eric al colegio. Está situación es muy dura para vuestra familia. ¿Qué tal está tu suegra?


    
      
    


    —Ella lo ha encajado mejor que yo. Las personas mayores son más fuertes ante la vida.


    
      
    


    —Si la ves dale un abrazo de mi parte.


    
      
    


    —Así lo haré —La mujer de Junior cambió de tema para acelerar su salida del colegio—. No te he dicho nada Laura, no me acordaba, pero Eric hoy tenía visita médica.


    
      
    


    —Tranquila, que voy a decir… si necesitas algo puedes contar con el centro.


    
      
    


    La profesora le dio un abrazo a Linda. Madre e hijo se dirigieron a la salida del edificio, cerca estaba Maggy aguardando.


    
      
    


    —¿Qué? ¿Tenemos noticias de atrás? —dijo la mujer de Junior para que Eric no lo entendiera.


    
      
    


    —Estamos dormidos en este momento —respondió Maggy.


    
      
    


    Era media mañana y las inmediaciones del colegio estaban solitarias. De la berlina oscura salió la mujer misteriosa y se dirigió hacia el vehículo donde ellos se encontraban.


    
      
    


    —Me he despertado, vamos a esperar el bostezo —dijo la mujer de Michael de forma simpática.


    
      
    


    La dama de gabardina llegó al coche e hizo un gesto para que bajaran las ventanillas.


    
      
    


    —Hola, buenos días, ¿en qué le puedo ayudar? —le dirigió la palabra Linda.


    
      
    


    —Me llamo Brenda, soy un agente de la policía y estamos investigando las desapariciones de sus maridos: podrían bajar del vehículo.


    
      
    


    —¿Para hablar tenemos que bajar del coche? —dijo Maggy.


    
      
    


    —Está en nuestro protocolo. Bajen del auto por favor.


    
      
    


    A lo lejos se veía el acompañante de la mujer que salía de la berlina y se dirigía hacia ellos.


    
      
    


    —No hace ni veinticuatro horas que enterramos a nuestros maridos y no tenemos la integridad para aguantar un interrogatorio en este momento. ¿Hacer lo que usted dice es obligatorio? —dijo Maggy de manera desafiante.


    
      
    


    —¿Y cómo han traído al niño al colegio?


    
      
    


    —Miré señora, yo puedo hacer lo que quiero en mi vida, ya tengo edad suficiente para que una persona que desconozco no venga aquí atropellándome. No creo que la policía vaya por ahí pisando a los testigos y menos a las víctimas de las desgracias —se expresó Maggy de forma altiva.


    
      
    


    —¡Baje ahora! ¡Yo soy la autoridad competente!


    
      
    


    Maggy encendió el coche, la situación se estaba poniendo cada vez más tensa. Brenda agarró la maneta de la puerta delantera para abrir el coche, la madre de Junior hizo fuerza para que no pudiera entrar. La agente sacó una pistola, en ese momento Maggy aceleró el vehículo quemando rueda y salió a toda velocidad. Los dos agentes dispararon a las ruedas del vehículo, pero ninguna de las balas alcanzó el auto.


    
      
    


    —¡Vamos al coche! ¡Qué se nos escapan! —gritó la aliada de Hunter.


    
      
    


    Los dos agentes federales fueron hacía su berlina corriendo.


    
      
    


    —¡Lo sabía Randy! ¡Estas directrices nos van a dar problemas!


    
      
    


    —¡Corre Brenda! ¡La vieja lo va a pagar caro!


    
      
    


    Maggy siguió conduciendo a toda velocidad hasta que se dio cuenta que la situación estaba fuera de peligro.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado mamá?


    
      
    


    —A veces hay personas malas que aparecen en la vida y debes dejarlas atrás. La abuela ha hecho muy bien en irse.


    
      
    


    —Nos han disparado como en las películas mamá.


    
      
    


    —No temas Eric, la abuela y yo no vamos a dejar que nos hagan daño.


    
      
    


    —¿Dónde vamos ahora Linda?


    
      
    


    En ese preciso instante apareció el vehículo de los transgresores y Randy comenzó a disparar sin piedad sobre el automóvil de la mujer de Michael.


    
      
    


    —¡Rápido acelera! ¡Nos han alcanzado! ¡Agáchate Eric! —exclamó Linda.


    
      
    


    —¡Esos malnacidos se van a enterar! —gritó la anciana encolerizada.


    
      
    


    El vehículo había recibido dos impactos de los agentes, pero la fortuna había guiado a esos proyectiles para que no tuvieran consecuencias graves para los ocupantes del todoterreno. Maggy aceleró y esquivo dos coches que iban por la misma carretera. Los agentes seguían tiroteando al turismo. Brenda piso el gas a fondo porque veía como el auto de los tránsfugas desaparecía de su campo de visión.


    
      
    


    —¡Dirígete hacia el parque cerca de tu casa! —exclamó Linda.


    
      
    


    —¿Voy a meterme por ahí?


    
      
    


    —Sí, no hay gente y esos tipos no se conocen la zona como tú.


    
      
    


    —¿Podríamos despistarles y meternos en el refugio?


    
      
    


    —¿Qué refugio?


    
      
    


    —Un búnker que hay debajo de mi casa, es el lugar que les permitió salir con vida a Junior y Michael.


    
      
    


    —Confío en ti Maggy.


    
      
    


    —¡Agárrate!


    
      
    


    La mujer de Michael conducía como una loca el coche; pasaba a milímetros de los obstáculos, vehículos y personas que se le cruzaban por el camino. Brenda le seguía con Randy a toda velocidad y no se despegaba lo más mínimo.


    
      
    


    —Primero tengo que perderlos de vista, luego tendremos que subir una tapa que hay en un camino del parque y meternos por allí. He pensado que podríamos prender el coche para que no sospecharan de nuestra huida, y barajaran la posibilidad que hemos muerto —explicó la madre de Junior.


    
      
    


    —¿Y de qué manera lo vas a hacer Maggy?


    
      
    


    —He pensado de chocar el coche contra un obstáculo a baja velocidad y luego incendiarlo, pero tenemos que dejarlos atrás.


    
      
    


    Maggy empezó a dejar atrás a los malhechores; el vehículo que conducía ella era un todoterreno y se adaptaba mejor a los caminos de arena que tenía el parque. La berlina de los agentes perdía el control en las curvas e iban quedándose atrás.


    
      
    


    —Muy bien Maggy, enséñale a esos tipos como se conduce.


    
      
    


    —¡Bravo abuela!


    
      
    


    Los policías empezaron a perder el automóvil de Linda de su vista.


    
      
    


    —¡¿No puedes correr más Brenda?!


    
      
    


    —¡Se me va el maldito coche!


    
      
    


    Llego un momento que el turismo de Maggy se perdió de vista ante la mirada atónitas de los agentes.


    
      
    


    —¿Dónde están estos desgraciados? —preguntó Randy.


    
      
    


    —No sé…Tú mira por esa zona y yo vigilaré por está.


    
      
    


    Brenda paró el coche y desde dentro de él empezó a observar todas las zonas del parque. En otra zona del lugar, Linda se había dado cuenta que los malhechores no seguían su rastro.


    
      
    


    —¡Ya está, no nos siguen! —celebró la mujer de Junior.


    
      
    


    —Me voy a dirigir hacia la zona de entrada del búnker y allí simularemos nuestra desgracia —dijo Maggy de forma irónica.


    
      
    


    La mujer de Michael dirigió su vehículo con cien ojos hacia el lugar por donde estaba la entrada del refugio. No había ni un alma por el parque, el silencio era sepulcral. El auto fue avanzando hasta llegar al punto que las dos mujeres planearon.


    
      
    


    —Es aquí —indicó Maggy.


    
      
    


    —¿Hacia dónde vas a estrellar el coche? —preguntó Linda.


    
      
    


    —Creo que ese árbol es muy buena opción. ¡Bajad del coche!


    
      
    


    —¡Yo vigilaré Maggy! —indicó la mujer de Junior.


    
      
    


    —¡Vamos mamá! —exclamó nervioso Eric al palpar la situación tensa.


    
      
    


    Linda y Eric bajaron del coche rápidamente, Maggy cogió una barra antirrobo que tenía en el maletero y la colocó en el acelerador. Las ruedas del vehículo empezaron a patinar a toda velocidad, simultáneamente la anciana desenclavó el freno de mano desde fuera del auto. El todoterreno aceleró violentamente y se empotró contra el árbol que habían pensado. La suegra de Linda fue rápidamente hacia el auto, abrió la guantera y sacó una caja de cerrillas, encendió un par y las arrojó sobre la tapicería del coche; el tejido sintético se inflamó enérgicamente. Maggy salió corriendo hacia la entrada del refugio e hizo señas para que Linda y Eric se prepararan para entrar. Los tres se metieron dentro, pero antes Linda hizo una mirada a los alrededores y no vio ni escuchó nada, salvo la combustión de los materiales del todoterreno. El coche se fue calcinando hasta que el calor combustionó la gasolina del turismo, en ese momento el auto estalló. Brenda y Randy ante la ausencia de pistas sobre su objetivo salieron del coche para buscar fuera.


    
      
    


    —¿Has escuchado Randy?


    
      
    


    —Es una explosión.


    
      
    


    —¡Mira allí!


    
      
    


    —¡Es humo negro! ¡Vamos!


    
      
    


    Los dos colaboradores de Hunter se montaron en su berlina y fueron hasta donde se apreciaban los gases oscuros de los materiales sintéticos.


    
      
    


    —¡Ahora sí que hemos metido la pata! ¡Hunter nos va a matar! —exclamó Brenda.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado aquí? ¿Cómo han muerto?


    
      
    


    El automóvil ardía con mucha intensidad, el humo y las llamas impedían ver el interior del vehículo.


    
      
    


    —¿Qué hacemos ahora Randy? Si nuestro jefe no acaba con nosotros lo hará El Mal.


    
      
    


    —¡Calla Brenda! ¡A ti esto se te ha ido de las manos! Los has tenido delante y no has sido capaz de reducir a dos mujeres y un niño. ¡Sólo había que convencerles para salir del coche y luego maniatarlos! ¡Tú sólo sabes flirtear con Hunter! ¡Eres una pelandusca!


    
      
    


    —¿Por qué no lo has hecho tú mientras estabas con tu culo sentadito en el coche?


    
      
    


    —¡Habíamos acordado estos trabajos en la oficina! ¡Eres una inepta! ¡Hunter confía en ti porque se va a la cama contigo!


    
      
    


    En ese momento Brenda sacó su pistola y apuntó a Randy a la cabeza.


    
      
    


    —¡A mí no me cuestiones Randy! ¡Será lo último que hagas en tu vida!


    
      
    


    —¡Dispara! ¡No eres capaz! ¡No has podido realizar este trabajo! ¡Hunter acabará contigo aunque seas su amante!


    
      
    


    La agente sin mediar palabra le disparó dos veces a bocajarro a su compañero en la cabeza y este cayó al suelo fulminado.


    
      
    


    —¡Métete en tu vida! —dijo la mujer enfurecida.


    
      
    


    La policía se montó en el vehículo y se fue a la agencia de seguridad, allí Hunter la estaba esperando para que le informara de las novedades del trabajo que le había encomendado.


    
      
    


    —¿Qué tal guapa? ¿Qué me cuentas?


    
      
    


    —No ha ido muy bien.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado?


    
      
    


    —Las dos mujeres ya nos esperaban y estaban armadas hasta los dientes, nos han disparado a quemarropa. El niño ni rastro, no sabemos dónde estaba. Nos hemos jugado la vida en todo momento, de hecho nuestro compañero no tuvo tanta suerte como yo. No pude evitarlo y tuve que defenderme, era la supervivencia; ellas también han muerto.


    
      
    


    En ese momento Hunter pegó un puñetazo en la mesa de la oficina, estaba encolerizado.


    
      
    


    —¡¿Qué dices?! ¡No puede ser! Resulta que una anciana y una doctora eran mercenarios experimentados: ¡cuéntame otro cuento!


    
      
    


    —¡Es lo que ha ocurrido!


    
      
    


    —¡Yo no tengo tratos de favor con nadie y menos contigo! ¡¿Qué te piensas?! ¡Tener una aventura conmigo no te da derecho a mentir!


    
      
    


    De repente, Brenda sacó su revólver disparando en la cabeza a Hunter, éste cayó de forma instantánea al suelo. Después limpió la empuñadura de su arma con la tela de su camisa y se la puso en la mano al cadáver, cuidadosamente. Acto seguido, buscó la pistola y el móvil del director de la agencia llevándose los dos objetos consigo; en ese momento otros guardias del edificio acudieron alarmados por el ruido del fogonazo. Brenda salió huyendo sigilosamente hacia los servicios del centro y limpió la pistola de Hunter de huellas, colocándosela en la funda como si fuera suya. Más tarde, miró los teléfonos que tenía en la agenda su jefe mientras seguía oculta en los lavabos. Pasados unos quince minutos desde la muerte de Hunter, se dirigió hacia su puesto de trabajo fingiendo el desconocimiento de lo que había ocurrido en la oficina del director.


    
      
    


    —¿No has oído nada Brenda? —le preguntó un compañero suyo llamado Tom.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    —Hunter se ha suicidado. Parece que el día no ha empezado con buen pie: han encontrado a Randy muerto. De momento se desconocen los autores, todo apunta a que ha podido ser Muerte. ¡Vaya semana llevamos chica! Primero intentan eliminar a Junior, su padre y un amigo de éste y ahora esto para rematar. Parece que el pobre de nuestro director no ha podido aguantar la presión. Toca madera Brenda, nosotros podemos ser los próximos.


    
      
    


    Maggy, Linda y Eric estaban en el refugio. Abrir la puerta cercana al parque les habías traído dificultades debido al excesivo peso del blindaje, pero hasta Eric había hecho fuerzas para poder moverla. La madre de Junior siempre llevaba una caja pequeña de plástico junto con sus llaves, allí tenía guardada la pequeña herramienta de metal para abrir el búnker y un pequeño papel con la numeración para poder entrar dentro de la fortificación subterránea. Al principio la mujer de Michael no hacía caso a las excentricidades de su marido para construir aquel lugar debajo de la casa, pero ahora pensaba que disponer del escondite había sido una muy buena idea. Sólo lo habían utilizado una vez cada uno de ellos y eso les suponía mantenerse con vida; era suficiente justificación para realizar aquella inversión constructiva.


    
      
    


    —¡Es impresionante Maggy! —se sorprendió Linda.


    
      
    


    —Es un lugar para salvar vidas. Ahora me doy cuenta que cualquier persona con una profesión con posibilidades de meterse en problemas, con bandas criminales y delincuentes, debería disponer de un lugar así.


    
      
    


    —Sí. ¿Y quién tuvo la idea de erigir este escondite?


    
      
    


    —Adivina… ¡Michael!... Yo al principio pensaba que la guerra le había trastornado, pero ahora veo que esa idea nos salvó las vidas. Si hubieras visto la cara que puso el arquitecto cuando tu suegro le pidió realizar esta edificación; sólo de acordarme me entra la risa.


    
      
    


    —¿Y de dónde sacó la inspiración?


    
      
    


    —Dice que en la guerra se pensaba mucho en este tipo de refugios. Él me contó que durante el conflicto bélico de Europa le impresionó mucho un escondite que tenían los nazis para ocultar submarinos. Era una superestructura en un pueblo de Francia llamada Lorient, la llamada base de submarinos de Keroman. Michael me contó que este lugar se consideraba indestructible. No sé…, creo que los hombres a veces exageran un poco. Después de venir del viejo continente, pasaron unos años y empezó la Guerra Fría, eso provocó rumores de las bombas nucleares y el fin del mundo. Tu suegro que le gusta imaginar el futuro, pensó que cualquier día algún idiota pulsaría el botón de la destrucción final y que para sobrevivir debía disponer de un lugar donde pasar el primer año de ambiente nuclear, luego ya veríamos… Yo pensé que le faltaba un tornillo entonces, pero ahora estoy muy agradecida.


    
      
    


    —¿Y cuánto tiempo vamos a estar en este lugar abuela? —preguntó Eric.


    
      
    


    Las dos mujeres se miraron como si les hubieran tirado un cubo de agua fría. Linda en menos que canta un gallo se le ocurrió algo apropiado para contar a su hijo.


    
      
    


    —Eric tenemos que estar unos días aquí, luego ya vendrá papá y nos iremos a casa. Puedes jugar a la videoconsola y ver la tele cuanto quieras, también podemos echar unas partidas al escondite.


    
      
    


    —¡Guau no voy a ir al cole en unos días!


    
      
    


    —Aprovéchalo para jugar.


    
      
    


    El niño corrió por el pasillo a curiosear todo lo que había en aquel lugar.


    
      
    


    —¿Cuál es nuestro plan Linda?


    
      
    


    —Después de ver lo que ha pasado esta mañana, pienso que lo mejor es esperar. Puede que Junior nos llame, mejor que no utilicemos el teléfono por si nos localizan.


    
      
    


    —Me parece adecuado, para hacer algo siempre hay tiempo, aquí hay comida y bebida para más de un año —Maggy se rió al ver la cara de Linda—. No creo que estemos tanto tiempo aquí.


    
      
    


    —¿Qué habrán pensado los agentes? ¿Se creerán que estamos muertos? —preguntó la mujer de Junior.


    
      
    


    —Puede que inicialmente, pero cuando analicen el lugar del accidente sabrán que no estábamos en el automóvil.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo XV


    


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Hola, me llamo Brenda y soy una colaboradora de Hunter.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado con él que hace dos días que no me informa?


    
      
    


    —Ha muerto.


    
      
    


    —¡No puede ser!


    
      
    


    —Sí, ha tirado la toalla, ya sé que es un duro golpe y por eso le estoy pasando esta información para usted desde la agencia.


    
      
    


    —¿Qué me vas a decir para que pueda confiar en ti?


    
      
    


    —¿Cuánto me va a pagar?


    
      
    


    —¡Me gusta! Veo que eres una chica lista y eso me hace pensar que puedes trabajar para nosotros. Te haré una prueba: infórmame de la situación ahora mismo.


    
      
    


    —Hunter ya no está, Junior está en Haití con su padre y un amigo.


    
      
    


    —Vas bien… ¿qué más?


    
      
    


    —La mujer de Junior, su madre y su hijo han sido eliminados.


    
      
    


    —Yo le dije a tu jefe que sólo me interesaba la cabeza de Junior: ¿quién ha metido la pata?


    
      
    


    —Hunter nos dijo que secuestráramos a la familia de Junior, yo le dije que no era una buena opción, pero eso no le convenció para anular la orden. Mi plan era desobedecer las directrices de Hunter, pero mi compañero no quiso regular y tuve que acabar con él. El tipo no pudo contener su ira y mató cruelmente a las dos mujeres y el niño, no había visto nada así en toda mi carrera profesional. Yo me enfadé mucho con él al ver cómo había actuado. Randy también hizo un ademán de querer acabar conmigo para que Hunter no se enterara de nada; no me dio otra opción, tuve que acabar con él para salvar mi vida. Después de oír esta historia mi exjefe se suicidó a las pocas horas. Ahora yo estoy al teléfono para brindarle la oportunidad de poder seguir con su operación y, personalmente, le traeré la cabeza de Junior.


    
      
    


    —Muy bien Brenda. Hunter me había comentado cosas de ti y para él eras su ojo derecho. No tengo ningún inconveniente en que formes parte de mi equipo. Destruye toda la información que tengáis en la agencia sobre mi organización y luego liquidas a Junior. Si haces esto, te daré el dinero que me pidas.


    
      
    


    —¿Es obligatorio matar a Junior?


    
      
    


    —A ver si lo entiendes… Tienes dos posibilidades ahora que estás relacionándote conmigo profesionalmente: arrasar tu departamento con todos los datos de mi empresa y matar a Junior cobrando por ello, o nosotros iremos a por ti hasta que tengamos tu cadáver, de esta forma ni vivirás ni cobrarás…


    
      
    


    —Vale, no entremos en detalles: ¿Cuál es el plazo que tengo para realizar mi cometido?


    
      
    


    —Tienes que realizar el trabajo lo antes posible; sin problemas tendrás ingresado en tu cuenta el dinero que me pidas, siempre y cuando, hagas la tarea.


    
      
    


    —Eso será así.


    
      
    


    El Mal colgó el teléfono, estaba en su refugio de Alaska preparando una operación a gran escala: contaminar el planeta de nanotrónicos. Paralelamente a eso tenía en mente acabar con todas las personas que conocían su organización; según pensaba el malvado delincuente, era la forma de gobernar el planeta dejando impecable su identidad y empezando a presidir el mundo sin ningún contratiempo. La mente del líder de Muerte era la de una persona calculadora que no quería, de ninguna forma, dar tropiezos en sus planes. Era un hombre estructurado, que tomaba decisiones sin importarle si había personas que salían perjudicadas; era un individuo astuto que sabía comprender a la gente y avanzarse a sus movimientos.


    
      
    


    Desde su oficina se dirigió a la planta de producción de nanotrónicos para ver cómo estaba funcionando su ambicioso plan.


    
      
    


    —¿Qué tal van nuestros planes Jean Paul?


    
      
    


    —Todo está funcionando como está acordado: dentro de un mes seis misiles balísticos serán lanzado desde nuestro refugio de Alaska hacia el exterior. En ese momento las cabezas de estos artefactos verterán los nanotrónicos que estamos preparando por todo el planeta. A partir de ese momento tendremos que esperar unos seis meses para dominar a la humanidad; será el momento que nuestras máquinas endiabladas se harán con el control de todas las mentes que viven sobre la faz de la tierra.


    
      
    


    —Me encanta escuchar esto —Se comenzó a reír de forma despiadada—, es algo que he soñado desde la niñez: gobernar a todo ser viviente. Mi equipo de científicos sois mis joyas de la corona, os daré lo que me pidáis porque gracias a vosotros voy a poder materializar lo que tanto he ansiado. Yo, voy a ser el dueño de todo, teniendo conmigo para reinar a mi querido equipo de colaboradores, a partir de entonces nuestra organización será idolatrada por toda la población mundial.


    
      
    


    —Nadie creía en nosotros, éramos unos científicos excéntricos con mucha teoría y poca práctica. Todos esos chimpancés que criticaban negativamente nuestros conocimientos y posibilidades, se van a quedar de piedra cuando vean que todos estos planes han salido de nuestras mentes…


    
      
    


    —¡Mi mente también!, querida Anouska —interrumpió el Mal de repente a la científica.


    
      
    


    —Usted nos ha dado la posibilidad de llevar nuestra teoría a la práctica, ha sido una inversión inteligente que le va a llevar a su máximo sueño ansiado… Nosotros pasaremos a la historia por acompañar a ese dios al trono que le corresponde. Nosotros ganamos y usted gana, eso se llama equilibrio.


    
      
    


    —Cuanto te quiero Anouska… Esos tontos que no te valoraban ni conocían lo que eres capaz. ¡Yo! ¡He sido yo! La persona que ha sabido valorar a mis científicos, esos que me acompañaran en mi reinado. —El Mal empezó a reírse.


    
      
    


    El líder de Muerte fue hacia una sala donde otro de sus científicos estaba trabajando.


    
      
    


    —Veo que estás muy concentrado Richard.


    
      
    


    —Estoy reviviendo con los nanotrónicos al tipo que me trajeron ayer de Washington; se llama Roger según me han dicho los infiltrados que tenemos en esa agencia de seguridad de Estado.


    
      
    


    —Ya te lo dije ayer, quiero programar a este tipo para que sea un devorador de hombres, una máquina que sólo piense en sangre. Cuando Junior vea a su amigo vivo, del pánico, se a caer al suelo. Una vez que este cadáver sea un monstruo hambriento de muerte, voy a enviarlo a Haití con nuestro querido Iván.


    
      
    


    —Lo dejaré en estado de latencia nanotrópica.


    
      
    


    —¿Qué significa eso Richard?


    
      
    


    —Voy a revivir su organismo y los nanotrónicos suspenderán sus señales neuronales hasta que Iván, en Haití, lo controle con el ordenador a su antojo.


    
      
    


    —Eres un genio. ¡Qué se preparen Junior y sus colegas!


    
      
    


    Brenda estaba en su casa preparando un explosivo para arrasar la agencia y eliminar todas las pruebas de la organización Muerte, tal y como El Mal le había indicado. Estaba quitando el relleno de un abrigo para remplazarlo por nitrato de celulosa, y clavos pequeños para maximizar la acción del artefacto. Su plan consistía en pasar desapercibida con la bomba al entrar en la oficina y después, antes de marcharse del edificio, colocar el explosivo primario con temporizador en el lavabo, fuera del objetivo de las cámaras. La zona quedaría completamente calcinada y su primera parte del trabajo estaría hecha.


    
      
    


    —¿Qué tal estás Brenda? ¡Qué chaquetón tan chulo llevas!


    
      
    


    —Es nuevo, me lo compré la semana pasada.


    
      
    


    —¿Te has recuperado del duro día de ayer?


    
      
    


    —Para trabajar aquí Tom, uno se debe mentalizar para cualquier situación; estamos tratando con la peor gentuza que nos podemos encontrar en la sociedad. Yo ayer ya me había recuperado.


    
      
    


    —¡Madre mía Brenda! ¡Eres tan dura como dicen! Yo no pude pegar ojo en toda la noche porque me acordaba del pobre Hunter y no paraba de pensar. ¡A ver lo que nos cuentan en la reunión de la mañana!


    
      
    


    —¡Vamos! ¡Ya es la hora!


    
      
    


    Los dos agentes acudieron a una sala para informarse de la situación y organizar los trabajos. Allí de pie había un hombre alto de complexión atlética, con barba arreglada, pelo negro y ojos azules. Su indumentaria era muy parecida a todos los colaboradores del departamento: llevaba un traje negro, camisa azul y corbata gris. El varón comenzó a dirigirse a los empleados para informales de todos los detalles de la investigación.


    
      
    


    —El Expediente Nautilus nos está dando problemas. Ya sabíamos a lo que nos enfrentábamos: es una organización muy poderosa económicamente que tiende a introducir infiltrados asalariados ilegalmente para mover a su antojo las investigaciones y su negocio de la droga —Hizo una pausa para coger aire y continuó—. Mañana realizarán el entierro de Hunter. Según lo que sabemos de nuestro pobre colaborador… parece ser que se suicidó —Su cara mostró preocupación por el desgraciado suceso—. En el caso de los familiares de Junior: no se han encontrados restos humanos en el coche. Pensamos que la energía alcanzada dentro del vehículo hizo de horno, llegando a altas temperaturas, convirtiendo en ceniza sin ADN todo el material humano que se calcinó. Yo estuve al mediodía en la escena del crimen y os puedo garantizar que las temperaturas que se alcanzaron dentro del coche fueron los suficientemente altas para no dejar rastro de personas dentro del turismo. Ahora nuestros especialistas químicos de combustiones están investigando el crimen. Randy fue hallado ayer muerto al lado del coche y todo hace pensar que Muerte está utilizando el mismo tipo de armas que utilizamos en la agencia. Según balística los proyectiles eras del mismo calibre, aunque no se sabe con certeza porque no se han encontrado los casquillos —Se quitó la americana—. Para acabar… tengo que deciros que Junior sigue en paradero desconocido al igual que Roger. Ya sabéis todos que a nuestro antiguo director lo intentaron matar hace tres días, pudiendo sobrevivir al atentado. El misterio está en que no sabemos su paradero, Roger fue a rescatarle para llevarlo a un país seguro, pero se perdió el rastro del avión y el vehículo —Mostró cierta ironía—. Seguid trabajando con valentía y creo que podremos darle caza a este individuo que todos conocéis que le llaman El Mal y desestructurar su organización de una vez por todas. ¿Alguna pregunta?... No, pues cada uno de vosotros os podéis ir a vuestro lugar de trabajo. Si os puedo ayudar en algo estaré toda la mañana en mi oficina; soy el sustituto provisional de Hunter de momento. Por respeto a nuestro malogrado director, no explicaré nada del próximo elegido para la dirección de la agencia.


    
      
    


    Todos los agentes se fueron a sus puestos de trabajo, salvo Brenda que se quedó a conversar con Lauren en absoluta confidencialidad.


    
      
    


    —¿Qué pasó ayer? —preguntó Lauren.


    
      
    


    —Casi pierdo la vida.


    
      
    


    —¿Qué pasó con Randy?


    
      
    


    —Me intentó matar.


    
      
    


    —Tuvo que ser un día muy duro para ti: perdiste a tu pareja…


    
      
    


    —No vayas por ahí, sólo era un amigo.


    
      
    


    —Cualquier cosa que necesites, Brenda, me llamas. Yo llamaré al jefe de Muerte mañana para explicarle lo ocurrido, concretar los pasos para continuar la estrategia y darle caza a Junior para cobrar por nuestro trabajo. Pusimos un dispositivo de posicionamiento GPS en el avión de Junior y sabemos dónde están. Le colocamos una unidad de seguimiento fácil de ver fuera del avión para que la quitaran, pero no sabían que tenían otro dispositivo oculto. Ahora esperaremos las directrices de nuestro líder


    
      
    


    —Hunter no me contó nada.


    
      
    


    —Están en Haití… No sé qué ha ido hacer allí, se creerá que está de vacaciones.


    
      
    


    —Ya me irás contando.


    
      
    


    —Por supuesto Brenda, tú eres una de los nuestros y en todo momento te mantendremos informada. Además te daremos tu parte de dinero al final del trabajo, tal y como lo teníais acordado tú y Hunter.


    
      
    


    El avión que dirigía Iván, el malhechor que tenía heterocromía, estaba a punto de aterrizar en Puerto Príncipe. Venía desde Alaska y había hecho escala en México. El transgresor iba completamente decidido a llevar a cabo las indicaciones de su jefe: la primera sería eliminar a Junior y la segunda conseguir la Lanza del Destino. Ahora estaba completamente volcado en darle una alegría a su líder, para ello llevaba a Roger consigo en el avión en estado de latencia nanotrónica. Cuando la aeronave estuviera en suelo haitiano, tenía pensado activar al agente para matar a Junior sin necesidad de ensuciarse las manos.


    
      
    


    El jet aterrizó en Puerto Príncipe sin ningún contratiempo. Iván estacionó el avión en el lugar apropiado para aeronaves de su categoría. Luego se fue a la parte de atrás y encendió el ordenador para localizar la situación del dispositivo de seguimiento del avión.


    
      
    


    —¡Vaya! ¡Está al norte de Haití! —exclamó el hombre de confianza de la organización Muerte.


    
      
    


    Iván comenzó a analizar las posibilidades que tenía de realizar un vuelo desde allí a la zona donde estaba posicionada la unidad de control por GPS que habían colocado en el Cessna de Junior. Para ello hizo una llamada a la torre de control desde donde estaba estacionado.


    
      
    


    —Llamando…


    
      
    


    —Aquí control del aeropuerto.


    
      
    


    —¿Qué posibilidades tengo para despegar y aterrizar en la zona norte de Haití?


    
      
    


    —¿Dónde quiere ir usted?


    
      
    


    —Cerca del Canal de la Tortuga.


    
      
    


    —Creemos que lo mejor para usted sería ir al aeropuerto de Port-de-Paix.


    
      
    


    —Muchas gracias por la información.


    
      
    


    El heterocrómico miró desconfiado con el ordenador las indicaciones que le habían hecho desde la torre de control. Se dio cuenta que si se dirigía hacia allí estaba muy cerca de la señal del dispositivo.


    
      
    


    —¡Bien! —exclamó Iván.


    
      
    


    El trasgresor cogió su portátil y se dirigió hacia la cabina de control del avión, allí introdujo las coordenadas en el sistema de ruta del avión.


    
      
    


    —Estos tipos tienen los días contados —se comenzó a reír.


    
      
    


    El hombre de confianza de Muerte, encendió el avión y pidió permiso en la torre de control para despegar. Una vez se le fue asignado el permiso y el área de despegue, se dirigió hacia el aeropuerto de Port-de-Paix con el jet. En poco más de media hora, Iván estaba aterrizando en el aeródromo que se encontraba al norte del país y cerca de la señal que emitía la unidad de posicionamiento que le habían colocado en el avión a junior. Dejo el jet estacionado en la plataforma aeroportuaria. Después fue hacia atrás del vehículo y le colocó una gorra con una cámara a Roger; bien ajustada, con una cinta a la cabeza, que hacía que la prenda fuera muy difícil de desprenderse del agente. Con el ordenador comenzó a dirigir a Roger; lo primero que hizo fue abrir los ojos de repente, con una total inhumanidad en su mirada. Acto seguido bajo del avión y el heterocrómico fue guiándolo con su portátil hacia donde estaba la señal. La indicación estaba muy próxima a la zona dónde habían aterrizado. En menos de veinte minutos Roger se colocó en la puerta de una casa y llamó al timbre. Iván dirigía en todo momento los pasos del que había sido amigo y compañero de Junior.


    
      
    


    —¿Quién es? —se escuchó dentro de la casa la voz de un hombre.


    
      
    


    —¡Abra la puerta! —se expresó el cuerpo del agente con voz ronca.


    
      
    


    El hombre que había dentro de la casa era Lucas; el mecánico que había reparado el avión en el que habían aterrizado Junior, Gary y Michael en el Port-de-Paix, donde él trabajaba. El técnico de aeronaves, con mucha desconfianza, abrió la puerta lentamente.


    
      
    


    —Hola, ¿le podría ayudar en algo? —se dirigió con miedo a Roger.


    
      
    


    —Busco a una persona llamada Junior.


    
      
    


    —No sé de quién me habla —respondió Lucas.


    
      
    


    El hombre controlado por nanotrónicos le dio un empujón al haitiano y lo metió en la casa mientras que cerraba la puerta con una fuerza inhumana. Acto seguido cogió a Lucas con una mano por el cuello y lo levantó dos palmos del suelo. El haitiano se quedó asombrado de la potencia que tenía el desconocido.


    
      
    


    —¡¿Qué eres?!


    
      
    


    —¿Dónde está Junior?


    
      
    


    El hombre no respondía impresionado por la situación. Dentro del salón de la casa de Lucas se podía ver en una mesa la unidad de posicionamiento que el mecánico había extraído del avión de Junior.


    
      
    


    —Yo no sé de quién me hablas.


    
      
    


    —Si no hablas mueres —le apretó el cuello con más fuerza.


    
      
    


    —Hablaré...


    
      
    


    En ese momento Roger lanzó hacia atrás a Lucas y este se estampó contra una mesa de casa que se rompió en mil pedazos. El mecánico cayó despavorido al suelo y se intentó levantar. El agente le puso un pie en el pecho haciendo fuerza e impidiendo su movilidad.


    
      
    


    —¿Qué sabes?


    
      
    


    —Se han ido hacia el aeropuerto de Jacmel…


    
      
    


    —Cuéntame todo lo que sepas si no quieres morir.


    
      
    


    —Se han alojado en el Hotel Florida de la ciudad… Me dijeron que eran empresarios dedicados a la producción de café… Llevaban un jet Cessna de último modelo…


    
      
    


    —¿Qué más?


    
      
    


    —Junior iba con dos hombres más, eran dos ancianos…: se llamaban Gary y Michael… No sé nada más.


    
      
    


    En ese instante Roger se inclinó con la rodilla del pie que inmovilizaba al haitiano con tal fuerza que le provocó la muerte instantáneamente al chocar con su esternón.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo XVI


    


    
      
    


    Ángel era una persona alta de complexión fuerte, su cabello era rubio y sus ojos eran castaños. Tenía el pelo muy corto y vestía con una indumentaria militar con botas y ropa de color verde.


    
      
    


    —¿Quién sois vosotros? —preguntó Ángel a Gary.


    
      
    


    —Venimos en nombre de Helena, tu novia, hija de Julio.


    
      
    


    El hombre comenzó a llorar intensamente dejando su escopeta en el suelo y se sentó en una roca que había en la tierra.


    
      
    


    —No tuve más opciones… Era necesario que desapareciera…, unos hombres querían matarme… Me alisté en la Legión Extranjera para evitar que acabaran conmigo… Cada día me acuerdo de Helena y de ese momento de mi vida, no pude hacer otra cosa…


    
      
    


    —Tranquilízate, te tenemos que contar muchas cosas, veo que necesitas calma. ¿Este lugar es seguro? —cuestionó Gary.


    
      
    


    —Yo no vivo en esta casa. Cuando vienes caminando procedente de la carretera, lo primero que ves es esta vivienda y me sirve de señuelo para las personas que me buscan. Si yo no tuviera conocimientos militares y no me hubieran aparecido tipos misteriosos, posiblemente viviría aquí, pero veo que es un lugar perfecto para que el enemigo te atrape. Así que yo he invertido la situación y he aprovechado esta debilidad del lugar para sacar una ventaja para mí; de esta forma vivo en un lugar que no se puede ver desde la explanada y yo desde allí puedo divisar esta edificación. Vamos al enclave que os he hecho referencia, es donde podemos estar más seguros.


    
      
    


    Los cuatro recogieron sus armas y se dirigieron hacia el escondite que Ángel les había indicado.


    
      
    


    —Es difícil de que te encuentren aquí —opinó Gary.


    
      
    


    —Aquí vivo siempre. ¿Cómo os llamáis?


    
      
    


    —Yo me llamo Gary, mi amigo Michael y su hijo Junior.


    
      
    


    —Encantado. —Ángel le dio la mano a los tres.


    
      
    


    —Hemos venido a este país porque es necesario que conozcas algo nuevo, que pensamos que desconoces. Puede que nuestra información te haga cambiar la manera que tienes de enfocar tu existencia y que a partir de ahora tomes decisiones nuevas en tu camino. Nosotros te hemos buscado para que conozca todas las novedades que han pasado desde que tú decidiste alistarte en el ejército para proteger tu vida —dijo Gary de forma prudente.


    
      
    


    —¿Qué es? Habla lo que quieras, sin miedo, estoy muy intrigado.


    
      
    


    —Tienes un hijo y Helena me ha enviado para buscarte.


    
      
    


    —No puede ser… —Ángel comenzó a llorar.


    
      
    


    —Ya lo sé, cuando tú te fuiste ella estaba embaraza de pocas semanas. Ulises es tu hijo, vuestro parecido no deja el más mínimo resquicio de duda.


    
      
    


    —¿Dónde está él?


    
      
    


    —Está en España con Helena, están esperando a que yo les llame para informarles de la situación.


    
      
    


    —Puedes decirles que estoy deseando ver a Helena y disfrutar de nuestro hijo.


    
      
    


    —Se lo puedes decir tú mismo… Junior, por favor, déjale el teléfono.


    
      
    


    Junior buscó el número de Helena lo marcó y le pasó el teléfono a Ángel.


    
      
    


    —No da la señal, no creo que haya cobertura en esta zona, estamos alejados de la ciudad —indicó Ángel.


    
      
    


    —Cuéntanos un poco de tu vida Ángel, si tú quieres… y yo después te explicaré la situación en España y algunas cosas más, que pienso que serán interesantes para ti.


    
      
    


    —En España me perseguían unas personas para liquidarme. Un día estuvieron tan cerca de cogerme que me tuve que ir con el coche dirección a Francia para perderlos de vista. Una vez allí y después de lo mal que lo pasé, para que no me atraparan, pensé que alistarme en la Legión Extranjera era una buena opción. No le dije nada a Helena porque no quería asustarla y provocarle sufrimiento. Ya veis que, cuando somos jóvenes, hacemos cosas sin sentido en muchas ocasiones. Han pasado más de veinticinco años, desde entonces, sin saber nada de Helena y su familia. He estado veinte años en activo, en esta unidad de élite del Ejército Francés, hasta que en el año 2010 ocurrió el terremoto en Haití y venimos en misión humanitaria. En ese momento me cautivo la gente de este país y tomé la decisión de abandonar el pelotón, quedándome a vivir aquí. Desde entonces he estado ayudando a la gente a construirse viviendas y a buscar comida. Ahora la situación tiene una tendencia a la normalidad después de aquella catástrofe. En este momento vivo aquí y trabajo en Jacmel vendiendo en un mercadillo para los turistas artesanía de papel maché que yo mismo elaboro en un taller con unos amigos que tengo en la ciudad —Ángel hizo una pausa y cogió aire profundamente—. ¿Qué cosas me tienes que contar tú, Gary, además de esas grandes noticias que me habéis traído?


    
      
    


    —Yo conozco la vieja historia en la que tú fuiste con tu suegro en barco y visteis cosas inimaginables. Todo eso es ficticio, siendo fruto de una contaminación electro-química producida por unas máquinas extremadamente reducidas llamadas nanotrónicos.


    
      
    


    —No entiendo nada… Aquello que vimos era tan real como que estamos aquí ahora —comentó totalmente convencido Ángel.


    
      
    


    —Hay una banda criminal llamada Muerte que, para hacerse con el control de la marina mercante, introducía estos letales ingenios, de las dimensiones de un virus, en los cuerpos de las personas que tripulaban los barcos, produciéndoles alucinaciones para sembrar el pánico e impedir que volvieran a trabajar. ¿Es así Junior?


    
      
    


    —Sí, exactamente.


    
      
    


    —¿Estoy entendiendo que unos tipos me han metido miedo y me han hecho perder veinticinco años de mi vida?


    
      
    


    —Ángel, a veces las situaciones ocurren así por algo —expresó Gary con la intención de aplacar su malestar.


    
      
    


    —¿Y esos miserables están en la cárcel?


    
      
    


    —No —respondió Junior.


    
      
    


    —¿Cómo es posible con el daño que han hecho a tantas personas? He tenido pesadillas durante muchos años, con lo que vi en ese barco y con los tipos que me seguían. No creo que nadie que estuviera en aquel buque saliera mejor parado que yo. ¿Y Julio como se encuentra? ¿Y Fredy?


    
      
    


    —Temo decirte que Julio murió hace unos meses de manera natural: que descanse en paz. Fredy sigue con vida —explicó Gary.


    
      
    


    —¡Qué pena! ¡Pobre Julio! —expresó amargamente Ángel.


    
      
    


    Hubo un momento de silencio sepulcral, en ese instante se escuchó crujir unos arbustos.


    
      
    


    —Viene alguien, rápido esconderos —advirtió Ángel a los tres.


    
      
    


    Los cuatro se escondieron en la maleza del bosque de forma que era imposible apreciar su presencia.


    
      
    


    A lo lejos se podía vislumbrar la imagen de Roger que se dirigía hacia la zona.


    
      
    


    —¡Junior sal! ¡Soy tu amigo Roger! —dijo el hombre controlado por Iván mediante los nanotrónicos.


    
      
    


    El hijo de Michael no daba crédito a lo que veía.


    
      
    


    «Si había muerto en el tiroteo del helicóptero: ¿quién podía ser aquella persona?».


    
      
    


    —¡Ya sé, que piensas que había fallecido, pero no fue así y me he recuperado!


    
      
    


    «Hacía dos días que Roger había sido abatido a disparos y ahora aparecía allí con una voz ronca e inhumana. ¿Salgo de aquí para hablar con él? Creo que es una trampa. ¿Qué hago?».


    
      
    


    El marido de Linda dudó en un instante de dejarse ver por aquella persona, finalmente se atrevió a salir para aclarar la situación.


    
      
    


    —Soy Roger. Sabía que te alegrarías de verme, Junior.


    
      
    


    El ser controlado por el heterocrómico se dirigió hacia Junior y lo agarró de la ropa lanzándolo a unos cinco metros de distancia. Mientras el hijo de Michael se reponía del duro golpe; Roger se dirigió hacia él, lo cogió con una mano del cuello y lo levantó del suelo apretando fuertemente su garganta.


    
      
    


    —Tú no eres Roger, ¿qué eres?


    
      
    


    En ese instante Gary disparó hacia la cabeza de Roger y este cayó abatido.


    
      
    


    —¡Esa cosa no es humana! —exclamó Gary.


    
      
    


    De nuevo Roger se puso en pie e intentó atacar a Junior, pero Michael, Gary y Ángel dispararon sus armas a quemarropa hacia aquella criatura. Las balas iban destrozando su cuerpo, pero aquel monstruo seguía con vida.


    
      
    


    —¡Seguidme! —indicó Ángel.


    
      
    


    Los cuatros se fueron corriendo a través del bosque a toda velocidad mientras Roger iba persiguiéndolos. Hubo un momento que el antiguo colega de Junior los perdió de vista. De repente Ángel se dejó ver y la criatura se dirigió hacia él para atacarle; cuando estuvo a punto de alcanzarle, el padre de Ulises sacó un machete de grandes dimensiones y le cortó la cabeza de un golpe. El cuerpo de Roger cayó al suelo decapitado. Después pudieron observar que en la cabeza de Roger había una cámara muy pequeña oculta en su gorra.


    
      
    


    —¡Alguien ha controlado a tu pobre amigo, Junior! —expresó Michael.


    
      
    


    —¡Ya no sabe dónde estamos! —Gary disparó directamente hacia el objetivo.


    
      
    


    Iván había controlado con el ordenador y mediante la cámara los movimientos de Roger impulsados por los nanotrónicos desde un coche situado en las inmediaciones de Bassin-Bleu. Después de ver cómo había finalizado su operación de captura y muerte de Junior, decidió irse al pueblo de Jacmel a preparar una nueva estrategia.


    
      
    


    —¿Dónde nos podemos dirigir para estar seguros? —preguntó Junior.


    
      
    


    —Podemos ir a casa de unos amigos que está situada en Jacmel. Son las personas que trabajan conmigo en el mercado de la ciudad. Allí podemos estar protegidos y reflexionar sobre los próximos pasos a seguir —respondió Ángel.


    
      
    


    —Vámonos con mucho cuidado hacia el coche, ahora estamos en arenas movedizas —opinó Gary.


    
      
    


    —¿Este tipo que nos ha atacado es de esa maldita organización? —se dirigió Ángel hacia Gary.


    
      
    


    —Hay detalles que no sabes, yo te conté lo que Junior nos explicó. Ese monstruo que ha venido a matarnos se llamaba Roger; hace dos días nos ayudó a escaparnos de un helicóptero, desgraciadamente falleció en el tiroteo. No sé qué era eso que nos ha atacado, tenía el cuerpo de Roger, pero no era él.


    
      
    


    —No puedo asegurar mis palabras, pero creo que es un cuerpo muerto controlado por nanotrónicos. Muerte tiene en sus filas a tres de los mejores científicos que se han conocido en los últimos cincuenta años. Puede que a nosotros nos parezca ficción, pero con sus conocimientos sobre biotecnología pueden hacer cosas, tan horribles, como las que hoy hemos presenciado aquí.


    
      
    


    —Es evidente que estamos enfrentándonos contra un peligro grave para la humanidad —opinó Ángel.


    
      
    


    —Hace un año que envié un grupo de militares de élite para eliminar el punto neurálgico de la organización por el peligro mundial que entrañaba. Ahora parece ser que quieren vengarse de mí. Yo trabajaba como director en una agencia de seguridad estatal en Estados Unidos, hasta que intentaron matarnos. —Junior puso cara de preocupación.


    
      
    


    —Veo que estos datos me ayudarán a conocer a esta banda criminal. Creo que lo mejor, en este momento, es asegurar cada paso hasta el coche; no sabemos quién puede esperarnos ahí fuera.


    
      
    


    —Ya lo creo que lo haremos así —coincidió Michael con el padre de Ulises.


    
      
    


    Los hombres cogieron sus armas y rastrearon toda la zona en busca de posibles amenazas. Después llegaron al coche y lo revisaron por si les habían tendido una trampa con algún artefacto explosivo. Una vez preparados para salir con el todoterreno, Ángel les dirigió el coche hacia la casa de sus amigos, vigilando en todo momento si les seguía alguien.


    
      
    


    —Hola Anedie.


    
      
    


    —¿Qué tal?


    
      
    


    —Estos son: Gary, Junior y Michael.


    
      
    


    —Encantada, pasad por favor.


    
      
    


    Anedie era una amiga de Gary, que junto a su marido se dedicaban a la venta de papel maché. Era una mujer alta, de piel morena, con los ojos oscuros; su pelo era largo y castaño. Los tres hombres fueron conducidos por la dama haitiana hacia el salón de la casa.


    
      
    


    —¿Qué bien huele? —opinó Junior.


    
      
    


    —Estoy haciendo la comida, hoy he cocinado más cantidad, sentía que iba a tener visita.


    
      
    


    —Una mujer con sexto sentido —dijo Gary.


    
      
    


    —Anedie tiene poderes extrasensoriales —les comentó Ángel en voz baja mientras ella estaba en la cocina.


    
      
    


    —¿Vudú? —dijo Michael.


    
      
    


    —Si te refieres a lo que ves en las películas, eso es en su mayor parte ciencia ficción. El vudú es la religión mayoritaria de Haití y es una de las más antiguas del mundo. Las personas que viven en este país creen en ese dogma que dista mucho de lo que se interpreta en televisión. Anedie es una amiga que tiene esa facultad como persona, independientemente de sus creencias.


    
      
    


    —A ver si nos ayuda —dijo Junior de forma escéptica.


    
      
    


    —Ya veréis, os va a dejar impresionados…


    
      
    


    Anedie se acercó al salón y Ángel dejo de hablar.


    
      
    


    —Supongo que mis nuevos amigos comerán hoy aquí.


    
      
    


    —Creo que sí, si no es molestia —opinó Gary.


    
      
    


    —Yo encantada, mi marido ha salido a pescar y yo iba a comer sola. A veces viene Ángel después del mercado y comemos los tres. Hoy ha mejorado la cosa: somos una multitud. —Anedie se rió.


    
      
    


    Los cinco comenzaron a comer; durante ese tiempo empezaron a conversar sobre las buenas noticias que había recibido Ángel y también sobre el momento tenso que experimentaron cuando Roger les atacó.


    
      
    


    —Sí Anedie, tengo un hijo que se llama Ulises y tiene veinticinco años. Ya no tendré que cambiar pañales —comentó de forma alegre el legionario.


    
      
    


    —Puede ser una ventaja, pero ahora le tendrás que pagar los gastos de la boda; eso no lo habías pensado soldadito —se reía Anedie.


    
      
    


    Ángel y su amiga recogieron la mesa, luego la mujer se sentó al lado de ellos en el salón.


    
      
    


    —Dame la mano Junior —sugirió la haitiana al estadounidense.


    
      
    


    El hombre le acercó su brazo y Anedie le agarró. En ese momento la mujer empezó a hablar en una extraña lengua, la lámpara del salón se empezó a mover y un aire frío comenzó a invadir la estancia.


    
      
    


    —Ha bajado mucho la temperatura —expresó Gary en voz baja.


    
      
    


    Los cuatros hombres se quedaban atónitos cuando Anedie hablaba, era una lengua extraña acompañada de cánticos. Así estuvo un par de minutos hasta que le soltó la mano a Junior.


    
      
    


    —Tu familia está en un lugar secreto, ahora están seguros. Han visto de cerca la muerte hace poco, pero su astucia ha vencido a la oscuridad de dos personas que estaban desorientadas. Una de esas personas, una mujer, encontrará su grandeza en el pozo más oscuro, donde también verá el sentido a su vida. Después se aliará a su amor para arriesgarse en una misión muy peligrosa; quieren lavar su dignidad y ayudarte a ti para obtener su libertad —dejo de hablar unos instantes—. Ahora os aguarda una amenaza cerca de aquí. En el aeropuerto un ser os espera para mataros, ha sido enviado por una persona que no tiene alma y su mente le atormenta.


    
      
    


    Junior no sabía que decir, se había quedado impresionado con lo que la mujer le había contado; su mirada estaba perdida como si estuviera pensando en alguna cosa en ese momento.


    
      
    


    —Di algo Junior —avisó Gary.


    
      
    


    —Muchas gracias Anedie por tus indicaciones —se sobresaltó Junior.


    
      
    


    —¿Cuánto te debemos por la comida y tus consejos? —preguntó Gary.


    
      
    


    —Ángel es un amigo de mi familia, que trabaja conmigo y nos ayudó a reparar esta casa después de los terremotos. Los compañeros de mis amigos son personas cercanas a mí. No debéis darme nada, es lo mínimo que podía hacer por vosotros.


    
      
    


    —Estamos muy agradecidos por tu hospitalidad Anedie —dijo Michael.


    
      
    


    Los cuatro hombres salieron de la casa y se metieron en el coche.


    
      
    


    —¿Dónde vamos? —preguntó Michael.


    
      
    


    —Todo eso depende de algunas llamadas que deberá realizar Junior —opinó Gary.


    
      
    


    —Si Ángel quiere volver a España, no es necesario que vaya hacia Estados Unidos, podéis coger un vuelo desde Puerto Príncipe directo hacia allí: ¿tú qué opinas Gary? —dijo Junior.


    
      
    


    —Me parece una buena idea. Me voy a ir hacia el país de donde vine con una gran alegría de encontrar a Ángel, pero os voy a echar de menos a vosotros. Cuando la situación mejore volveré a haceros una nueva visita.


    
      
    


    —Tendría que llamar a mí madre, no sé… Todo lo que me ha dicho Anedie me ha dado que pensar. —Cambió de tema el hijo de Michael.


    
      
    


    Junior cogió el teléfono y marcó el número de su madre.


    
      
    


    — Hola.


    
      
    


    — Hola mamá.


    
      
    


    — Gracias a Dios Junior —la mujer comenzó a llorar.


    
      
    


    — ¿Qué ha pasado?


    
      
    


    — ¿Pueden interceptar nuestra llamada?


    
      
    


    — No, la posibilidad es muy baja si te telefoneo yo.


    
      
    


    — Voy a hablar tranquilamente entonces.


    
      
    


    — Por favor mamá.


    
      
    


    —Unos compañeros tuyos de la agencia nos persiguieron con un coche mientras nos disparaban…, no entraré en detalles. Al final Linda y yo optamos por ir al búnker de casa para estar seguras. Ahora mismo estamos ahí, Eric está con nosotras.


    
      
    


    —Tranquila, mamá, la situación se solucionará. Ahora voy a llamar a un amigo de la agencia, de total confianza, y me voy a informar. Dentro de cinco minutos te llamo de nuevo.


    
      
    


    —¿Qué te ha dicho tu madre? —preguntó Michael.


    
      
    


    —Espera papá, voy a llamar a un amigo de la agencia.


    
      
    


    — ¿Y si colabora con Muerte? No nos podemos fiar.


    
      
    


    —Da igual a estas alturas, estamos alejados de Washington y no tenemos el mismo peligro que cuando veníamos en el avión hacia aquí.


    
      
    


    —Vale, tú eres el profesional —respondió Michael resignado.


    
      
    


    El agente cogió el teléfono de nuevo y marcó el número de su compañero.


    
      
    


    —Hola.


    
      
    


    —¿Quién se dirige a mí?


    
      
    


    —Soy Junior.


    
      
    


    —¿¡Junior!?


    
      
    


    —Sí, el mismo. —Se rió brevemente.


    
      
    


    —¿Qué cosas sabes importantes dentro del departamento?


    
      
    


    —Hay una cosa…


    
      
    


    —Cuéntamela, sin miedo Tom.


    
      
    


    —Tú madre, Linda y Eric están en paradero desconocido.


    
      
    


    —¿¡Qué!? —fingió su malestar por la noticia.


    
      
    


    —Ya sé que todo esto debe ser muy duro para ti, pero no te puedo engañar, me estaría traicionando moralmente.


    
      
    


    —¿Sólo están en paradero desconocido?


    
      
    


    —Oficialmente sí… Lo siento Junior…, encontraron el coche calcinado…


    
      
    


    —¡¿Y qué?!


    
      
    


    —No puedo contártelo…


    
      
    


    —Te creía más valiente.


    
      
    


    —Están investigando si estaban allí los cadáveres… Perdóname Junior.


    
      
    


    Junior comenzó a dudar de lo que su colega Tom le estaba contando, pero aguantó el tipo, desconfiando de él, para analizar la situación con posterioridad.


    
      
    


    —¡Bah!


    
      
    


    —De momento no se ha confirmado.


    
      
    


    —Me cuesta seguir la conversación, tengo un nudo en la garganta.


    
      
    


    —¡Tranquilo amigo! No te engaño, de momento no hay pruebas determinantes.


    
      
    


    —¿Algo más?


    
      
    


    —Hunter se ha suicidado y a Randy lo han matado. Ahora tenemos un nuevo director, provisional, se llama Lauren.


    
      
    


    —¡Vaya! El departamento no está pasando el mejor momento de su historia precisamente. Este nuevo director había trabajado conmigo hace tiempo, es un gran profesional.


    
      
    


    —Tocaremos madera Junior y esperemos que todo se arregle. ¿Quieres que le comente al nuevo director tu situación?


    
      
    


    —No es necesario, él ya está al día de la operación. Ahora estoy realizando una misión para clarificar el Expediente Nautilus, en pocos días estaré allí.


    
      
    


    —Los que estáis más arriba tenéis información fresca, por lo que veo. Esto es más confidencial de lo que yo pensaba. No sé si vosotros mismos os aclaráis.


    
      
    


    —Tenemos toda la situación controlada.


    
      
    


    —¿Necesitas saber algo más o ya Lauren te va informando?


    
      
    


    —Hoy me han comentado el cambio en la dirección, el resto de cosas no, pienso que sería para no disminuir mi eficacia operacional. Muchas gracias por todo Tom, nos vemos dentro de poco.


    
      
    


    —Hasta pronto.


    
      
    


    —¿Qué te ha dicho que casi se te cae el teléfono? —preguntó Gary.


    
      
    


    —Maggy no me ha contado unos detalles, me he quedado asombrado. Lo más importante es, no sé cómo lo han hecho, que la agencia se cree que están muertos. No nos podemos fiar de nadie, ni siquiera de la persona a la que he llamado. Casi todo el mundo tiene un precio y ya sabéis el poder del líder de Muerte en ese sentido.


    
      
    


    Junior cogió el teléfono de nuevo.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Mamá soy yo.


    
      
    


    —Dime hijo.


    
      
    


    —No es necesario que salgáis del búnker, quedaros allí hasta que nosotros regresemos, no tardaremos mucho. En la agencia piensan que estáis muertos, así que nadie os buscará si hay algún infiltrado en el departamento.


    
      
    


    —Aquí es difícil llegar, aunque conocieran el lugar donde estamos. —Maggy se rió.


    
      
    


    —Ahora pienso que estamos más seguros que cuando abandonamos el país. En uno o dos días volveremos, tengo todavía que hacer algunas comprobaciones para garantizar nuestra seguridad.


    
      
    


    —Muy bien hijo, confío en ti. Dale un beso a tu padre de mi parte.


    
      
    


    —Así lo haré mamá. Os iré informando. Besos.


    
      
    


    —¿Todo controlado Junior? —preguntó Gary.


    
      
    


    —Sí, de momento. Más adelante puede que realice alguna llamada para analizar el terreno con más profundidad. Ahora tengo una visión general de la situación: nuestra familia está segura, y creo, que nosotros no estamos tan amenazados. Tendremos que ir con pies de plomo, por la zona, de todas formas.


    
      
    


    —¡Me alegra que todo vaya saliendo bien, hijo! —exclamó Michael.


    
      
    


    —Ya sabéis lo que ha dicho Anedie, debemos de tener cuidado en el aeropuerto —advirtió Ángel.


    
      
    


    —Ha acertado que mi familia está segura: por lo que he comprobado es así. Antes de ir al aeropuerto controlaremos la zona, hay que barajar todas las posibilidades, no sabemos a lo que nos enfrentamos —opinó Junior.


    
      
    


    —Desde que me habéis hecho llegar toda esta nueva información a mi vida han pasado unas horas, he reflexionado sobre mi situación: me gustaría ir a mi casa a recoger mis cosas y volver hacia España —comentó el padre de Ulises.


    
      
    


    —Uno de mis valores es el respeto, por eso trabajo para una organización destinada a ayudar a la sociedad —Junior le puso la mano en el hombro a Ángel—. Has meditado sobre tu futuro y te parece que lo mejor para ti es regresar hacia tu lugar de origen, yo voy a hacer todo lo posible, Ángel, para que tu vida de ese giro que tú deseas.


    
      
    


    —¡Claro que sí! —dijo Michael.


    
      
    


    —Hemos venido a este lugar para buscarte, no sabíamos si tú habías empezado una nueva vida o no, por ello pusimos todo el respeto hacia tu persona. Si tus sueños no están en este país, ahora, nosotros estamos contigo —opinó Gary.


    
      
    


    —Vamos hacia allá —indicó Junior.


    
      
    


    El hijo de Michael encendió el todoterreno y se dirigió hacia la casa que se había construido Ángel en el bosque. Durante todo el trayecto fueron observando hacia todos los lugares, por si alguien les seguía.


    
      
    


    El padre de Ulises se metió en su casa para coger sus pertenencias. El resto fue hacia las inmediaciones del bosque a buscar el cuerpo de Roger para darle sepultura.


    
      
    


    —Es terrible como ha quedado su cuerpo, es evidente que no era él —comentó Gary.


    
      
    


    —Tengo una gran pena de que este buen compañero, que trabajó conmigo durante muchos años, haya acabado de esta forma. Hemos hecho lo que debíamos, estábamos contra las cuerdas. Le daremos sepultura para que su alma descanse en paz —explicó Junior.


    
      
    


    Los tres hombres cavaron una fosa y enterraron a Roger allí; después le hicieron una cruz con dos ramas de árbol y una liana.


    
      
    


    —Es lo mínimo que podemos hacer por su dignidad como persona —opinó Michael.


    
      
    


    Después de media hora, Ángel salió de su casa con una bolsa que tenía sus objetos personales y ropa. El padre de Ulises se dirigió hasta donde estaban sus compañeros.


    
      
    


    —Ya veo que le habéis enterrado y eso os honra como personas. Esos tipos de la organización Muerte desconocen lo que significa la palabra humanidad —consideró el legionario.


    
      
    


    —Ya lo creo —afirmó Michael.


    
      
    


    Todos se dirigieron hacia el coche. Ángel hizo unas reverencias a lo que había sido su casa durante unos años.


    
      
    


    «Gracias por haberme dado cobijo durante este tiempo».


    
      
    


    Una vez llegaron al todoterreno comenzaron a oír un el ruido de un vehículo a lo lejos.


    
      
    


    —¡Cubriros! —exclamó Gary.


    
      
    


    Los cuatro amigos cogieron sus armas y se escondieron detrás del vehículo.


    
      
    


    —¡Es Anedie con su marido! ¡Tranquilos! —exclamó Ángel.


    
      
    


    La haitiana y su pareja iban en una motocicleta a toda velocidad, la mujer llevaba una caja en los brazos.


    
      
    


    —¿Qué tal Cristóbal? —saludó el padre de Ulises al cónyuge de su amiga.


    
      
    


    Cristóbal era el marido de Anedie y uno de los mejores amigos de Ángel. Era un hombre alto, fornido, con la piel morena y el pelo castaño al igual que sus ojos.


    
      
    


    —Anedie vino a esperarme a la zona de pesca, sabía que algo no iba bien, pocas veces se presenta por el trabajo. Creo que mi casa no es segura para ninguno de nosotros. Cuéntale tú a Ángel —indicó el hombre a Anedie—, que le podrás informar de los peligros mejor que yo.


    
      
    


    —Sólo hay una persona que quiere eliminaros. En esta zona podemos estar tranquilos. Después que os fuisteis note las energías maléficas que acompañan a este tipo; pensé que lo mejor era irme de allí a buscar a Cristóbal. Cuando llegamos a casa había dejado este paquete dentro de la casa. No es una bomba, se quiere presentar a vosotros para que le tengáis miedo. Las personas que estuvieron en guerras pierden el miedo a la muerte, pero él parece que no lo sabe y os ha dejado este regalo. Este hombre ha hecho daño a muchas familias durante muchos años, es una persona sin alma igual que su jefe.


    
      
    


    Lo que contaba Anedie estaba poniendo los pelos de punta a todos, Ángel interrumpió a su amiga.


    
      
    


    —¿Se puede abrir Anedie?


    
      
    


    —Sí. Tú eres la persona más adecuada para abrirlo.


    
      
    


    El padre de Ulises cogió la caja y sin miedo la abrió. Dentro estaba la cabeza de Lucas ensangrentada y llena de golpes.


    
      
    


    —¡El que ha hecho esto es un malnacido!


    
      
    


    —No conocemos al autor, sabemos que esta cabeza es de Lucas: un mecánico que nos ayudó a reparar el avión en el norte de Haití —dijo Gary apenado.


    
      
    


    —¡Por dios! ¿Quién es ese tipo que nos persigue Junior? —preguntó Michael.


    
      
    


    —No lo sé, está claro que es de la organización Muerte. Esta banda criminal tiene a muchas personas que trabajan para El Mal; puede que su líder haya enviado aquí a los más sanguinarios delincuentes que tiene en sus filas. Está muy claro que nos quieren muertos y no pararán hasta acabar con nosotros.


    
      
    


    —¿Sólo hay una persona que nos quiere matar en Haití? —consultó Gary a Anedie.


    
      
    


    —Sí, así es, es lo que yo siento.


    
      
    


    —¿Qué probabilidades tenemos que te equivoques en tu predicción? —cuestionó Michael a la haitiana.


    
      
    


    —Desde que tomé conciencia que tenía estos poderes extrasensoriales nunca me he equivocado hasta ahora.


    
      
    


    —Michael, antes que vinierais aquí, ella me dijo que tres personas vendrían a Haití para darme unas noticias que cambiarían mi vida: ¿no es así Cristóbal? —preguntó Ángel.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿Cuánto tiempo hace de esto? —preguntó de nuevo el legionario.


    
      
    


    —Más de un año.


    
      
    


    —No la cuestionéis… Si nos ha dicho que tengamos cuidado en el aeropuerto, peinaremos la zona para buscar a ese tipo —afirmó el padre de Ulises.


    
      
    


    —Yo no conozco a esta mujer, pero algo me dice, no sé qué, que tiene algo especial —comentó Gary.


    
      
    


    —Subid al coche. Vosotros, si queréis, volved en la moto… pero ese tipo puede estar en cualquier lugar esperándonos.


    
      
    


    —Yo iré en la moto y Anedie que vaya con vosotros —sugirió Cristóbal.


    
      
    


    —Muy bien —asintió el agente.


    
      
    


    —¿A dónde os vais a dirigir? —preguntó el marido de la haitiana.


    
      
    


    —Iremos hacia el aeropuerto, pero estacionaremos antes para peinar la zona —indicó Junior.


    
      
    


    El todoterreno iba a una velocidad inferior que la moto. El amigo de Ángel estaba esperando a las afueras del aeropuerto, parado en una estación de combustibles en frente de la entrada. En ese momento llego el vehículo y Junior abrió la ventanilla para dialogar con Cristóbal.


    
      
    


    —¿Ahora a dónde vamos?


    
      
    


    —Preguntadle a mi mujer: ¿qué siente?


    
      
    


    —Está cerca de aquí, dentro del aeropuerto —respondió su cónyuge.


    
      
    


    —¿Qué os parece si me doy una vuelta por la zona a ver si veo algún tipo extraño por ahí?


    
      
    


    —¿Qué te parece Anedie? —preguntó Junior.


    
      
    


    —Sabe quién sois vosotros, pero a Cristóbal no le conoce; esa es una ventaja que tenemos sobre él en este momento —respondió la vidente.


    
      
    


    El haitiano dejo su moto aparcada y se fue andando hacia el aeropuerto.


    
      
    


    —Mejor que salgamos del coche —sugirió Anedie.


    
      
    


    Los cuatro salieron del vehículo mientras esperaban a Cristóbal. Al cabo de unos cinco minutos el marido de Anedie todavía no había regresado, en ese momento comenzaron a disparar desde el aeropuerto.


    
      
    


    —¡A cubierto! —gritó Junior.


    
      
    


    Una de las balas perforó un depósito de combustible y provocó una fuerte explosión cuya onda expansiva tiró a todos al suelo.


    
      
    


    —¡¿Con qué está disparando ese tipo?! —preguntó Michael.


    
      
    


    —Creo que nos quiere liquidar con un calibre cincuenta, puede ser un fusil de alta potencia tipo M82; es posible que las cabezas de las balas sean explosivas. Ese tipo nos estaba esperando en el aeropuerto para liquidarnos cuando subiéramos al avión. Hemos tenido suerte que hemos parado el todoterreno en esta zona —respondió Junior a su padre.


    
      
    


    El heterocrómico fue disparando sin piedad hacia la zona donde estaba el grupo de Ángel. Afortunadamente para ellos ningún proyectil les alcanzó y pudieron cubrirse detrás de un edificio que estaba al lado de la gasolinera. La policía de Haití alertada por la población se dirigió hacia la zona e Iván fue disparando a quemarropa a todas las personas que se encontraban por el lugar. La mano ejecutora de la organización Muerte, dejo destrozada el área de alcance de su rifle con innumerables muertos en menos de diez minutos. Después apareció Cristóbal e informó al grupo.


    
      
    


    —¡Menos mal! ¡Te daba por muerto! —exclamó Ángel.


    
      
    


    —Está encima de la torre de control del aeropuerto. Poco después que me dirigiese hacia el aeródromo ha empezado a disparar. El sonido que hace esa arma es descomunal, así que es muy fácil localizarle.


    
      
    


    —¡Eh vosotros! ¡Los turistas! ¡Salid de la zona! ¡Hay un loco en el aeropuerto dispuesto a destrozar Jacmel! —les indicó un policía.


    
      
    


    —¡Ya nos vamos! —respondió Gary indignado.


    
      
    


    —¡Abuelo, no se enfade! ¡No ve la destrucción que está dejando ese tipo!


    
      
    


    Los agentes haitianos estaban acordonando toda la zona del aeropuerto y obligando a todo el mundo a evacuar el enclave.


    
      
    


    —¿Qué hacemos Junior? —preguntó Michael.


    
      
    


    —Nosotros tenemos algún juguete en el coche que puede dejar fuera de juego a ese tipo.


    
      
    


    —¿Lo vas a coger delante de la policía? —cuestionó Cristóbal.


    
      
    


    —Ese tipo ya ha destruido y matado a demasiadas personas en un cuarto de hora: algo debemos hacer —opinó Junior.


    
      
    


    —¡Ha ese tipo hay que cazarle ya! —exclamó Michael.


    
      
    


    —Déjame pensar…Coged el M32 y la M60, con toda la munición que tengamos en el maletero. Ángel y yo iremos con la ametralladora por detrás del edificio y alguno de vosotros nos cubriréis con el lanzagranadas —indicó Junior.


    
      
    


    —¡¿Qué hacen ustedes con estas armas?! —les llamó la atención un agente haitiano.


    
      
    


    —Vamos a por ese tipo, soy un agente secreto estadounidense —dijo Junior.


    
      
    


    —¡Bah! ¡Deje de ver películas de guerra, soldadito, y enséñeme la documentación ahora!


    
      
    


    —¡No hay tiempo! ¡Ese tipo matará a más gente!


    
      
    


    —Eso es un asunto de la policía, usted dedíquese a disfrutar del turismo del país.


    
      
    


    —Espere un momento que cojo los documentos del coche.


    
      
    


    Junior fue al todoterreno y sacó toda su documentación autentica que le acreditaba como agente federal del Estado.


    
      
    


    La lluvia de proyectiles desde el tejado de la torre de control era incesante.


    
      
    


    —¡Aquí tiene!


    
      
    


    —Usted ha falsificado estos documentos: ¡No me lo creo!


    
      
    


    En ese momento una bala atravesó el hombro del gendarme desplazándolo un metro desde donde estaba hablando con Junior. El hijo de Michael se apresuró, jugándose la vida, para ponerlo a cubierto. Luego cogieron las armas, tal y como habían planeado inicialmente, y se fueron con mucha cautela hacia la zona donde Iván estaba disparando.


    
      
    


    —¿Has utilizado un M32 alguna vez Gary? —preguntó Ángel.


    
      
    


    —No. Teníamos algún lanzacohetes, pero yo nunca los utilicé.


    
      
    


    El padre de Ulises le explicó rápidamente como funcionaba. Luego se fue con Junior para buscar un lugar seguro cerca del edificio del aeropuerto para disparar sobre el heterocrómico. Después, Junior y el legionario, montaron el M60 sobre el bípode y se pusieron prácticamente a ras del suelo.


    
      
    


    —¡Ese tipo tiene un arsenal ahí arriba! ¡No para! —exclamó el hijo de Michael.


    
      
    


    —Yo ya estoy listo Junior, cuando quieras dispara.


    
      
    


    El agente comenzó a disparar sobre la zona alta del edificio que había sido desalojada por la policía dentro del aeródromo. Iván paró de disparar por un momento, pero luego reanudó el fuego orientándolo hacia la zona donde estaban ellos con la ametralladora.


    
      
    


    —¡Corre Ángel!


    
      
    


    —¡¿Y la ametralladora?!


    
      
    


    —¡Si volvemos nos alcanzará! ¡Él tiene mejor visión desde arriba y mayor ángulo!


    
      
    


    —¿Dónde está Gary? —preguntó el legionario.


    
      
    


    En ese momento se escuchó como tres granadas impactaban sobre el tejado de la torre de control del aeródromo. El fuego cesó, todo hacía pensar que los proyectiles habían alcanzado al malhechor.


    
      
    


    —Me parece que el viejo lo ha dejado fuero de juego —dijo Ángel.


    
      
    


    —Deja el M60 ahí y vamos hacia el coche a coger los fusiles de asalto para subir al edificio, no me fio ni un pelo de este tipo.


    
      
    


    Los dos se dirigieron hacia el vehículo, allí estaba Gary también.


    
      
    


    —No me da confianza que haya parado de disparar, a ver si va a ser una estrategia —opinó el anciano.


    
      
    


    Anedie y Cristóbal se quedaron en la zona donde estaba estacionado el vehículo y los demás fueron hacia el edificio en el que estaba Iván.


    
      
    


    —¡Mirad! —exclamo Michael.


    
      
    


    Desde la zona de entrada del aeropuerto se podía ver un reguero de sangre; los hombres fueron siguiéndolo y a lo lejos pudieron ver el cuerpo del colaborador de Muerte tendido en el suelo.


    
      
    


    —¡No os fiéis! ¡Ya visteis a Roger hoy! —advirtió Junior.


    
      
    


    Iván tenía una pierna ensangrentada y su fusil de calibre cincuenta estaba en el suelo, en su manos tenía un artefacto.


    
      
    


    —¡Corred! ¡Es una trampa! —gritó Junior.


    
      
    


    Los cuatro dieron media vuelta y se fueron rápidamente hacia la zona del vehículo. Una vez llevaban unos cincuenta metros recorridos, la onda expansiva les alcanzó y cayeron todos al suelo, el edificio del aeropuerto quedó prácticamente destrozado.


    
      
    


    —¡¿Estáis bien?! —chilló Michael.


    
      
    


    —¡Sí! —dijo Gary.


    
      
    


    —¡Bien! —indicó Junior.


    
      
    


    —¡Ángel! ¡Responde! —El marido de Maggy tocó al legionario que estaba tumbado hacia abajo y de su cabeza emanaba mucha sangre.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Junior.


    
      
    


    —La metralla de la bomba le ha alcanzado la cabeza —opinó Michael.


    
      
    


    Un coche de policía haitiano se acercó hacia la zona donde Ángel estaba en el suelo.


    
      
    


    —Una ambulancia viene hacia aquí, no se preocupen.


    
      
    


    —Muchas gracias —expresó Gary.


    
      
    


    En ese momento llegó un vehículo con soporte médico; una doctora bajo de la unidad sanitaria para examinar al padre de Ulises que estaba inconsciente.


    
      
    


    —Tenemos una buena noticia: la metralla no le ha penetrado el cráneo. Ahora está aturdido del golpe, se irá recuperando. Le voy a poner puntos aquí, tiene una herida grave —opinó la facultativa.


    
      
    


    —¿Es necesario realizarle una transfusión de sangre? —indagó Michael.


    
      
    


    —No, pero deberá realizar un reposo de dos días, mínimo, para recuperarse.


    
      
    


    La mujer suturó a Ángel hasta que la herida paró de sangrar, después le explicó a Junior unas indicaciones sobre la recuperación del legionario. Anedie sugirió que todos fueran a su casa, de momento, hasta que el padre de Ulises mejorara.


    
      
    


    Un agente haitiano se acercó al grupo para conversar.


    
      
    


    —No quiero saber quiénes son y qué han venido hacer aquí, lo más importante es que estamos muy agradecidos. Ese tipo estaba matando a gente como si fuera una distracción y ustedes han acabado con él —comentó el policía.


    
      
    


    —¿Y su compañero cómo está? —preguntó Junior.


    
      
    


    —Se lo han llevado en una ambulancia hará unos diez minutos, estaba muy débil. No había visto un arma como la de ese loco en mi vida.


    
      
    


    —Sí, ya lo creo… Me gustaría que me hiciera un favor…


    
      
    


    —¿Qué necesitaría?


    
      
    


    —Yo soy un agente federal de los Estados Unidos.


    
      
    


    —Ya lo sabía, me lo ha dicho mi compañero mientras se lo llevaban al hospital… Bueno, vaya al grano…


    
      
    


    —En el coche tengo la cabeza de un hombre que trabajaba en el aeropuerto como mecánico de aviones. El tipo que ha realizado la matanza hoy aquí, acabó con él. Necesitaría que le diese una sepultura digna.


    
      
    


    —Hoy encontramos el cadáver en su casa… Estaba destrozado… Usted tiene la parte del cuerpo que nosotros estuvimos buscando durante horas. No se preocupe, haremos lo que nos pide.


    
      
    


    —Muchas gracias agente.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Cuánto tiempo llevó aquí? —preguntó el legionario.


    
      
    


    —¡No te muevas! Llevas un día, perdiste mucha sangre y sufriste una conmoción por el impacto de la metralla —respondió Anedie.


    
      
    


    —No me acuerdo de nada.


    
      
    


    —¿Te acuerdas de mí?


    
      
    


    —Sí, trabajamos en el mercado de Jacmel y tu marido se llama Cristóbal.


    
      
    


    —Me quedo más tranquila, no has perdido la memoria.


    
      
    


    —¿Qué tal estás Ángel? —inquirió Gary.


    
      
    


    —No me encuentro con ganas de nada, estoy débil.


    
      
    


    —Tranquilo, has perdido mucha sangre, es normal. ¿Te acuerdas de Ulises?


    
      
    


    —¡Sí! ¡Mi hijo! —contestó entusiasmado.


    
      
    


    —Mañana si tú lo eliges así, puedes volver con él y Helena.


    
      
    


    —Dejo a Anedie y Cristóbal aquí, que también son mi familia y eso me entristece, pero volveré de nuevo a este país maravilloso para que conozcan a mi mujer e hijo.


    
      
    


    Junior apareció por detrás de Gary, le cogió el brazo y lo guió fuera de la habitación donde el legionario descansaba.


    
      
    


    —Ahora que estamos más tranquilos: ¿Ángel es tu sobrino Gary? —cuestionó el agente al anciano.


    
      
    


    —Creo que en esta vida, poco vale el parentesco que tengamos, la grandeza de las personas y su legado quedará en sus acciones.


    
      
    


    —Entiendo amigo. —Junior le hizo un guiño al amigo de su padre.


    
      
    


    —¿Cuándo nos iremos? —preguntó el anciano.


    
      
    


    —Pienso que podríamos salir mañana, tengo que hacer alguna llamada para asegurar el terreno.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo XVII


    


    
      
    


    Ya era el final de la jornada en la oficina, Brenda se disponía a realizar la primera parte de los trabajos acordados con El Mal. El lugar estaba completamente solitario: todo el mundo se había ido a casa. En ese momento la agente se fue al servicio para colocar el explosivo activador del nitrato de celulosa y también el temporizador, que tenía una cuenta atrás de sesenta minutos. Luego fue tranquilamente a su mesa y dejo la chaqueta colgada en su silla de trabajo. En ese momento apareció inesperadamente Lauren.


    
      
    


    —¿Qué te has quedado para no pensar en Hunter?


    
      
    


    —Sólo era un conocido.


    
      
    


    —¿Qué quieres decir con eso?


    
      
    


    —Las cosas son como la gente piensa y no es la verdad.


    
      
    


    —¿No había nada entre tú y él?


    
      
    


    —Tengo prisa Lauren, no tengo tiempo para explicaciones. ¿Qué tal si nos vamos a hablar de esto fuera de aquí?


    
      
    


    —Tengo mucho trabajo, ahora la situación es muy difícil. Estaré pensando en ti ahora que te vas, siempre me has gustado.


    
      
    


    —Debo irme y confío que tú vengas conmigo ahora.


    
      
    


    En ese momento Lauren agarró a Brenda por la cabeza y la besó fuertemente. Las manos del hombre se paseaban por todo el cuerpo de la dama enérgicamente.


    
      
    


    —Vamos a mi oficina —sugirió el jefe.


    
      
    


    —Creo que no es buen momento.


    
      
    


    —Los sitios prohibidos son los que más me gustan.


    
      
    


    —Vale —aceptó la mujer.


    
      
    


    Los dos fueron andando hacia el cuarto donde Lauren trabajaba. La mujer miró hacia su reloj calculando el tiempo que le quedaba hasta que explotara la bomba. El hombre despejó la mesa apartando todo el material hacia un lado con el brazo. Luego agarró vigorosamente a Brenda y la colocó encima de la mesa. Los dos se fundieron de pasión, mientras que la mujer tenía en la cabeza la explosión del artefacto.


    
      
    


    —¡Espera, un momento! —exclamó Brenda.


    
      
    


    —¡Qué pasa!


    
      
    


    —Tengo que contarte algo.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Esta tarde cuando fui a comer me llamó El Mal al teléfono y me dijo que si hoy no eliminaba los archivos del Expediente Nautilus acababa conmigo en un plazo de veinticuatro horas.


    
      
    


    —¿Y qué has hecho?


    
      
    


    —He puesto una bomba para calcinar los documentos. No creía que tú estuvieras dentro de la oficina, no hay marcha atrás: el temporizador y el detonador no se pueden interrumpir de ninguna forma.


    
      
    


    —¡Déjame pensar!


    
      
    


    —No hay nada que hacer: si no nos vamos moriremos y si nos llevamos la bomba El Mal me matará.


    
      
    


    —Vámonos entonces, los dos estamos fuera de la justicia; hemos violado nuestro juramento de servicio al Estado trabajando para ese tipo. ¿Cuánto tiempo nos queda?


    
      
    


    —Media hora.


    
      
    


    —Salgamos de aquí rápidamente, luego yo haré una llamada oculta al centro para que no haya ninguna muerte entre los guardias de seguridad.


    
      
    


    Los dos salieron del edificio y se montaron en un coche. Después Lauren alertó a los agentes de seguridad del centro desde su teléfono móvil. La bomba explotó y arrasó todo el edificio, quemando todos los archivos del Centro de Seguridad Nacional. Gracias a la llamada del director no hubo víctimas mortales ni heridos. El coche de Brenda se dirigió hacia su casa, la agente tenía ganas de conversar con Lauren del momento que estaba atravesando en su vida y las posibilidades que tenía para mejorar; dejando a un lado su profesión e invitándolo a él a acompañarle en su camino. La dama aparcó el coche en la puerta de su casa.


    
      
    


    —Vamos Lauren, te enseñaré mi casa.


    
      
    


    Los dos agentes entraron en el hogar de Brenda, ésta guió al policía por toda la casa para mostrarle la vivienda. Después la mujer le invitó a una copa a su compañero en el salón.


    
      
    


    —Tengo que conversar contigo Lauren.


    
      
    


    —¿Qué te gustaría contarme?


    
      
    


    —Voy abandonar el trabajo de agente y me desvincularé de la organización Muerte. Estoy muy cansada de jugarme la vida, esto no es una profesión para una mujer que busca tener una familia.


    
      
    


    —Los dos estamos ahora montados en el mismo barco: no tenemos salida. Ahora los federales nos buscaran y si nos quedamos en este punto El Mal nos querrá muertos. De todas formas, pienso que llevándole la cabeza de Junior también nos liquidaría. Es un tipo muy peligroso y trabajar con él es cavarse la tumba; una persona sin escrúpulos, algunos agentes barajan la hipótesis que mató a sus padres.


    
      
    


    —¿Qué pasaría si nos fuéramos del país y cambiáramos de identidad para empezar una nueva vida?


    
      
    


    —No lo sé… me preocupa que El Mal vaya a por nosotros. Si nadie demuestra que estamos implicados en su organización no tenemos cargos penales y somos ciudadanos libres, pero este tipo va a meter sus narices en cualquier sitio para eliminarnos.


    
      
    


    —Te tengo que contar más cosas, aunque creo que a estas alturas es muy difícil demostrar mi culpabilidad.


    
      
    


    —¿Más cosas?


    
      
    


    —Sí, tengo que confesarte que yo maté a Hunter y a Randy.


    
      
    


    —¡¿Qué?!


    
      
    


    —Ya sé que suena un poco impresionante, y de cara al escaparate Hunter y yo tonteábamos, pero está muy lejos de la realidad. Ese tipo abusaba de mí física y psicológicamente desde hacía años. Utilizaba su superioridad profesional para chantajearme con que contaría a los jefes en la trama que estábamos inmersos, amenazándome con el despido constantemente. Incluso alguna vez me acechaba con la posibilidad de mi muerte. Ese individuo era un cerdo, ayer no pude más y tuve que apretar el gatillo de mi pistola. Randy había sido compañero de nuestro exjefe en la universidad, ese tío era una rata de alcantarilla. Siempre estaba poniendo en entredicho mi capacidad profesional restregándome por la cara mi relación con Hunter; un vínculo forzado entre los dos, en el que él no paraba de asfixiar mi integridad como mujer y persona —Suspiró profundamente—. Randy hizo un seguro de vida con una empresa para después liquidar a su mujer y cobrar el dinero del contrato. La muerte de la esposa de ese malnacido fue un caso que pasó por mis manos; Hunter me dijo que hiciera la vista gorda porque Randy era un gran amigo suyo y no lo podíamos descubrir porque perdería su trabajo. Yo le dije que eso no era profesional y me dio una paliza amenazándome de muerte si hablaba. Tres semanas estuve de baja laboral por un esguince de tobillo haciendo atletismo, era la versión que tuve que contar para no perder mi vida.


    
      
    


    Brenda comenzó a llorar y Lauren le dio un efusivo abrazo. Luego el hombre pasó su mano por su cabello y la comenzó a acariciar.


    
      
    


    —Ya está Brenda, todo ha acabado, te han forzado a solucionar este problema de esta forma. No te cuestiones, yo creo en ti, hace tiempo que nos conocemos y pienso que eres una persona íntegra. Has tenido malas compañías mientras estabas en el departamento; ha sido un camino erróneo que el destino te ha empujado a recorrer, pero esto ha finalizado, no te tortures. Podemos cambiar nuestras identidades… Si es necesario acabaremos con El Mal y lo mandaremos al infierno, que es donde creo que viene.


    
      
    


    Ya era de día, el cantar de algunos pájaros se escuchaba dentro de la habitación de Brenda. La agente se despertó por el sonido y miró a su lado, allí yacía dormido Lauren, que había pasado con ella toda la noche. La mujer se dirigió hacia la planta baja de la casa para preparar el desayuno para los dos. Pronto el director de la agencia se despertó y bajó a la zona de la casa donde estaba la dama.


    
      
    


    —Buenos días mi princesa.


    
      
    


    —Buenos días guapo. ¿Te ha llamado alguien al teléfono?


    
      
    


    —Hoy es sábado, los jefazos están pasando el día en sus yates.


    
      
    


    —Te telefonearan seguro, ahora no tenemos lugar para desarrollar nuestras operaciones de investigación.


    
      
    


    —No voy a volver más a ese sitio de mala muerte, me trae sin cuidado que no tengamos un lugar para trabajar, ni siquiera voy a coger el teléfono para contestar. Mira lo que hago —Lauren tiró su móvil al suelo y lo pisó—. Quiero dar un giro a mi vida y he pensado en ti para que los dos estemos juntos en este camino.


    
      
    


    —Para mí sería un sueño estar a tu lado y construir algo nuevo.


    
      
    


    Brenda estaba cocinando una tortitas en la sartén, en el otro fuego de la cocina tenía aceite caliente para echar a freír unos huevos.


    
      
    


    —¿Cuántos te vas a comer? —preguntó la mujer al agente.


    
      
    


    —Cada día me como dos para desayunar y me siento como un tigre.


    
      
    


    —Yo me como uno cada día.


    
      
    


    —¡Qué buena pinta tienen esas tortitas! Veo que eres una buena cocinera. Guapa, valiente y hábil preparando comida: ¿qué más puede desear un hombre como yo?


    
      
    


    —Me voy a poner roja.


    
      
    


    —¿Te importa que encienda la televisión? Puede que salga algo de la bomba de ayer. —Lauren cambió de tema.


    
      
    


    Brenda puso las noticias, y los dos se sentaron en la mesa a desayunar.


    
      
    


    —¿Zumo de naranja? —preguntó la chica.


    
      
    


    —Sí, también lo tomo por la mañana. Veo que tenemos gustos muy parecidos.


    
      
    


    —No es casualidad que los dos nos hayamos metido en este lío.


    
      
    


    Los dos se rieron y se miraron cariñosamente. Lauren le dio un beso en la boca a Brenda, después siguieron comiendo.


    
      
    


    —¡Mira! ¡Ahí está! ¡Sube un poco el volumen! —indicó el hombre.


    
      
    


    —Vale.


    
      
    


    En la televisión comenzaron a explicar que una empresa de fabricación de móviles había explotado ayer por la tarde, al parecer, por una reacción en las pilas de litio.


    
      
    


    —Han dicho una compañía de teléfonos… Está claro que los altos mandos han metido las narices en este asunto para ocultar información —dijo el agente.


    
      
    


    —Los peces gordos están controlando la situación.


    
      
    


    —¿Nos podríamos dar por muertos? —sugirió Lauren.


    
      
    


    —A esta hora, eso tipos ya sabrán que estamos vivos, puede que desconozcan el origen del incendio…


    
      
    


    En ese momento los dos se quedaron en silencio cuando el periodista comenzó a informar sobre un tiroteo que había sucedido en Haití.


    
      
    


    —¿Esto tendrá algo que ver con Junior? —preguntó Brenda.


    
      
    


    —No sé. ¡Han matado más de cuarenta personas!


    
      
    


    —¡Mira es él, al lado de la gasolinera! —se sorprendió la agente.


    
      
    


    —¡No me lo puedo creer!


    
      
    


    —Seguro que ha tenido algo que ver en ese incidente —opinó Brenda.


    
      
    


    —¿Tú crees?


    
      
    


    —Sí. Yo le llamaría para ver que sabe.


    
      
    


    —He roto el móvil y era el único sitio donde tenía su teléfono… ¡Y en la oficina!


    
      
    


    —Yo lo guardo en mí celular: ¿quién le llama?


    
      
    


    —Seré yo… Nosotros nos llevábamos muy bien cuando él no era director.


    
      
    


    —Vale, por mi encantada.


    
      
    


    Lauren cogió el teléfono de Brenda y marco el número de Junior.


    
      
    


    —¡Espera! Pienso que es mejor que llames tú. Este tipo es muy listo y se va oler que estamos aliados con El Mal.


    
      
    


    —¿Tú crees Lauren?


    
      
    


    — ¡Y tanto! Porque llegó a director: es muy astuto y sus corazonadas le han hecho resolver muchos casos.


    
      
    


    —Bueno, no tenía esa definición de él.


    
      
    


    —Yo trabajé con él y es un agente muy capacitado en solucionar las incógnitas más difíciles.


    
      
    


    —Vale, llamaré yo, mes has convencido.


    
      
    


    —¿Hola? ¿Brenda?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¡Qué tal! ¿Cómo va por la agencia?


    
      
    


    —No existe.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Tal como has escuchado… Parece que Muerte se ha empeñado en borrar de la faz de la tierra a todas las personas y organizaciones que han trabajado en contra suya.


    
      
    


    —¿Tú estás bien amiga?


    
      
    


    —Sí, escapé por los pelos, justo cuando me iba a casa explotó la bomba.


    
      
    


    —Estuve conversando con Tom y parece que las cosas no han ido muy bien esta semana.


    
      
    


    —Te he llamado para saber algo de ti. En la agencia te habían dado por muerto, pero me costaba creerlo.


    
      
    


    —¿Seguro que me has telefoneado para ello?


    
      
    


    —La principal causa que me ha hecho realizar la llamada no ha sido la curiosidad. Hoy cuando me he levantado te he visto en las noticias. Ha sido esta grata circunstancia que me ha impulsado a coger el teléfono.


    
      
    


    Lauren indicó a Brenda, con la mano derecha cerrada y su pulgar hacia arriba, lo convincente que estaba siendo su conversación. La mujer le guiño el ojo y le lanzó un beso cuando vio el gesto.


    
      
    


    —Un tipo de Muerte con un fusil de francotirador de calibre cincuenta con balas de cabeza explosiva me intentó matar anteayer por la tarde. Tuve suerte, pero bastantes civiles no pudieron decir lo mismo que yo.


    
      
    


    —¡Madre mía! ¿Y qué te lleva a pensar en que eran de esa organización criminal?


    
      
    


    —Te voy a contar una cosa que certifica que es Muerte: Roger me intentó matar ese mismo día.


    
      
    


    —¡No puede ser!


    
      
    


    —¡Es! ¡Si vienes aquí te desenterraré su cuerpo! ¡Recibió más de cincuenta disparos y seguía vivo!


    
      
    


    Las piernas de la agente empezaron a temblar, la información que le estaba haciendo llegar su antiguo jefe le estaba provocando una impresión intensa.


    
      
    


    —No me encuentro bien Junior…, luego te llamo.


    
      
    


    La mujer colgó el teléfono y fue corriendo al lavabo a expulsar su comida. Lauren la siguió alarmado por su actitud.


    
      
    


    —¡¿Qué te ha dicho para que te pongas así?!


    
      
    


    —El Mal me engañó, él ordenó matar a Junior antes de que me lo pidiera a mí. ¡Puede que haya enviado a alguien para acabar con nosotros!


    
      
    


    —¡Tranquilízate! ¡La mejor defensa es un buen ataque! ¡Ahora realizo unas llamadas y la situación cambia por completo!


    
      
    


    —¡¿Qué vas a hacer?! ¡¿Vamos a seguir con esta vida de muerte y horror?!


    
      
    


    —¡Confía en mí! ¡Sólo tenemos que aguantar un poco más para dejar este espantoso camino!


    
      
    


    —Tengo confianza en ti como persona y profesional —dijo Brenda sosegadamente.


    
      
    


    —Por mucho que nosotros pensemos que hemos trabajado para ese criminal desgraciado, nadie lo sabe. ¡Y ahora más que no tienen pruebas! ¡La agencia se ha ido al infierno! Vamos a fingir que nos hemos escapado por los pelos, y llamamos al jefe del Estado Mayor para que arrase el refugio que tiene ese tipo en Alaska.


    
      
    


    —¿Te acuerdas lo que le pasó a Junior?


    
      
    


    —Esa es la justificación para conversar con los altos mandos para cambiar nuestra identidad y comenzar una vida nueva.


    
      
    


    —¿Tú piensas que van a ser tan ignorantes?


    
      
    


    —Sólo pensando así vamos a ir hacia nuestra trampa. Nos tenemos que creer nuestra nueva versión. De este problema tenemos que generar una oportunidad dándole la vuelta a la situación a nuestro antojo. Puede que Junior piense que estamos involucrados, ¿y qué?, ¡no tiene pruebas!


    
      
    


    —Puede que sea nuestra vía de escape —opinó Brenda de forma optimista.


    
      
    


    —Llama de nuevo a Junior y dile que El Mal está en Alaska. Cuéntale que es la última información que tenemos de Muerte antes de que volara el departamento por los aires.


    
      
    


    La agente cogió el teléfono y llamó al hijo de Michael.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Soy tu compañera de nuevo.


    
      
    


    —¿Te encuentras bien?


    
      
    


    —Sí, estoy mejor. Lo que me has contado ha sido muy desagradable para mí. Roger era un buen compañero, ha tenido un final desgraciado.


    
      
    


    —No pude hacer nada para evitar que terminara así. Otras cosas han pasado por aquí tan violentas como esas, no te las voy a contar hasta que no nos veamos de nuevo.


    
      
    


    —Tenemos el agujero de esa cucaracha bien localizado.


    
      
    


    —¿Dónde está?


    
      
    


    —Cerca de dónde fue atacado con anterioridad: está en Alaska.


    
      
    


    —¿Y no habéis organizado un ataque a gran escala para liquidar el escondite de ese loco?


    
      
    


    —Después de lo de ayer, Lauren y yo nos hemos puesto en contacto para tomar una decisión. Escapamos por los pelos de la muerte y tememos que el día de hoy nos guarde otra sorpresa.


    
      
    


    —Tenéis que llamar al Estado Mayor y conversar con el general que está ahora al mando para realizar un bombardeo en la zona.


    
      
    


    —Me parece una idea excelente Junior.


    
      
    


    —Si es necesario llamo yo ahora para que manden un escuadrón de ataque. Después de lo que he visto aquí con los nanotrónicos, debemos utilizar armas de destrucción máxima.


    
      
    


    —¿Te has vuelto loco?


    
      
    


    —Dos personas han mandado aquí a por nosotros y casi acaban con el país. Tenemos que utilizar bombas de neutrones para pulverizar a ese chalado de una vez por todas.


    
      
    


    —No sé Junior, me estás preocupando. ¿Tan peligrosos son esos tipos?


    
      
    


    —Es de tremenda gravedad, no nos enfrentamos a personas.


    
      
    


    —¿Vas a llamar tú?


    
      
    


    —Sí, pero necesito que me pases las coordenadas por si autoriza el bombardeo. No creo que haya problemas si llamo yo: el Estado Mayor me conoce y soy para ellos una persona fiable. Esta pesadilla tiene que finalizar Brenda.


    
      
    


    —Llamaremos nosotros y te pasaremos la información del resultado de las acciones.


    
      
    


    —Muy bien.


    
      
    


    —Te veo nervioso Junior: ¿con quién diablos estás conversando? —preguntó Gary.


    
      
    


    —Estoy hablando con unos compañeros de la agencia. Al parecer han volado el departamento por los aires y saben dónde se encuentra El Mal.


    
      
    


    —¡A ese tipo me gustaría a mí conocer!


    
      
    


    —¿Para qué Gary? ¿Qué ganarías con eso?


    
      
    


    —Limpiar la tierra de víboras inmundas que arruinan la vida de miles de personas.


    
      
    


    —Me gustaría que hubieras sido un poco más joven para que trabajaras conmigo en la agencia.


    
      
    


    —A mí también… me encantaría ser más joven.


    
      
    


    Estaban en la casa de Anedie mientras realizaban los preparativos para abandonar el país. Ángel estaba deseando ver a su familia al igual que Junior y Michael. Gary estaba intrigado con sus chicos: ¿habrían ganado la liga de fútbol?, ¿qué tal les funcionaria Rupert como entrenador?


    
      
    


    En el refugio de Muerte, su equipo de científicos trabajaba sin parar para generar la cantidad necesaria de nanotrónicos para hacerse con el control del planeta.


    
      
    


    —¿Crees Richard que estará todo listo para la fecha marcada en el programa?


    
      
    


    —Estoy tan seguro como que usted gobernará la Tierra.


    
      
    


    —Eso es lo que quiero escuchar: determinación.


    
      
    


    —Es algo que va implícito en un científico.


    
      
    


    —Sois los mejores y yo os tengo para mí. —Se reía a carcajadas.


    
      
    


    —¿Qué hará cuando gobierne? —preguntó Anouska.


    
      
    


    —Lo primero que haré es mandar a mi población de esclavos que me construyan un palacio gigante y una estatua enorme de mí; para que las futuras generaciones admiren al primer hombre que fue capaz de gobernar este planeta por primera vez.


    
      
    


    —¿Ha conseguido la Lanza del Destino? —tanteó Jean Paul.


    
      
    


    —¡No! ¡Tengo algunos ineptos que no saben llevar a cabo mis planes! —respondió enfadado.


    
      
    


    —Iván era el encargado, ¿no? —cuestionó Richard.


    
      
    


    —¡Sí! ¡Era! —Su enojo era inconmensurable.


    
      
    


    —¿Lo ha despedido? —se atrevió Anouska a preguntar.


    
      
    


    —¡Calla! ¡Ha muerto a manos de tres ratas! Yo creía que era mi mejor colaborador, pero estaba totalmente equivocado. ¡No supo hacer su trabajo! ¡Además fue indiscreto con sus acciones! Le acompañó un hombre muerto dirigido por nanotrónicos y no fue capaz de liquidar a esos malhechores. Ahora podemos esperar cualquier cosa…


    
      
    


    —¿Qué le preocupa? —indagó Richard.


    
      
    


    —¡Me preocupa trabajar con aficionados y que nos ataquen el refugio otra vez!


    
      
    


    —Usted quiso cambiar el refugio de lugar después de que enviaran esa escuadrilla aquí, pero pienso que no representó ninguna amenaza para nosotros —opinó Anouska.


    
      
    


    —¡Insolente! ¡No me cuestiones! ¡Ya sabían dónde realizábamos nuestras actividades! ¡Tarde o temprano nos habrían destrozado nuestras infraestructuras! —El Mal estaba muy enfadado.


    
      
    


    En ese momento de la conversación entró un hombre vestido de militar al laboratorio donde estaba el líder de Muerte con sus secuaces.


    
      
    


    —Tenemos información, de fuentes fiables, de que dos bombarderos has salido de la base del enemigo dirección a nuestras coordenadas.


    
      
    


    —¡Lo sabía! —El Mal pegó un puñetazo sobre la mesa.


    
      
    


    —¿No hay posibilidades de aniquilar esas aeronaves? —inquirió Anouska.


    
      
    


    —No, porque todavía no tenemos el escudo de misiles programado en automático. ¿No es así mi soldado? —comentó El Mal.


    
      
    


    —Sólo tenemos respuesta en manual y las velocidades de esos aviones son altas para que nuestros cohetes puedan derribarlos.


    
      
    


    —¿Cuánto es el tiempo calculado de ataque?


    
      
    


    —En media hora estarán bombardeando la zona.


    
      
    


    —¡Evacuen la base!


    
      
    


    —¿Seguro?


    
      
    


    —¡Es una orden!


    
      
    


    El militar se fue rápidamente para seguir las instrucciones que le había dado El Mal. El infame malhechor estaba pensando sobre las posibilidades que tenía para salir airoso de las intenciones de sus enemigos.


    
      
    


    —¡Nosotros también nos vamos! —se dirigió el líder de Muerte a su equipo de científicos.


    
      
    


    —¡Después de tanto trabajo es la segunda vez que nos sucede lo mismo! —Se enfadó Jean Paul.


    
      
    


    —¡¿Qué quieres morir aquí como una cucaracha?!


    
      
    


    —¡Estoy cansado de que un inútil como usted me dé órdenes a mí! ¡Yo he sido Premio Nobel! ¡¿Qué ha sido usted?! ¡Un narcotraficante con sueños de grandeza!


    
      
    


    —¡No voy a consentir que un loco que recogí yo, de la nada, me hable de esta manera! ¡Estabas solo! ¡Yo te di una oportunidad de mostrar al mundo tus conocimientos!


    
      
    


    —¡Trabajando para arruinar las vidas de millones de familias!


    
      
    


    —¡Tú lo elegiste así! ¡¿Ahora va a salir el niño bueno?! ¡¿Te has cansado de ganar dinero?!


    
      
    


    —¡Esto no tiene sentido! ¡Para qué quiero tanto dinero si estoy a cien metros debajo de tierra las veinticuatro horas del día! ¡La mala vida a mí no me seduce y menos cuando estoy contribuyendo a destruir la humanidad! ¿Qué opináis vosotros? —Jean Paul miró a sus compañeros.


    
      
    


    —Hemos ganado mucho dinero gracias a nuestro jefe, le debemos un respeto —opinó Anouska.


    
      
    


    —¿A qué viene todo esto Jean Paul? —se dirigió Richard a su compañero.


    
      
    


    Jean Paul sacó una pistola amenazando a los tres, después se fue corriendo hacia la zona de salida para montarse en un avión y salir del búnker.


    
      
    


    —¡Vamos! ¡A por él! —ordenó El Mal.


    
      
    


    Los tres se fueron rápidamente a dar caza a su compañero, sin embargo Jean Paul ya había subido por el ascensor hasta la superficie del refugio.


    
      
    


    —¡Se nos va a escapar! —gritó el líder de Muerte.


    
      
    


    —Dependerá si puede esquivar a las tropas de defensa —consideró Richard.


    
      
    


    —¿Vuestro amigo sabe tripular un vehículo de esos que hay arriba? —cuestionó El Mal.


    
      
    


    —No es capaz de eso sino de construir uno —afirmó Anouska.


    
      
    


    El montacargas se abrió y los tres se fueron dirección hacia el nivel de tierra. A ras del suelo se encontraban los hangares que guardaban las aeronaves y edificios enormes que cobijaban a las tropas con sus equipos para defender el lugar. Desde el aire prácticamente no se observaban movimientos. Parecía un lugar dedicado a la fabricación industrial más que un laboratorio con planes de destrucción. La posibilidad del bombardeo y las órdenes del líder de la organización, habían producido un caos entre todos los colaboradores con el fin de salvar sus vidas.


    
      
    


    —¡No lo veo! —dijo Richard.


    
      
    


    —¡Vamos al edificio A! —gritó el jefe.


    
      
    


    Al llegar al lugar vieron a Jean Paul introducirse en un jet.


    
      
    


    —¡Espera!—le ordenó El Mal.


    
      
    


    El científico especializado en neurotransmisión sacó una pistola y comenzó a disparar sobre sus compañeros. Una bala le dio a su jefe en el pecho y este cayó bruscamente al suelo. Anouska y Richard dejaron de perseguir a Jean Paul e incorporaron al líder de Muerte.


    
      
    


    —¡No me atendáis a mí! ¡Id a matad a vuestro colega!


    
      
    


    —No tiene sentido, ya no vale para nada, estás gravemente herido —indicó el científico especializado en nanotecnología.


    
      
    


    —¿Me podéis introducir unos nanotrónicos para que me recupere?


    
      
    


    —El lugar donde ha impactado la bala es letal, nos tenemos que dar prisa. Lo mejor sería que Richard fuera al laboratorio a por una inyección de nanotrónicos y nosotros fuéramos a un vehículo aéreo para salir de aquí antes de que comience el bombardeo —sugirió Anouska.


    
      
    


    —De acuerdo —coincidió su compañero.


    
      
    


    Jean Paul comenzó a pilotar el avión y se fue hacia la pista para despegar; dejando el lugar donde había vivido tantos meses para fabricar los nanotrónicos.


    
      
    


    —Ese bastardo ha escapado —refunfuñó El Mal.


    
      
    


    Richard se fue hacia la zona baja del búnker en busca del remedio para salvar la vida de su líder. El desorden reinaba en todo el lugar y mucha gente obstaculizaba el paso para moverse por el emplazamiento. Una vez que Richard volvió a la superficie, vio como dos soldados estaban tripulando un avión para salir de la zona; los militares le hicieron señas para que se montara dentro de la aeronave donde iban su compañera y El Mal. Después dos aeronaves, a gran altura, comenzaron a arrojar bombas de neutrones por toda la base arrasando todo el enclave.


    
      
    


    En Haití Junior recibía una llamada de una compañera de trabajo.


    
      
    


    —Hola.


    
      
    


    —Soy Brenda, te llamaba para informarte de la situación.


    
      
    


    —¿Qué tal ha ido?


    
      
    


    —Dos bombarderos han lanzado su carga para eliminar a todos los colaboradores de Muerte que había en el refugio, incluido a su líder. Más tarde un equipo de élite de asalto ha sido desplegado por la zona con trajes NBQ para eliminar supervivientes. Nadie ha sobrevivido al ataque y por nuestra parte no se han producidos bajas: la operación ha sido un éxito.


    
      
    


    —Habéis realizado un gran trabajo, estoy deseando poder daros las gracias en persona.


    
      
    


    —El Estado Mayor ha optado por ocultar nuestras identidades para proteger nuestras vidas de represalias por parte de algún colaborador que haya escapado del ataque. No quieren que se vuelva a repetir tu situación, Junior.


    
      
    


    —¿A Lauren también?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Yo había pensado en el riesgo de vuestra implicación en la operación. Estoy muy agradecido por vuestra ayuda.


    
      
    


    —Adiós.


    
      
    


    —Hasta siempre.


    
      
    


    Lauren y Brenda cogieron sus maletas dirigiéndose hacia otro lugar con una nueva identidad. Cambiarían su vida y empezarían de cero, su plan había funcionado a las mil maravillas.


    
      
    


    El día era muy soleado, prácticamente no habían nubes en el cielo. Gary, Ángel, Michael y Junior se estaban despidiendo de Anedie para tomar rumbo hacia sus hogares.


    
      
    


    —Volveré de nuevo aquí con mi familia, seguro que les gustará conocerte —dijo el legionario a la haitiana.


    
      
    


    —Para mí eres como un hermano, nos has ayudado mucho y siempre te llevaré en mi pensamientos —comentó Cristóbal en muestra de agradecimiento.


    
      
    


    —Nosotros sólo tenemos agradecimiento hacia vosotros, nos habéis salvado la vida, no lo olvidaré nunca —se dirigió Junior a la pareja.


    
      
    


    —He estado como en mi casa —afirmó Gary.


    
      
    


    —Esto no quedará aquí y volveré con mi mujer de vacaciones —sugirió Michael.


    
      
    


    Los cuatro amigos se dirigieron hacia el aeropuerto de Jacmel para tripular su avión dirección a la isla de Guadalupe, desde dónde Ángel y Gary cogerían un vuelo directo a España. Junior y Michael volverían a Washington dónde su familia les esperaba con mucho entusiasmo.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo XVIII


    


    
      
    


    Después de dejar en la isla de Guadalupe a Ángel y Gary, Junior despegó con su avión hacia Washington para poder ver a los suyos.


    
      
    


    Michael había cambiado el enfoque que tenía sobre su hijo después de la semana que pasaron juntos. Ahora estaba muy orgulloso de Junior. Ya no era una persona que tomaba decisiones dejándose llevar por las normas; ahora observó a un hombre capaz de elegir la mejor posibilidad siempre guiándose por sus valores, contribuyendo a la sociedad y a buscar un mundo mejor.


    
      
    


    —¿Qué tal se te presenta el viaje hijo?


    
      
    


    —Me encuentro bien, estos dos días en casa de Anedie y Cristóbal me han hecho descargar toda la tensión acumulada durante el viaje desde Washington. Ahora voy relajado hacia allí. Me preocupa algo sobre la situación que me voy a encontrar y tengo muchas ganas de ver a nuestra familia.


    
      
    


    —Has hecho lo que debías hijo. Tu cargo tiene una serie de responsabilidades que te empujan a tomar decisiones: a veces son buenas posibilidades y en otras ocasiones no puedes optar por algo mejor. Te encontrarás incertidumbre, teniendo la agencia derribada con la información pulverizada. Ningún peso se te puede cargar sobre tus espaldas, más aún cuando nos han intentado matar. Lo que yo veo preocupante es saber quiénes han sido los agentes infiltrados en el departamento, que trabajaban para la organización Muerte.


    
      
    


    —Es evidente papá: Hunter, Randy, Brenda y Lauren,


    
      
    


    —¿Brenda y Lauren?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —¿En qué te basas para realizar esas afirmaciones tan serias?


    
      
    


    —Después de escuchar a Anedie he reflexionado mucho sobre las personas que trabajan en la agencia y los datos que yo tenía en mis manos. Hunter era muy buen amigo de Brenda, yo diría que amantes. Nunca me gustó Hunter, era un tipo sin escrúpulos y en el departamento vi cosas que apuntaban a que ese tipo era un sucio acosador de Brenda. Randy era amigo íntimo de Hunter, habían estudiado en la misma universidad: ¿qué casualidad que mueren los dos el mismo día? No creo que Hunter se suicidara, no tenía ese tipo de perfil, era una persona egoísta e inhumana, sólo se movía por el dinero. Brenda era la colaboradora que siempre abandonaba el departamento la última, una mujer capaz de colocar una bomba en la agencia para borrar todas las pruebas que la implicaran como colaboradora de la organización Muerte. Lauren era un dandi, el hombre más deseada por cualquier colaboradora. Le gustan muchos los lujos y el dinero, ¿quién te dice a ti que no recibiera una oferta de Muerte para colaborar con ellos? Pienso que él hubiera accedido, y conociéndolo, lo hubiera hecho diplomáticamente, sin armar ruido e intentando no perjudicar a muchas personas. Estos dos compañeros siempre habían tonteado, y vivían muy lejos entre ellos: unos cincuenta quilómetros aproximadamente. Todo esto me da que pensar que no es casual encontrarse un sábado para arreglar un problema de la agencia. No creo que sea algo inesperado que trabajen juntos y oculten sus identidades también a la par. Los altos mandos y los generales del Estado Mayor no los conocen, son fáciles de persuadir debido a esta circunstancia. Ellos han movido todo esto para ayudarnos, aparentemente, y sobre todo borrar su pasado. Yo no voy a ser el agente que vaya a investigar sus estelas. Todo esto es una opinión que me guardo para mí y siendo tú mi padre mi confianza es total en ti.


    
      
    


    Michael no respondió ni una palabra y quedó fascinado con todo lo que le había contado su hijo.


    
      
    


    


    
      
    


    El avión aterrizó en el aeropuerto de Washington, después padre e hijo alquilaron un coche para dirigirse a la zona donde tenía la casa Michael. Junior realizó una llamada antes de acceder al búnker donde habían estado Linda, Maggy y Eric.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Somos papá y yo, ya estamos aquí.


    
      
    


    —¡Madre mía Junior! ¡Os hemos echado mucho de menos! ¡Eric está deseando veros! Me ha preguntado muchas veces por vosotros.


    
      
    


    —Vamos a entrar por la zona del parque, es para que después de lo que habéis vivido en los últimos días, no os sobresaltéis.


    
      
    


    —Muy bien hijo, aquí estaremos deseando que vengáis.


    
      
    


    —Ahora nos vemos.


    
      
    


    El agente colgó el teléfono y condujo el coche hasta la zona del parque donde se podía acceder al refugio. Una vez allí, dejo aparcado el vehículo mientras observaban el suelo que estaba lleno de cenizas de la combustión del vehículo de Linda.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado aquí Junior?


    
      
    


    —Ahora no lo contarán nuestras mujeres, que saben más que nosotros de este tema.


    
      
    


    —¿Es el coche de tu mujer?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    Los hombres se fueron hacia la puerta blindada y la abrieron con mucho entusiasmo. Allí estaban Maggy, Linda y Eric esperando. En el momento que se vieron se dieron un fuerte abrazo las parejas y Junior también abrazo a su hijo.


    
      
    


    Gary y Ángel se dirigían en el avión hacia España, atrás habían dejado sus amigos de Haití y las situaciones difíciles que allí vivieron. Este viaje era un sueño ansiado para Ángel que vería a su hijo por primera vez y a Helena después de veinticinco años. El legionario iba reflexionando en el avión sobre todo lo que podría acontecer en su existencia.


    
      
    


    «Me siento afortunado por este giro inesperado que ha dado mi vida. He pasado momentos muy difíciles en los que a veces había pensado en dejar este mundo, pero algo en mi corazón me decía que tenía que continuar. Te echado mucho de menos Helena, no creía que nos volviéramos a ver. No me siento bien conmigo mismo, porque creo que lo que hice fue un acto de egoísmo, podía haber conversado contigo de lo que me estaba pasando. Me pudo más el miedo por mi persona que tu amor, ahora no sé si merezco vivir a tu lado, o has decidido que en este punto de tu vida ya no tiene sentido nuestra relación. Yo todavía te quiero, y lo que más me gustaría es formar parte de la familia que ahora podemos ser. Lo que más me duele es que me he perdido los momentos en los que Ulises crecía, pero yo no lo sabía, hubiera corrido cualquier riesgo, tal vez la muerte, por saber todo esto que sé hoy. Me he dejado llevar por mis interpretaciones de los que yo pensaba que era y eso me ha llevado casi a lanzar mi vida por la borda. Ahora tengo esta oportunidad que me ha brindado la vida para aprovecharla y recuperar todo aquello que perdí. No me voy a torturar si la situación estaba escrita así, por más que yo hubiera hecho todo habría llegado al mismo punto. No voy a mirar hacia atrás ni hacia delante, sólo voy a vivir y disfrutar el momento en el que ahora estoy».


    
      
    


    Los dos hombres estaban callados en el avión, los dos estaban pensativos, por sus cabezas circulaban millones de ideas y vivencias que no paraban de mantener sus almas agitadas. Gary meditaba sobre la situación que había vivido y el sentido que tenía para él en el camino de su existencia.


    
      
    


    «¿De qué manera iba yo a pensar que este viaje me iba a deparar tanta acción? ¿Qué significa todo esto? Si tú estuvieras aquí Carmen. Te hecho mucho de menos, he pedido muchas veces que me acompañaras para que no me pasara nada y esa familia pudiera tener a Ángel con ellos. Lo mejor del viaje es que ahora tengo más personas con que intimar y disfrutar momentos con ellos. Michael estás muy bien, yo te esperaba torpe para tu edad, pero has estado ahí con nosotros y has luchado igual que lo hacíamos cuando éramos jóvenes. Ese héroe no nos abandonará nunca, porque es algo que llevamos en el corazón, y siempre sacaremos fuerzas de flaqueza para mantener nuestros ideales en las situaciones más adversas. Tal vez este trayecto ha sido un regalo que me ha hecho la vida para demostrarme que todavía tengo unos años más por delante y puedo ofrecer mi ayuda a muchas personas que lo necesitan. ¿Quién habrá en el aeropuerto cuando el avión aterrice? ¿Mis chichos se habrán portado bien en el campo? Me da igual, nunca he querido resultados, he buscado un mejor desempeño de ellos en sus vidas a través del deporte; es aplicar esos retos que aparecen en las competiciones para que vayan ganando autoconfianza. Al final todos somos capaces de alcanzar nuestros sueños, pero para eso tenemos que creer en nosotros y trabajar para conseguirlo».


    
      
    


    El avión estaba acercándose a su destino, el aeropuerto del Prat de Barcelona. El capitán de la aeronave estaba dando indicaciones a los pasajeros para que se posicionaran para el aterrizaje.


    
      
    


    —¡Ya llegamos Gary! El día más importante de mi vida.


    
      
    


    —Respira profundamente y disfruta, todo irá bien.


    
      
    


    La aeronave llegó al aeródromo, paró sus motores y los viajeros se dirigieron a la zona de recogida de equipajes. Un grupo de chavales estaban esperando con una pancarta que daba la bienvenida a Gary y Ángel. Allí estaba Rupert, Hada, Ulises, Helena, Román, Ben, Claudio y otros que estaban relacionados con el equipo de fútbol. El legionario al reconocer a Helena comenzó a llorar, la mujer fue hacia él y le dio un abrazo. Segundos después Ulises los abrazó, Hada lagrimeaba de emoción al contemplar la escena.


    
      
    


    —¡Qué se besen! ¡Qué se besen!... —decían repetidamente el grupo que había aguardado en la sala para hacer la sorpresa.


    
      
    


    Ángel y Helena se dieron un apasionado beso que emocionó a más de una persona que estaba contemplando la imagen. Ulises estaba radiante de alegría.


    
      
    


    —Casi ganamos la liga, pero no lo hemos conseguido —afirmó Rupert al entrenador.


    
      
    


    —¿Qué no? ¿Y qué? Lo que hemos visto aquí ahora es el mayor trofeo que se puede conseguir en la vida.
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